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A mis estrellas;

gracias por haberme dado la oportunidad

 de formar parte de vuestra vida.

Sin vosotros yo no sería la misma. 

Gracias también,

a los que seguís a mi lado queriéndome,

 cada día un poquito más.  




PRÓLOGO

No sé, si alguna vez, habéis vivido la sensación de que todo pesa, que ya no puedes más, que vuestro vaso casi lleno, al final, acaba desbordándose y una vez lo ha hecho, ya no puedes más…, pues bien, a mí me ha pasado. 

Me llamo, Marta Rius y tengo veintiséis años; nací un mediodía de un soleado dos de septiembre de mil novecientos noventa y cinco, a las doce y cuarto; según dicen mis padres, Anna Soler y Carlos Rius. 

Ellos me adoran. 

Son mi pilar, junto a mi hermano Arnau, (mi loco hermanito), es tres años más pequeño que yo y, lo quiero hasta decir basta. De esa manera, en la que quieres tanto, que te duele el pecho. 

Cuando nací, según me han contado, lloré tan fuerte que, hasta los médicos se quedaron sorprendidos de mis tiernos pulmones. 

«Será una soprano», eso dijeron; pero nada más lejos de la realidad. 

Soy Virgo y de todos los adjetivos que definen mi signo zodiacal, solo me identifico con dos; ser perfeccionista y metódica, esta última no siempre la cumplo.

Tengo un lunar a lo Marilyn Monroe; a muchos les gusta, pero a mí, no tanto. Aunque no me causa complejos. 

Mi vida es un caos y voy completamente a la deriva, pero eso tendréis que comprobarlo por vosotros mismos. 

Y me juzgaréis, 

LO SÉ.  

Pero todo no es lo que parece ser o sí. 

«Lo dejo en vuestras manos».

Soy coleccionista de mariposas desde que era una mocosa, tengo más de cien y menos de mil; escribo algún que otro diario, pero siendo sincera, escribo lo que quieren leer los demás. Porque sé, que lo leerán…, nadie puede guardar  los secretos que están escritos. Con los años…, perdí el sentido de hacerlo, pero comienza el día de volver a retomar viejas costumbres. 

Esta vez plasmaré en él, «TODA LA VERDAD».

Sin mentiras.

No me gusta que intenten dirigir mi vida; me vuelvo loca cuando detecto que lo quieren hacer. 

Soy de pocos amigos, pero los que tengo son mi perdición. Son dos, Paula Martín y Laia Navarro, «mis chicas». Entre nosotras, nos hacemos llamar: La Pelirroja, La agente y La adicta. 

Soy la última. 

A lo mejor más adelante os cuento el por qué, pero ya os adelanto que no me gustan las drogas. Las únicas drogas en mi vida, son ellas. 

¡Aaahhh! Hay un tercero que llegó más tarde a mi vida, a modo de piloto de Formula 1, arrasó con todo y subió al pódium. Es Claudio Montes, un ser único y especial. Tu vida la convierte en primavera todos los días, los llena de flores y cielos, llenos de atardeceres. 

De vez en cuando quedo, con Leo Cobos, es extremadamente adictivo. 

Nunca he tenido novio. 

Aparentemente mi vida es casi perfecta, pero no es así. 

Soy distante y a veces directa. Cariñosa y fiel a mis amigos y a mi familia y, algo arisca con los demás. Desconfío de casi todo y de casi todos. No creo en el amor, ni en los príncipes, ni en las princesas. Los castillos de ensueño los dejo para otros. 

Desconfío de los hombres hasta tal punto que, nunca he podido mantener una relación con ninguno. 

Hasta aquí las presentaciones.  

Una cosa más. 

Si pensáis que, esta historia va a ser una más, estáis muy equivocados; como os he dicho al principio, NO OS DEJARÁ INDIFERENTES. 

Todavía estáis a tiempo, de no entrar en mi mundo. Una vez lo hagáis, no podréis salir de él.




Mi SITUACIÓN

25 de abril de 2021

 

Esta es «mi situación» o «la situación». 

 

Voy gateando confusa, aturdida y prácticamente en shock; a mi vista, veo una puerta y, entro; es un lavabo. Cojo el lateral de la puerta como puedo y la cierro rápidamente. Me pongo en pie y, coloco mis cincuenta y siete kilos contra ella. Me tiemblan tanto las manos que, a duras penas, acierto a poner el pestillo. Sigo presionando la puerta con todas mis fuerzas y, tras una batalla, consigo clausurarme, dentro de mi inesperada fortificación. 

«Me cuesta respirar»

Inspiro y espiro, lo repito una y otra vez, hasta que consigo calmarme.

No hay ventanas, no hay nada por donde poder escapar, lo único que veo, son dos cuadros; uno con la bola del mundo en tonos grises y otro con una frase que pone: «Live every moment laugh every day love beyond words». Gracias al inglés obligatorio en la universidad puedo traducirlo y viene a decir; «que vivamos riendo cada momento, más allá de las palabras», o eso creo; puede ser que ya divague…, lo que tengo claro; es que, en este preciso instante, no estoy para risas. También hay un espejo ovalado; me acerco hasta él y veo una cara siniestra; llevo el rímel corrido, tengo unas ojeras kilométricas formando grandes surcos bajo mis ojos, un pelo tan enmarañado que, parece el nido de un pájaro. 

Ha cesado el sonido de su voz.

Estoy agotada.

Me siento sobre unas baldosas de mosaico añosas, tras ver, que no hay tapa de water para poder sentarme. 

¡Maldita sea!

Comienzo a notar como el helor del suelo sube por todo mi cuerpo; estoy destemplada. Meto los dedos por los agujeros de mis medias, recordando que han quedado maltrechas tras mi atropellada caída frente al Grand Hotel Central barcelonés y, ahora, ya no me cobijan del frío.

A mi lado tengo, un pie de lavabo desnudo y una bañera blanca desconchada; bonita, pero se le nota el trasiego de los años. 

Tiemblo de frío y miedo; estoy verdaderamente asustada y, no sé que hacer. Busco refugio abrazando mis piernas y meto la cabeza entre ellas; pierdo la noción del tiempo. 

Me despierto sobresaltada cuando escucho aporrear la puerta viejuna fuertemente, cruje a cada golpe. Siento como mi corazón galopa tan rápido que me deja sin aliento.

Me asfixio, me ahogo. 

«Tranquila, respira, tranquila». 

Escucho voces de extraños y no consigo discernir qué dicen, se pierden en el aire y se enmarañan en mi cabeza. 

Cierro los ojos atemorizada. 

—¿Marta Rius? ¿Se encuentra usted bien? —escucho mi nombre. 

Siento recelo.

—¡Abra usted la puerta, por favor! ¡Somos la policía! Solo queremos saber si usted está bien. ¡Abra usted la puerta, por favor! Si no abre nos veremos obligados a derribarla. 

No puedo moverme. 

Lo juro. 

Aunque lo intento, no puedo. 

—¿Está usted bien? —me pregunta reiteradamente.

Siento alivio tras unos segundos de silencio.

—¡Apártese de la puerta, por favor! ¡Vamos a derribarla! Apártese todo lo que pueda de ella. No queremos que sufra daños. Voy a comenzar una cuenta atrás para derribarla. Tres… dos… uno…

Siento el crujir de la cerradura como estalla, el pomo salta por los aires, el marco se resquebraja y la puerta cede impactando fuertemente contra el suelo, queda a solo unos centímetros de mis pies desnudos. 

Me ha faltado poco.

Irrumpen.

«Se me corta el aire».  

Coger oxigeno para llenar mis pulmones se convierte en un suplicio. 

Me cuesta mucho respirar.

No lo logro. 

Me cuesta cada vez más. 

Aprieto mis manos de tal manera que, acabo haciéndome daño en mis piernas pálidas y esbeltas. Llevo una falda a cuadros de colegiala que apenas me cubre nada, siento vergüenza. 

Aprieto mis ojos hasta la extenuación. 

Me quedo quieta, muy quieta. 

No quiero mirar.  

—¿Se encuentra usted bien? —me habla una mujer.

No puedo articular palabra, mi lengua se ha quedado solapada a mi paladar, como si la tuviera pegada. 

—Tranquila. Hemos venido a ayudarla, está usted a salvo, no tiene nada que temer, está a salvo, no tema —me repite una y otra vez. 

Comienzo poco a poco a digerir las palabras dulces y amables de la mujer, me está hablando desde la puerta, pero aún tengo miedo. 

—Voy a ir poco a poco hacía usted —me informa—. Tranquila no le voy a hacer daño. 

Veo unas botas negras muy limpias que se aproximan y, comienzo a temblar. 

Empiezan a castañearme los dientes. 

—¡No, no se acerque! —grito—. ¡No se acerque a mí, por favor!— vuelvo a gritar histérica. 

He perdido completamente los nervios.  

Se frena en seco, se queda a solo un par de pasos de mí…




1.  03:16 A.M

Barcelona, 18 de marzo de 2021

 

Semanas antes

03:16 a.m.

 

—¡Aaaaaahhhhhh! ¡Aaaaaahhhhhh! —estoy en la cama—.¡Aaaaaahhhhhh! ¡Aaaaaahhhhhh! —grito en mitad de la noche. 

Mis gritos son tan aterradores que salgo del trance del cual me veo sumergida y, de pronto, abro los ojos, son verdosos como el trigo verde, con grandes pestañas espesas y párpados rosáceos que, se han quedado inertes; apenas puedo parpadear. Mi mirada se pierde en el infinito y noto la sensación de que me falta el aire. Comienzo a sudar y noto como las gotas se deslizan por mi frente y, desciende por mi nariz respingona, como la de mi madre, según dicen. 

Siento la necesidad imperiosa de limpiarme y cojo la sábana gris de la cama; tiene la mala suerte de ser lo que primero tengo a mano. 

Me limpio. 

Cojo la camiseta de tirantes en color crema y me la quito a tirones, no la he roto, pero le ha faltado poco. 

Siento latir mi corazón en el cuello, como cuando toca un músico el tambor, primero una baqueta y después la otra, golpeteando la membrana al sonido de ¡bum, bum, bum, bum! Me deshago también del pantalón, nerviosa. Estoy incomoda, hasta decir basta. Miro hacía la ventana e intuyo que debe ser muy tarde. La persiana de mi habitación está estropeada desde que llegué aquí y deja pasar los rayos de sol cuando asoma la mañana.

Pican a la puerta tres veces. 

No pasan ni unos segundos y entra Samuel. 

Me encuentra dando vueltas por la habitación, semidesnuda, solo con unas braguitas brasileñas en color blanco. 

¡Qué corte!

«No sé donde meterme». 

Tapo con las manos mis pechos pequeños y tersos. 

Samuel es un compañero de piso, apenas de unas semanas. Un chico con alma bohemia de treinta y un años, que practica constantemente con la guitarra eléctrica en el salón, normalmente los jueves y viernes por las tardes y las noches. Es una putada porque no siempre se pone los cascos y, además tiene el vicio de tararear.

—¿Marta, te encuentras bien? —me dice algo confuso al verme así, se nota que está cortado por la situación al igual que yo, somos como dos extraños, no se mucho de él y el tampoco sabe mucho de mí —. 

—No sabía si entrar… —se queda estático en la puerta—. Pensaba que te había pasado algo… —me dice ruborizado. 

Nos miramos avergonzados. 

Dirige su mirada hacía el suelo para evitar mirarme y veo cómo le caen unos mechones oscuros por su cara fina y delgada. Es atractivo pero sin llegar a ser guapo. Lleva media melena despeinada hasta los hombros. Cuando soy consciente de que Samuel está ahí parado sin saber que hacer, me pongo muy nerviosa. Cojo consciencia de la situación y paro de caminar en seco. Busco la ropa que he esparcido por el suelo rápidamente como una liebre; me da pudor al ver que me ha encontrado de esta guisa. 

—¿Qué me ha pasado? —le pregunto desconcertada.

Me mira sorprendido.

Me doy cuenta de mi pregunta absurda.

—No lo sé. Te he escuchado gritar. He venido en cuanto he podido y te he encontrado dando vueltas por la habitación —me dice mientras se da media vuelta para dejar que me vista tranquila y que no me sienta abochornada. Aunque creo que los dos sentimos lo mismo—. Si quieres me marcho —es muy considerado. 

—No, quédate. No sé que me ha pasado. Lo siento.

—Tus gritos eran desoladores, no recuerdo haber escuchado gritar a nadie así en mi vida. 

Sigue de espaldas, lleva puesto un pantalón holgado en color verde militar, parece muy cómodo. Tiene bastante rollo vistiendo. 

—Lo siento, no quería asustarte —le digo mientras me voy poniendo el pantalón como puedo. Pierdo la estabilidad más de una vez y me siento en la cama, me doy por vencida. Esta noche no me siento la estrella del equilibrismo. Dejaré el Circo del Sol para otro día.  

—Tranquila, solo importa que tú estés bien —noto su voz más aliviada.

—Ya puedes darte la vuelta —le digo cuando estoy algo más visible—. Te agradezco que te hayas preocupado por mi. Gracias Samuel —me acomodo el pelo, no quiero parecer una loca, bastante tengo con que me haya encontrado dando vueltas por la habitación como una loca; solamente me faltaba la camisa de fuerza para haber hecho el combo perfecto.

Se gira hacía mi. 

Voy notando como mi corazón empieza a bombear más armónico y normal.

—Te he visto muy mal y me has preocupado mucho, pero te veo algo más tranquila. Si te parece bien voy a prepararte una tila, creo que te irá bien —juzga perfecto.

Le vuelvo a agradecer el gesto. 

Cojo aire profundamente, necesito sentir cómo se llenan mis pulmones. 

Me alivia. 

He notado mucha angustia hace solo unos minutos cuando quería respirar y no podía. La sensación que he sentido ha sido horrible. A saber lo que me ha pasado esta vez.  

A lo lejos veo venir a Sonia, mi otra compañera de piso. Se acerca a mi habitación con paso aletargado. Creo que una tortuga llegaría a la meta antes que ella…

—¿Qué ha pasado? Me ha parecido escuchar unos gritos —me dice con una voz suave. 

 Seguro que la he despertado. La he liado bien gorda esta noche. Me siento fatal por ellos. 

—Nada, al parecer he tenido una pesadilla y me he puesto muy nerviosa, pero voy encontrándome mejor. Disculpa por haberte despertado.

—No te preocupes Marta, no pasa nada —me hace sentir mejor.  

Les he mentido como una bellaca. En realidad sé que no ha sido una pesadilla y la verdad, es que no sé como clasificar lo que me ha ocurrido.

Ha sido algo extraño. 

Nunca me había pasado algo así; pero otra nueva que apuntar a mi lista de sucesos extraños. 

—Tenías ganas de fiesta y no sabías cómo llamar nuestra atención. ¡Qué pilla! —me dice Sonia, supongo que para restar importancia a lo que me ha sucedido—. Tú no te preocupes que si quieres yo me apunto a un bombardeo y te acompaño a cerrar todos los garitos de Barcelona esta misma noche. 

Se ríe la jodida y se me alarga la sonrisa. 

Sonia es una chica extrovertida y alegre, siempre dibuja una sonrisa que te contagia y, acabas por sonreír con ella. Tiene veintiún años. Según me contó, se independizó con apenas diecinueve. La vida con sus padres era tan insoportable que, tubo la necesidad de marcharse en cuanto pudiera. No aguantaba más y se convirtió en una prioridad para ella. Dejó los estudios para ponerse a trabajar de lunes a sábado en un supermercado. Por si no fuera poco, también trabaja los fines de semana por las noches, en un bar de copas en l’Eixample de Barcelona, llamado Plata Cocktail bar Barcelona, un lugar con mucha afluencia de gente en la noche barcelonesa. Es muy currante, pero bastante desastre en los quehaceres del hogar. 

Samuel me trae la tila. 

—¡Tómatela! Te vendrá bien —me dice dirigiéndose hacia donde estoy para dármela.

La cojo con las manos todavía temblorosas. Está la taza aún caliente, pero le doy un sorbo con cuidado de no quemarme. Solo faltaría que esta noche me dejara chamuscadas las papilas gustativas. 

Sonia se sienta a mi lado en la cama y comienza a acariciarme la espalda con sutil delicadeza. Un gesto cariñoso por su parte aunque me siento extrañada, pero en el fondo me reconforta y me gusta. 

Llevo muy poco tiempo compartiendo piso con ellos, hasta ahora no me había hecho falta vivir con nadie y está siendo toda una experiencia. No sé si calificarla de buena o mala. 

Si lo pienso…

Me declino más, por vivir sola y, ser más feliz que una castañuela; donde las normas las pones tú, donde eres dueña y señora de todos los espacios y de cada rincón de la casa, de cada mota de polvo y, de tener el derecho de ir en pelotas cuando quieras; de que nadie deje el fregadero colmado de vajilla sin lavar.

«Es algo que me saca de quicio».

La parte positiva y, sé la saco, porque tampoco soy una bestia parda, es que esta noche Samuel y Sonia han sido una bocanada de aire fresco. Me han llenado de aliento cuando  hacía falta hacerlo. 

Me he sentido arropada en un momento que me ha causado estupor y contradicción al no saber, que me pasaba.  

Miro a Sonia y me llama la atención sus ya típicas trenzas. Algo deshechas tras su paso por la cama. Desde que llegué, siempre que va a dormir, se las hace, es como un ritual; yo para esas cosas soy más pasota. Me da mucha pereza. Me encantan sus mechas doradas sobre su manto de pelo castaño claro. Sus ojos me sorprendieron cuando la conocí y no por su color, sino por su iris que se ve diferente de un ojo al otro. Es alucinante y lo que más envidio de ella y de manera sana, es como duerme siempre que puede; acomoda su cama, coge postura y se queda invernando como un oso.

—Deberías intentar descansar, si quieres me quedo un rato contigo para hacerte compañía —se ofrece Sonia con cara de sueño. Sus párpados se van cerrando mientras me habla, me da pena al verla así. Está pasando sueño. 

—Gracias por ofrecerte, pero creo que todos deberíamos descansar. He abusado bastante de vosotros por esta noche. Siento mucho lo sucedido —les digo sintiéndome mal. 

A decir verdad, bastante mal. 

—Tranquila, no pasa nada. Hoy por ti y mañana por mí,  o eso dicen… —me responde Sonia otra vez con esa sonrisa que la plasmaría sobre un lienzo de tela suave y aterciopelado. No sé si existe, pero es el que yo utilizaría para pintarla. 

Me la contagia y noto como mis comisuras hacen el intento de alargarse. Creo que algo se dibujan también. Es una experta en regalar sonrisas. 

—No te preocupes. A cualquiera nos puede pasar. Mañana será otro día. Si necesitas algo, solo tienes que llamarme —me dice Samuel mientras va avanzando para salir de la habitación. 

Sonia se levanta de la cama y me toca la cabeza cariñosamente. Es un cielo. Intuyo que su vida no ha tenido que ser fácil pero, aún así, aparentemente saca lo mejor de ella. 

Samuel tiene el gesto de esperarla en la puerta y la deja pasar. 

Qué cortés. 

Cuando me quedo sola, me pongo a pensar lo que me ha pasado y me da un escalofrío que me recorre todo el cuerpo. Soy consciente de que va a mantenerme preocupada por unos días, soy de darle vueltas a las cosas y querer interpretarlo todo, tal vez, un error por mi parte; si pudiera no lo haría. Te desgasta y te consume, día a día. Ves, no lo puedo evitar, ya estoy… 

Creo que voy a intentar volver a dormirme en esta noche sin sentido. Pero juro que tengo una sensación rara, diferente y extraña.




2. 04:37 A.M.

 

Sigo dándole vueltas al por culo que les he dado esta noche a Samuel y a Sonia y, yo quejándome en mis adentros de que Samuel toca la guitarra; y que Sonia, es un desastre en las cosas de casa. 

Ellos también podrían pensar de mí, a quién narices nos han metido, como compañera de piso que, se levanta pegando gritos en media noche y se pone a dar vueltas sin sentido en la habitación. 

Por Dios… 

«Para ya». 

Pasan los minutos que me parecen horas y no puedo conciliar el sueño, me cambio de postura en la cama una y otra vez, parece que tengo un chinche tocándome las narices. 

¡Cómo cruje el somier decrépito de esta maldita cama! 

Ya estaba en esta habitación y me lo he comido con patatas, pensaba que con un poco de suerte estaría mejor que el mío, pero nada más lejos de la realidad… 

Vaya nochecita. 

«Estoy de morros conmigo misma».

Vuelvo a girarme y noto, como se me enreda la sábana en mis pies, ¡qué molesto! 

No puedo ni moverme. 

Por si no tuviera bastante con lo de secarme el sudor con ella, ahora le declaro la guerra; pego un tirón tan fuerte que se cae al suelo y, me siento victoriosa por haberme deshecho de mi enemiga. 

Pasan unos minutos y comienzo a sentirme incomoda porque ahora tengo frío, después de hacer filigranas para no tenerme que bajar de la cama, consigo hacerme con ella; no sin antes poner en riesgo mi vida deslomándome para cogerla. 

Consigo taparme mis pies delgados y parece, que eso, me calma por un rato.

Por fin, parece que ahora nos entendemos. 

Vuelvo a cambiar por enésima vez de postura, me pongo hacía abajo, abrazo la almohada y, le doy unos toques con la mano para poder acomodarla. «Una de mis tantas manías que tengo». Dejo caer mi cabeza y atrapo con mi hombro mi melena larga y densa, estiro con cuidado de mi cabello castaño y suave y, consigo liberarla. 

No aguanto más. 

Me pesan los ojos. 

Solamente pensar, que de aquí a unas pocas horas, voy a tener que levantarme para ir a servir platos de comida insulsa y grasienta, me pone de mala leche. 

Donde trabajo llegan a diario muchos turistas y hacen pleno en el restaurante, eso le viene muy bien a mi jefe, pero a mí no tanto. 

Demasiado trabajo y mal pagado. 

Lo único que saco a cambio es perfeccionar mi inglés.

Cojo los iPods de la mesita, está rallada por el uso, la tengo de hace años. Cuando la compré era de color blanco y con el paso del tiempo se ha amarilleado. Les retiro el polvo a los auriculares con los dedos. Es una opción lamentable, lo sé, pero me da pereza levantarme. Los utilicé ayer, pero me gusta limpiarlos siempre antes de ponérmelos. 

«Otra de mis manías». 

Abro la aplicación de Spotify, selecciono una Playlist que tengo con guías de meditación y selecciono la primera. 

Cierro los ojos y comienzo a realizar respiraciones profundas tal y como un hombre me va diciendo. 

Me encanta su voz, radiofónica y vibrante. 

Me embriaga y me transporta a otro mundo, siempre lo consigue cuando lo escucho. Me encanta su manera de hablar pausada y tranquila. Me ha funcionado a veces. Me imagino siempre su cara, creo que es una persona sensual y agradable a la vista. 

Pierdo la concentración. 

No es culpa suya, sino mía. 

«Me cabreo conmigo misma». 

Necesito dormir urgentemente porque mi cuerpo me lo pide a gritos. Llevo días sin poder conciliar bien el sueño y, mis ojos denotan cansancio y agotamiento, cada vez que los veo en el espejo, me alarmo cuando soy consciente de los grandes surcos que tengo en la mirada. Se me dibujan grandes ojeras. Oscuras y marcadas. De aquellas que te es imposible disimular. No podría mejorar mi cara ni el mejor maquillaje del mundo. 

«Ufff, mejor ni pensarlo». 

Sin darme cuenta después de mi último pensamiento, banal, lo sé, me quedo dormida. 

Me sirve de poco. 

Vuelvo a despertarme de golpe. 

¡Estoy hasta las narices, maldita noche!

Esta vez sí ha sido una pesadilla. Cuando era pequeña tenía muchas y se repiten con el tiempo. 

Eso no ha cambiado.

 

Siento como me precipito al vacío más absoluto. 

Sin control. 

Cayendo a gran velocidad y todo está terriblemente oscuro. 

A ciegas. 

Intento mover mis brazos en todas direcciones para agarrarme a algo y no puedo. 

Siento una gran desesperación. 

Terror. 

Angustia. 

Al ver que lo intento una y otra vez sin obtener ningún resultado, me acongojo más y más. 

Pienso que lo tengo todo perdido. 

Sigo cayendo y, por unos instantes veo pasar la muerte ante mis ojos. Cuando veo que ya no hay vuelta atrás, me despierto intentando gritar en una voz muda. 

Nadie me escucha, solo yo y mi pensamiento. 

 

«Estoy al borde de colapsar»… 

La mudanza, mi cambio de trabajo, no me aguanto ni yo misma últimamente… 

«Necesito descansar». 

 

 

 

 




3. DALE AL GAS

21 de marzo de 2021

 

Llevo unos minutos esperando en la calle frente a mi portal. Tengo una mezcla de emociones, entre ilusionada y nerviosa, a partes iguales. 

Estoy distraída viendo pasar a la gente, los coches y los vecinos que entran y salen, ninguno me suena, llevo poco tiempo en el barrio.

Me llama enormemente la atención una señora muy mayor que pasa por delante, me sorprende la energía con la que camina, vigorosa y enérgica. Sus pasos son firmes y atentos. No le echo menos de ochenta años. Me inspira ternura y, a la vez, sueño con estar como ella, cuando tenga su edad. Lleva una bolsa de la compra en su mano derecha, feliz y contenta, la señora me saluda, supongo que al ver que no le quito el ojo. 

Pensará que soy una descarada. 

—¡Buenos días guapetona! —me dice regalándome una enorme sonrisa.  

¡Qué maja!

—¡Buenos días!  —le respondo sonriéndole también. 

—¡Te deseo un feliz día bonita! —me vuelve a regalar unas palabras sin dejar su camino. 

—Igualmente. ¡Que tenga un buen día! —le respondo mientras escucho el rugir de una moto. 

Giro la cabeza perdiendo de vista a la amable mujer y veo aparecer a Leo Cobos empuñando su Harley Davidson en rojo flamante. 

Está irresistible. 

Para comérselo. 

Lleva una chupa de cuero desgastada y unas gafas de sol oscuras. Lo miro y me deshago al verlo bajar de la moto. Él me mira y le sale una sonrisa picara que me vuelve loca. Estamos cortados y algo nerviosos como si fuéramos dos adolescentes. 

Siempre nos pasa lo mismo. 

Sin saber qué decir ni qué hacer. 

Nunca se me ha dado bien con los chicos, pero me armo de valor y doy unos pasos hacía él. 

Me envalentono y cuando lo tengo a tiro me baño de vergüenza. 

«Seré panolis».

Miro sus labios perfilados y casi perfectos, imaginándome que han sido pintados por el propio Dalí. Me atraen mucho, hasta tal punto que no comprendo como teniéndolo delante no soy capaz de besarlos. 

Hacerlos míos. 

Fundir mis labios con los suyos. 

Me mira y él, toma las riendas del momento.

  «Menos mal».

Me besa. 

Siento un escalofrío por todo mi cuerpo. 

Nos volvemos a mirar a los ojos y derramo deseo de volver a besarlo, pero rompe nuestro silencio.

—¡Qué tal preciosa! ¿Estás preparada para irnos? 

—¡Preparadísima! —mentira piadosa. 

Tengo unos nervios…

—Al final va a hacer buen día, no las tenía todas conmigo cuando miré ayer la previsión del tiempo, pero hemos tenido suerte. Espero que no estés nerviosa, se que es tu primera vez… —me dice mientras saca un casco para mí. 

—¡Nerviosa! Yo, que va… —cojo el casco. 

Lo miro empanada. 

Es plateado y destella con el sol, como un vestido de lentejuelas que tengo en alguna de las cajas de la mudanza. 

Muy chic, por cierto. 

 

Recuerdo que me lo compré, creo que en las navidades de 2018, para una de esas cenas navideñas que preparaba la empresa por todo lo alto, cuanto menos parecían bodorrios. 

Todo el mundo cumplía el perfil de aparentar y ostentar ese día y, de ser la mejor vestida en «los premios Ídolo, Party time» de la empresa. Aunque en realidad ese premio ni existía. 

Yo no podía comprarme un vestido caro, ni de coña,  acababa de comenzar a trabajar y no entraba en mi presupuesto. Como máximo podía aspirar a un vestido plateado que me encantó desde que lo vi en el Zara de las Ramblas, estaba en rebajas y me quedaba como un guante. 

Era mi talla. 

No podía pedir más y triunfé, vaya si triunfé, por todo lo alto. 

Todas me preguntaban dónde me lo había comprado. Algo que aprendí de tanto «postureo», es que al final no es lo que llevas, sino, quien lo lleva y, no es porque me lo tenga creído. Es porque, a veces, pensamos que lo que más caro es, te garantiza de ir la mejor vestida y con ello aprendí que no es así. 

 

«A mi modo de verlo».

Leo coge la mochila que llevo con algo de ropa, un vaquero Boyfriend y otra camiseta de recambio; prácticamente igual que voy vestida. No sabía qué llevarme y he apostado por ir cómoda. La guarda en una de las bolsas que hay en la parte trasera de la moto. Intuyo que son de piel. 

¡Son una pasada de bonitas! 

Tras asegurarse que queda todo bien cerrado. Se monta y yo lo hago tras él. 

—¿Dispuesta a rodar kilómetros por el asfalto? —me pregunta con una gran sonrisa, está para echarle unas fresas y un poco de nata y, tomármelo de postre —. Sujétate bien a mí cuando estés preparada. 

«Eso ni lo dudes, me voy a agarrar a ti como una lapa».

—Dispuesta. Arranca y, ¡vámonos! —me he pasado de chula, para la cagalera que llevo por dentro.

 Acomodo mi firme trasero en el asiento y me sujeto a la cintura de Leo Cobos fuertemente. Le tengo mucho respeto a las motos y me impresionan bastante. 

No he montado en muchas de ellas. Solo recuerdo haberlo hecho alguna vez con mi hermano, por Cadaqués, un pueblecito de Gerona, donde vivíamos hace unos años. Creo recordar que era una Scooter azul cielo, llena de pegatinas por todas partes y pintura desconchada de algún que otro arañazo que le había hecho Arnau. 

Nada que ver con esta. 

¡Esta es una pasada!

La pone en marcha. Abre el gas y comienza a rugir el motor.

¡Madre mía como suena! 

Lo repite una y otra vez. Se le nota que disfruta cada vez que lo hace.

—Esto es música para mis oídos.

La gente mira. 

Menos mal que voy camuflada con el casco, si no, me muero de la vergüenza. 




4. PATO MAREADO

Ruge de nuevo.

Se me erizan todos los poros de mi piel.

Baja su tapa frontal del casco y se pone en marcha camino a Benicarló. Tenemos por delante unas dos horas y cuarto más o menos, hasta llegar a nuestro destino, unos doscientos veinte kilómetros. 

Casi nada para mi «body». 

En menuda me he metido. 

Seguro que él lo va a disfrutar como un niño. Las motos le atraen desde que era muy pequeño. Su padre fue su incursor a este mundo. Se lo llevaba con él, mientras las reparaba o las ponía a punto. En cuanto tuvo la edad, comenzaron a hacer rutas juntos. Compartieron momentos inolvidables hasta que su padre falleció. 

Un maldito cáncer se lo llevó por delante. Apenas tenía cincuenta y tres años. Cuando me lo contó Leo, me quedé hecha polvo, lo vi bastante entero explicándomelo, pero supongo que con el tiempo acaba uno por aceptar la marcha de un ser tan querido.

Siento golpetear el aire contra mi cuerpo con tanta fuerza que me siento insegura. No puedo evitar imaginarme que puedo saltar por los aires y estamparme contra el suelo. 

Me sujeto cada vez más fuerte. 

Supongo que ha notado como he estrujado su cintura. 

Cierro los ojos.

Pasados unos minutos al verme que me supera el miedo y que no estoy disfrutando de este momento con él, me recrimino a mí misma mi actitud y cambio el chic.

«Es hora de espabilar».

Cogemos cada curva, cada recta, cada subida y cada bajada, fundiéndonos en uno. 

Surcamos el chapapote a manos de un Harlista. Enamorado y orgulloso de su obra de arte. Siempre que le escucho hablar de la moto, noto como se le cae la baba… 

Cuando por fin, pierdo el miedo, comienzo a gozar de ir subida a una moto contemplando el paisaje; que más puedo pedir; voy con un chico que me gusta, disfruto del maravilloso día donde las nubes blancas sobrevuelan en un celeste cielo despejado; del verde del horizonte lleno de árboles y arbustos, dando comienzo a una primavera llena de vida; donde coleccionamos en nuestra mente nuevas estampas llenas de flores, de nuevos aromas y de todo lo que nos regala, algo tan sencillo, como es la vida. 

¡Qué profunda! 

Eso significa que ya estoy relajada y mi cabeza me deja ver más allá del miedo.

Vemos una gasolinera y decide parar. 

Llegamos al parking del restaurante y apaga el motor. Nos quitamos los cascos. 

Que alivio.

Me mira y me observa.

Parece preocupado por mí. 

Llevamos los pelos aplastados en la parte de la coronilla. Leo se lo mueve un poco. Presume de un pelo tupido negro azabache. Yo hago lo mismo. Mientras me lo estoy retocando, me pregunta:

—¿Qué tal lo llevas? ¿Se te ha hecho muy pesado? —se acaba de retocar y guarda los cascos. 

—Me duele el trasero y las piernas, supongo que es normal —le digo mientras me bajo entumecida de la moto. 

Él se ríe al verme bajar como un pato mareado. 

Soy todo un espectáculo.

—¿Estás bien? —risas. 

—Sí —risas—. No te rías de mi capullo —le digo en tono jocoso.

Risas. 

Enrosco mis hombros y froto mis manos del frío.

—¿Tienes frío?

—Me muero de frío… 

—Espera, tengo una chaqueta en la mochila sobrante —la coge y me la da. Me la pongo y me la abrocho hasta arriba, apenas se me ven los ojos.  

—¡Gracias Leo!  

—No hay de qué. La próxima…, trae algo más de abrigo —me mira de una manera enternecedora—. No me imaginaba que iba a ser tan fácil ir contigo de paquete, para ser tu primera vez…, lo haces genial. 

—Youtube tiene la respuesta de todo, o de casi todo. Vi videos donde daban consejos y los estoy siguiendo todos al dedillo —unas risas—. La verdad, no me he movido porque me paralizaba el frío y lo único que buscaba era cobijarme detrás de ti, así que ha ido bien, ¿no?

—Sí, sí, ha estado muy bien —risas—. Vamos a desayunar y así entras en calor —antes de ir hacía el restaurante me comienza a dar con sus manos en los brazos para hacerme entrar en calor. 

Me gusta el gesto que tiene conmigo. 

Entramos por una puerta de cristal que se abre sola al pasar y vamos directos al bufete libre que hay, lo sigo. Parece que no es la primera vez que viene por aquí. Se mueve como pez en el agua. 

Tras las vitrinas un manjar de comida. 

Dulce y salado. 

Me decanto por lo salado al ver un bocadillo de jamón que tiene una pinta que no me puedo resistir, pan tipo flauta, con tomate y aceite y, el jamón sobresaliendo por los bordes con un color tirando a rojo oscuro, que se me hace la boca agua. Parece ibérico, lo cojo y lo pongo en la bandeja que hemos cogido para poner el desayuno. Leo Cobos se decanta por los bocadillos calientes, pide un lomo con queso y beicon, pero eso no es todo, se va a los dulces y se coge un Donut de chocolate. 

Mientras están haciendo el bocadillo a Leo, cogemos unas Coca-colas Zero. 

—¿Bocadillo de lomo con queso? —pregunta el camarero. Va como un bólido. Tienen mucha gente haciendo cola. 

Me recuerda a mí en las horas puntas del restaurante.

—¡Aquí! —responde Leo.

Alza la mano para cogerlo y nos dirigimos a la caja para pagar. Se pone por delante y con lo alto y fuerte que es, me corta el paso. 

No me deja pagar.

—La próxima pago yo. 

—Sí, sí, tranquila —me mira y me vuelve a brindar una sonrisa, de las de él. 

Lo miro embelesada. 

—Voy a por unas servilletas —me doy cuenta que no las hemos cogido y si no nos queremos limpiar con las manos, es mejor que vaya a coger algunas. 

—Yo cojo la bandeja. 

La coge y nos dirigimos a una mesa. Nos sentamos uno enfrente del otro. Aún no soy capaz de sacarme la chaqueta, tengo el frío metido en los huesos y prefiero no deshacerme de ella; aparte me viene un aroma al perfume de Leo que me embriaga. 

Me da mi bocadillo que está en un plato redondo blanco de porcelana y lo dejo en la mesa. Lo saco del papel donde viene envuelto y muerta de hambre le doy el primer bocado, me sabe a gloria bendita. 

Está buenísimo. Ya sabía que me iba a gustar por la pinta que tenía.

—¡Qué bueno está! —le digo cuando acabo de masticar. 

Me mira como disfruto.

—El mío está de vicio, ¿quieres probarlo?

—Sí. También parece que es muy apetecible, ¿quieres del mío?

—Sí. Lo probaré. 

Nos intercambiamos los bocadillos. El suyo también está muy rico, se me deshace el queso en la boca. 

¡Qué pasada de bocadillos!

—No es la primera vez que vengo por aquí. Esta es una de nuestras paradas cuando venimos por la zona, lo tenía garantizado. Me alegro que te guste. ¿Te vas encontrando mejor? —me dice viendo como estoy devorando el bocadillo.

—Sí, tranquilo. Vuelvo a entrar en calor poco a poco. 

«Un poco más y me muero de frío».

—Espero que te guste a donde vamos, tengo ganas de que conozcas a todos. Les he hablado de ti y están deseosos de conocerte. 

—Claro que sí me gustará. Estoy segura. Aunque pasaré bastante vergüenza conocer a tanta gente a la vez. No es lo mío. 

—Tranquila, estaré contigo para hacértelo más fácil. Voy a buscar unos cafés. ¿Quieres uno?

—Sí. Un café con bebida de soja bien calentito. 

—Eso está hecho. 

Se levanta de la mesa y no puedo evitar mirarle como le marca el trasero los tejanos que lleva. 

Sus padres lo bordaron.

Mientras nos estamos tomando el café recibe una llamada. 

—¿Qué tal Leo? ¿Por dónde vais? —le escucho como le pregunta su amigo. Habla tan fuerte que el sonido se escapa del teléfono y me hace participe de la conversación hasta que Leo le baja el sonido al móvil. 

—Nosotros estamos tomando un café. Acabamos y nos ponemos en ruta otra vez, yo creo que haré otra parada para repostar y llenar el depósito antes de llegar. Nos vemos allí, ¡dale al gas colega!

Se despiden entre risas.

—¿Ya han llegado ellos? —pregunto mientras dejo la taza de café en el plato. 

—No. Me ha dicho que le queda menos de una hora para llegar.

—Ah, genial. 

—¿Has acabado?

—Sí, ya estoy. 

—Si quieres vamos al lavabo antes de marcharnos. Nos queda un rato todavía para llegar y sería bueno que fuéramos. 

—Perfecto —le dedico un guiño. 

 Nos levantamos de la mesa y voy tras Leo. 

Sigo deleitándome con el escultural cuerpo que tiene mientras me guía para ir a los lavabos. 

—Ahora nos vemos —le digo.

—Vale. Quedamos aquí.

 Veo un cartel de la Betty Boop en la puerta de las chicas y un Popeye con la pipa en la boca, en la de chicos. 

¿Por qué en la de chicas no han puesto a Olivia? 

Es la novia de Popeye… 

Creo que hubiera quedado mejor… 

Yo y mi perfeccionismo. Si fuera la dueña, eso no estaba así.

«No lo puedo evitar».

Entro al lavabo y hay una media docena de puertas para entrar. 

Solo quedan tres libres. 

Voy a una de ellas, la que está al fondo del lavabo. Cuando me bajo los pantalones tejanos y estoy preparada para desahogar mi vejiga me llama mi madre. 

¡Qué oportuna! 

Cojo el móvil apurada, prácticamente en el último tono de la llamada, pero llego a tiempo y contesto. 

—¡Hola mamá! ¿Qué tal estás?

—Eso digo yo cariño, llevo días sin saber de ti, ¿estás bien? —me contesta preocupada.

 Se llama Anna Soler y tengo que andar con cuidado con ella. Me escruta cada vez que habla conmigo o me ve. Es psicóloga, especializada en pediatría. Es una crack en su trabajo. Solo llevo un par de días que no hablo con ella, pero es una exagerada. 

—Estoy bien. He tenido unos días muy ajetreados, deshaciendo las cajas y acomodando mis cosas en mi nuevo hogar. Te iba a llamar, pero te has adelantado. 

—Ya claro, me ibas a llamar… —me recrimina—. ¿Cómo lo llevas?

«Sabe que no la hubiera llamado».

—Ahí voy, no sé, a días lo llevo mejor y otros peor. Llevo unos días que no duermo del todo bien, pero supongo que es por el estrés, los cambios, la nueva situación, espero que con el tiempo se me pase —le respondo pensando antes lo que decirle, no quiero preocuparla. 

—Me ha dicho Judith Durán que has faltado a tus últimas sesiones con ella. Que te llama y no le coges el teléfono. 

—Es por eso mamá…, porque estoy muy liada. Cuando tenga todo solucionado, iré y retomaré mis sesiones.

 «Le ha faltado poco en avisar a mi madre». 

Me tienen controlada. 

—La llamaré —le digo para tranquilizarla—. No te preocupes. 

Judith Durán es mi psicóloga y amiga íntima de mi madre. Trabajan juntas en el mismo gabinete. Lo montaron juntas. Mamá se ocupa de los niños y adolescentes y, Judith de los adultos. Se ven a diario y seguro que le ha puesto al día de mis faltas. 

—¿Dónde estás? —me pregunta.

—Estoy yendo hacía Benicarló a una concentración de motos, me han invitado y voy a pasar el fin de semana fuera, a ver si me despejo. 

—Podrías haberme avisado de que te marchabas.

—Lo sé, mamá. Te iba a llamar… 

—¿Has visto a tu hermano estos últimos días?

—No. Hablé con él por teléfono antes de ayer, me dijo que este fin de semana se iba a Andorra con unos amigos. Está bien mamá. Sabe cuidarse. 

—Cuando vuelvas a hablar con él, dile que se acuerde de mí y, que de vez en cuando coja el teléfono para llamarme.

 Mi hermano Arnau Rius, es un alma libre. Se puede pasar semanas sin ir a ver a mis padres. Los quiere, pero necesita su espacio y que nadie lo controle y, mi madre de eso sabe mucho. 

Conmigo es diferente. 

Nos llevamos genial, aunque sus bromas y sus gracias a veces son pesadas, pero reconozco que cuando no me las hace, las hecho de menos. 

—Se lo diré, no te preocupes. Cuando vuelva paso un día a verte y comemos juntas. Te tengo que dejar, me has pillado en el lavabo y me están esperando para seguir con el viaje. 

—Vale, cariño. Llámame y no dejes de ir a ver a Judith, sabes que te va bien. 

—Vale, mamá. Te quiero.

—Te quiero hija, cuídate.

Me contesta y me manda un beso sonoro. 

Le respondo con otro. 

Salgo del lavabo después de un rato y Leo Cobos ya está esperándome en la puerta.

—¡Pensaba que te había tragado el …! Estaba a punto de llamar a los bomberos — se ríe. 

Me río con el comentario. 

No es para menos, creo que he estado más de diez minutos dentro. 

¡Qué paciencia!

—Me ha llamado mi madre en plena faena. Si no se lo cojo, no me deja en paz el resto del día. Disculpa.

—No te preocupes, lo entiendo, la mía es igual —me dice mientras vamos andando hacía la salida. 




5. LA DIOSA

Voy con el subidón de creerme «La diosa de la carretera», tras llevar unos doscientos kilómetros de paquete, voy saludando con mi dedo indice y corazón a decenas de motos. 

Como si lo hubiera hecho toda mi vida. 

No puedo expresar con palabras la sensación de euforia que invade mi pecho. 

¡Qué locura! 

Embargada en mi valentía pienso en si me convertiré algún día en una de Los Ancentrales. 

Es el grupo motero de Leo. 

Vuelvo a divagar en mis pensamientos. Deberían cambiar mucho las cosas para que ello sucediera… y no sé, yo… 

Se respira un ambiente que literalmente te pone la piel de gallina, es alucinante ver tanta afición junta. Tan buen rollo sin importar nada ni nadie. 

Los nervios empiezan a apoderase de mi estómago, ya tengo la «Personal party» dentro de mí y, eso que aún no los tengo delante. 

Buah… esa parte no me va a gustar tanto como la que estoy viviendo ahora. 

Conocer gente, me pone de los nervios.

«Textualmente». 

 

 





 

￼[image: Imagen]




6. PULGARCITO

La muchedumbre es mi gigante y

 Pulgarcito mi viva imagen. 

 

 

Llegamos a la zona de acampada, El Barranquet, allí ha quedado con los demás. Nos quitamos el casco y me doy cuenta que tengo el pelo enmarañado. Me lo peino como puedo con los dedos, con algún que otro tirón, pero necesito deshacer los nudos que tengo. 

—Tranquila que estás muy guapa.

—No… es que se me ha enredado un poco… —le respondo cortada y nerviosa al ver que detecta mi preocupación por estar presentable. 

Dejo de prestarle atención a lo que estoy haciendo y me impresiono con lo que tengo delante de mis ojos. 

—¡Qué pasada! ¡Cuánta gente! —digo alucinada.

—Sí, es emocionante. 

Veo centenares de personas montadas en sus motos, colapsando las calles, sonando los cláxones, rugiendo sus motores…; a Leo Cobos con tanta emoción y ganas de vivir el momento que, hace que me contagie. 

Cojo el casco con la mano izquierda y con la otra giro la cara de Leo Cobos y le zampo un beso en la mejilla. 

«Así, sin más».

—¡Esto es impresionante!

—Me alegra que te guste.

Estamos dando gritos literalmente para escucharnos. Hay un ruido ensordecedor. 

Leo me mira a los ojos con su mirada penetrante y consigue que me pierda en ellos por un instante.

—Ya estamos aquí. Un año más para disfrutar de esto. Tenía unas ganas locas de que vieras mi mundo, de que conocieras y sintieras lo que yo siento.

—La verdad es que no me lo esperaba así ni mucho menos.  Estoy alucinando. Ha superado mis expectativas. 

—¡Genial! Porque yo también estoy con un subidón…

—¿Dónde vamos?

—A sacar los tickets.

—Vale. 

Estamos esperando para pagar y vuelve a hacerme lo mismo. Me distrae con un tema de la mochila y cuando quiero darme cuenta ya ha comprado las entradas. 

—¡Ya tengo las entradas! 

Me quedo otra vez rallada porque no me deja pagar. 

—Otra vez me la has jugado.

—Déjame invitarte. La próxima salida que hagamos te ocupas tú.

—Está bien, pero no te acostumbres.

Lo miro sentenciando mis palabras y cómo no, le dedico una sonrisa pícara, de como no me dejes pagar la próxima… 

Saca el móvil para llamar a su colega. 

Pone el manos libres. 

—¡¡Iagooo!! ¿Dónde estáis? 

—¡Cabrón!, estamos echando unas birras, donde siempre. Algunos todavía no han llegado, pero aquí estamos unos cuantos descerebrados, comenzando la fiesta. 

—Prepáranos unas cervezas bien fresquitas, que vamos de camino—le contesta y cuelga.

Vamos caminando con las mochilas y la tienda de campaña hasta el bar donde han quedado.

Está lleno de gente. 

Me voy acercando cada vez más y noto como comienzo a tensarme, desde lejos empiezan a saludar con la mano. 

Los veo. Hay demasiados. 

Se acerca uno hacía nosotros y, cuando llega, comienzan a saludarse con palmadas en la espalda, casi se destrozan entre ellos. ¡Qué brutos!

«Me dan una igual y me desmontan». 

Estoy fuera de lugar y prefiero mantenerme apartada para dejar que hablen entre ellos. Vamos caminando y llegamos donde está el grupo. 

Todos van con la chaqueta y la camiseta con el nombre de la hermandad, Los ancestrales. Impresiona verlos a todos igual. Leo viene hacía a mí, «me he quedado un poco atrás» y me coge por la cintura para presentarme al grupo, no están todos, pero los suficientes para hacerme pequeñita en este momento. 

«Me siento como Pulgarcito en un mundo de gigantes». 

—Os presento a Marta Rius —dice Leo mientras me mira, mi cara es todo un poema, los mofletes de Heidy se quedan cortos a los que debo tener yo en estos momentos—. Bueno, como sois muchos, mejor que ella os vaya conociendo durante este par de días que pasaremos juntos —menos mal que me lo ha puesto fácil. 

Suspiro de alivio.

—¡Bienvenida! No te preocupes, que te cuidaremos. Soy Iago, el colega más pesado que pueda tener Leo. Esta es Patricia, mi novia —me la presenta para romper un poco el hielo. 

—¡Qué tal! ¿Has tenido buen viaje? —me pregunta Patricia, algo extrema vistiendo, me llama la atención con su estilo Pin up. 

Lleva el pelo recogido con lazo en la cabeza, camisa roja de cuadros anudada a la cintura con camiseta blanca debajo, un escote vertiginoso que le sienta fenomenal y unos vaqueros azules embutidos. Deja ver cada curva de su cuerpo, que la tía no lo tiene nada mal. Es una chica muy atractiva.

—Sí. Aunque vengo con el cuerpo entumecido.

—¿Tú, primera vez?

—Sí.

—Seguro que para la próxima ya no te duele tanto, todo es acostumbrarse. 

Comienzan a acercarse el resto de la chicas hacía donde estamos, también son unas cuantas. 

«Pulgarcito vuelve».

Me muero de la vergüenza. 

Me invitan a ir a una mesa con ellas. Son por lo menos unas seis o siete. Las miro y las sigo con mis hombros enroscados.

«A ver, como salgo de ésta».

 




7. TIERRA TRÁGAME

—Carla, Ana, Silvia, Susana y Abril —me las va presentando Patricia. 

Un par de besos a cada una, mientras me van diciendo también el nombre de sus chicos…

Demasiada información para mi cabeza. 

¡Qué lio!

Me pongo en modo, memoria RAM, haber si soy capaz, de retener algún nombre y aseguro que eso va a ser bastante difícil, porque no se me da nada bien. 

—Somos unas cuantas más, pero están desperdigadas por ahí, seguro que están entretenidas mirando las tiendas que han montado por la zona, son muy chulas, después si quieres podemos echar un vistazo —me dice Patricia, mientras me cede el asiento junto a ella.

¡Madre mía!

«¡¿Más?|».

Tomamos asiento y vaticino que voy a ser el centro de atención. 

«Chica nueva en la oficina=cotilleo». 

Traen unas cervezas. Parece que estoy invitada, no me han preguntado nada y me han puesto una delante. 

—¿Cuánto llevas con Leo? —la primera en la frente. Me lo pregunta Carla, una chica morenita, bajita y a primera vista, juzgo que es algo pizpireta.

No sé donde meterme ante la pregunta. 

Bebo un trago de cerveza y noto como me pasa por la garganta. 

«No tengo escapatoria». 

—Nos estamos conociendo. Vamos quedando alguna que otra vez, nada serio —lo suelto y cuando acabo de responder, vuelvo a beber para ver si «pasan palabra». 

—¡Ostras! Pues pensaba que erais novios. Leo no ha traído nunca a una chica aquí. ¿Cómo os habéis conocido? —vuelve a insistirme la misma. Puede que sea la chismosa del grupo. 

«Tierra trágame».

Ya sabía que iba a pasar… 

Las miro y solo pienso «Lo hago por ti Leo».

—El año pasado por el mes de octubre fui con Laia, una de mis mejores amigas, La agente… —me quedo sin terminar la frase cuando me doy cuenta que la he «cagado», he soltado el apodo de Laia sin querer, vaya mierda. ¡Joder! Nunca decimos nuestros alias fuera de nosotras, soy un desastre…

Mis nervios me han jugado una mala pasada. 

Ahora como salgo de esta… 

—¿Por qué la llamas así? —me pregunta Abril.

Las demás están esperando a que responda, me siento observada y me está dando mucha pudor hablar de mis cosas. 

Eso me pasa por ser una bocazas.  

Pasan unos segundos. Los más largos desde que he llegado aquí. 

No hay vuelta atrás. 

Me lanzo al ruedo y a cual torero, me pongo enfrente del toro y comienzo a hablar. 

De perdidos al río…

—Nosotras somos tres amigas y cada una, tenemos nuestro apodo. Nos lo pusimos un día que estábamos un poco risueñas, tras haber tomado alguna que otra copa de vino en una de nuestras noches fatídicas. Ese día estábamos viendo la película de Atomic Blonde, donde la protagonista era Charlize Theron y hacía de agente, nos comenzamos a reír cuando la vimos y mirábamos a Laia. Se da un aire a ella. Es guapísima. 

»Rubia, con media melena; explosiva y trabaja de agente inmobiliaria, así que, Paula la miró y la llamó de esa manera y ahí se desencadenó todo.

—¡Guau! ¡Me encanta! Tiene que estar bien pasar una noche con vosotras… y acabar todas con apodos…, menuda movida. Sigue contando, por favor —me dice Silvia enganchada. 

Es una chica con un estilo y un rollazo impresionante; tatuada, con pelo rubio nórdico muy corto, piercing en la nariz, cara redonda y nariz pequeña. Me llama la atención su estilo. Yo no me atrevería a llevarlo ni de coña, pero me impresiona para bien. 

«Uff que movida. Donde me he metido». 

Repetimos la ronda de cervezas y sigo contando. Me invitan a otra. Al final acabo contándoles toda mi vida.

—Después está mi bombón, La Pelirroja, ella es Paula. Con ella no nos matamos mucho, su apodo surgió por su color de pelo natural; ella es impresionantemente guapa; pecosa y con unos ojos azules cristalinos como el agua turquesa del caribe, te pierdes si te adentras en ellos más de lo debido. Es enigmática…, bueno paro de hablar de ella…, porque podría tirarme toda la noche haciéndolo… —y me quedo más pancha qué ancha.  

Laia y Paula para mí son una de las mejores cosas que me han pasado en la vida. 

—¿Y a ti como te llaman? —me pregunta muy intrigada Carla por saber mi alias; me llama la atención como habla, parece que te está cantando cuando lo hace. 

—A mi me llaman La adicta.

—¿Y eso? ¿Eres fumeta?…

—¡¡Ana!! —la increpa Patricia.

No se ha cortado ni un pelo. 

La miro de golpe y me tengo que controlar. 

«Me ha caído fatal la preguntita». 

Ana es una chica con flequillo corto, pelo castaño largo y extremadamente liso; muy seca y por lo que veo, directa a la yugular cuando abre la boca. 

Creo que no nos vamos a llevar muy bien. 

—¡Qué bestia! —dice Silvia también molesta—. Siempre que abres la boca sube el pan —le recrimina por lo que acaba de insinuar.  

Mantengo la compostura e intento no tener en cuenta lo que acaba de pasar, porque si no se puede liar y lo dejo correr. No es el momento ni el lugar para comenzar una disputa con una de las del grupo de Leo. 

Trago saliva.

Necesito aclarar las cosas.

—No, no me va nada de eso. A mí me llaman así, porque soy adicta al café, siento desilusionarte Ana, pero mi única droga es esa. Soy una persona que me puedo tomar más de cinco cafés al día… y, alguno más. Por eso me llaman así.

—¡Ves Ana! Como no siempre se puede pensar mal —le vuelve a increpar Silvia—. Sigue, por favor, contándonos como os conocisteis. 

Agradezco que le hayan dado el toque de atención a su amiga, se ha pasado mucho con el comentario y he de reconocer que si no fueran por las demás, me hubiera levantado de la silla y me hubiera marchado. 

—Laia y yo, estábamos invitadas a la Baum Festival, es un festival de arte urbano, no sé si habéis oído hablar de él o habéis ido alguna vez, pero está muy bien. Congrega a muchísima gente. Esta llena de tatuadores profesionales y, a Paula, que es maquilladora profesional, le ofrecieron hacer una colaboración de maquillaje con un tatuador. Ese era Leo Cobos. 

—Yo no he estado nunca. No entiendo porque Leo no me ha invitado nunca a ir —dice Ana. 

—Dile a David que te lleve, ¿se lo has pedido alguna vez? —le pregunta Silvia. 

—No. 

—Pues si no se lo dices, como te va a llevar…

—Ya, ya… bueno… —se queda Ana con cara pensativa. 

—Sigue Marta —me reconduce Patricia, a ella se le nota que no le cae nada bien Ana y, creo que es mutuo por las miradas que se dirigen. 

—Como os decía. Llegué allí al stand y me lo presentó Paula. Nos quedamos mirándonos por unos segundos, se paralizó el tiempo, todo se quedó en off, fue una sensación extraña para mí y, cuando me tocó en el brazo Laia, salí del trance en el que entré al conocernos. 

»Laia quería ver todo aquello y me fui con ella. Cuando volvimos al rato, Leo Cobos se quedó sin gente en el stand, y se acercó a mí. Me propuso dar una vuelta por allí con él y me llevó a ver stands de otros tatuadores, Leo conocía a muchos de ellos y estuvimos charlando con algunos; estuvimos viendo tiendas, la exposición de motos que había, me estuvo explicando la conexión tan bonita que tenía con ese mundo y me explicó lo sucedido con su padre. Me gusto su sinceridad y como se abrió a mí.

»Me dijo que tenía una Harley Davidson y que la había estado customizando, que se sentía libre cuando viajaba con ella. Me habló de vosotros ese día y, ahora lo entiendo todo, cuando hemos llegado aquí, he visto la felicidad que siente Leo por todo este mundo.  

—¿Qué te dijo de nosotros? —tímidamente me pregunta Abril con voz dulce; parece una muñeca, es la mujer de Marcos y tienen una chiquitina de tres años según me contó Leo. 

 Bebo un poco para que no se me reseque la garganta y contesto.

—Me dijo que erais un grupo que os unía el amor por las motos, que os llevabais muy bien y que teníais una sintonía genial entre vosotros.

—Ese es nuestro Leo, chulo por fuera, pero con un corazón que no le cabe en el pecho —dice Susana con los ojos llenos de chiribitas.

Cuando la miro pienso por un momento que está locamente perdida por los huesos de Leo, pero cuando se ha presentado, me ha dicho que era novia de Vicente…

—Sigue, sigue… Explica, explica… —me dice Carla con una sonrisa en la boca. 

—Me comenzó a hablar de su tienda de tattoos, y que se presentaba al concurso de tatuajes esa misma tarde. Estaba nervioso, pero muy ilusionado. Después de verle en el escenario y estar allí con Paula y Laia, me di cuenta de que había algo en él que me atraía. Su punto canalla, sus tatuajes, como se expresaba…, en fin, me llamó la atención. 

»Así que después de estar todo el día allí, me pidió el teléfono y sin dudarlo se lo di. A partir de ese momento hemos ido quedando, pero como os he dicho antes, sin ataduras. 

—Una forma muy original de conoceros —me dice Patricia embelesada. 

—¿Es romántico Leo?… —me pregunta con mucha curiosidad Susana. 

¡Salvada por la campana!

Viene a mi rescate Leo Cobos y sus amigos. 

—¿Qué tal chicas? ¿Cómo lo lleváis? ¿Os parece si dejamos las cosas y damos una vuelta antes de cenar? —propuso David, la pareja de Ana.

Nos miramos entre nosotras. 

Patricia y Carla, se levantan de las sillas.

—Sí, estaría bien, tengo un poco de hambre —dice Patricia.

Me levanto de la silla y respiro aliviada. 

Me imagino a todas reuniéndose y cuchicheando sobre mi historia con Leo. Seré mal pensada, pero no puedo evitarlo y, en cierta manera, es normal que sea la comidilla. 

 

 




8. ¡Qué bestias!

Las calles están llenas de personas pasándoselo bien, hay gente reunida en la playa en pequeños grupos, donde la música urbana hace las delicias de ambientar el sitio por donde caminas; hasta me dan ganas de sumarme a uno de ellos. 

Hay un ambiente que me chifla. 

Me podría acostumbrar a esto fácilmente. 

—¿Qué tal si vamos por el paseo marítimo? —propone Marcos, un tío «muy osito»; ancho de espalda, piernas como pilares y, de perfil, se dibuja una barriguita fondona. No le queda mal, la verdad. Es alto y proporcionado. 

—Sí, estaría genial —contesta Javi.

—Sí, vamos —se suma David y algunos más. 

Cruzamos la calle.

Mientras vamos caminando por el paseo, atiendo la música que viene por la derecha, no lo puedo evitar; miro y es uno de los muchos grupos que he visto antes a lo lejos. Están tocando la guitarra y otro instrumento que no alcanzo a ver, por el sonido, creo que puede ser un tambor, la mezcla de los dos suena armónico y gracias a ellos; me deslumbro con el horizonte al ver la luna reflejada en el mar. Me quedo cautivada mirando el paisaje único que han creado entre ellos, es mágico. 

Siempre me imagino nadando en el mar, donde se realiza la magia entre la luna y el agua, donde destella y brilla, en plena noche, desnuda, a kilómetros retirada de la orilla, sola en el inmenso océano. 

Leo se acerca y me saca de mi hipnotismo.

—Te veo pensativa mirando al mar. 

—La luna y el mar, tienen algo…, tienen algo que siempre llaman mi atención y me dejan sin palabras. 

—Parece que tienes una parte romántica ahí escondida…

—¿Romántica? Qué va… —me sonrojo—. Solamente aprecio la naturaleza en su estado más….

—¿Qué tal chicos, como lo lleváis? —nos dice Patricia, poniendo un brazo a cada uno por encima de nuestros hombros. 

La miro. 

—Muy bien —le contesto con una sonrisa relajada. 

—Este año parece que ha venido más gente, ¿no te lo parece a ti?

—Yo diría que sí. Las calles están más concurridas que otros años. Será porque sabían que iba a venir Marta — dice Patricia.

Risas.

—No había caído en eso, pero tienes toda la razón, será por esta chica tan guapa que ha venido este año.

 Me mira y me derrito…

Si no estuviera Patricia, le pegaría un morreo que lo dejaba seco. 

Se acerca Iago. 

—Están diciendo estos colgados de parar a cenar en el hotel, como el año pasado. ¿Qué os parece?

—Por mi perfecto. Estuvo muy bien. 

—Sí, yo comí genial —añade Patricia poniéndose contenta por ir a ese sitio—. Marta, hay buffet libre y ya verás, como algunos de ellos se ponen a reventar de comida, es para verlos —se ríe. 

—Sí, sí, acaban como cerdos —dice Iago.

—Pero si tu eres uno de ellos… —le dice Leo con toda la confianza. 

—Serás cabrón…

—Iago está sacando una panza, que déjate…, cada vez se va pareciendo más a su padre… —le dice Patricia con tanta gracia, que no puedo evitar reírme. 

Patricia, saca la barriga, mueve la espalda hacía delante, abre las piernas y comienza a caminar…, parece que está imitando a alguien. 

La mira Iago. 

—Así no anda mi padre… —risas. 

Ahora se pone él a caminar de una manera jocosa.

—Adivina, adivina, ¿quién es?

—¡No será mi madre…!

—Premio. 

—Va, dejarlo ya chicos… —dice Leo—. Que lo que empieza con una broma…, acaba con no serlo.

—Bueno, dejarlo ya, que me vais a fastidiar la cena antes de comenzar a disfrutarla y pienso ponerme como un cochinillo, me vaya pareciendo a mi padre o no. 

—Ya se ha picado… —me dice Patricia—. No te preocupes son piques tontos entre nosotros. 

—Ya lo veo. 

Traen los primeros platos rebosando de comida. Cuando estamos todos sentados en la mesa. 

¡Un brindis! 

Uno detrás de otro. 

Están en su plena salsa, Javi no para de contar chistes y no paramos de reírnos, le echa un arte que, merece la pena escuchar como los cuenta. Es el centro de atención en la cena. 

Leo se está riendo a carcajadas y me encanta verlo así, ver cómo disfruta rodeado de sus amigos, me deja en cierta manera, conocerlo más. 

Noto chiribitas en la cabeza y me desinhibe un poco. Comienzo a reírme también y a disfrutar por fin, del momento. 

Os juro, que en toda mi vida no he podido ver más comida junta en una mesa; creo que he comido solamente con verla. El comentario de Patricia y Leo ha sido bastante benévolo con lo que llegan a tripear esta gente. 

¡Qué manera de comer! ¡Qué bestias!

Han arrasado con todo el bufé, diez comidas como esta y creo que el restaurante del hotel, tiene que cerrar por pérdidas de existencias. 

Salimos y creo que alguno podría llegar rodando hasta la acampada. 




9. EN LA PISTA

—Vaya cola, está a reventar —me dice Leo gritando, la música está muy alta y me cuesta escucharlo, estamos esperando en la barra del bar para pedir unas cervezas. 

—Sí, eso parece. 

Los amigos de Leo están con sus bromas detrás de nosotros. Metiéndose unos con otros. 

—Buenas noches, ¿qué quiere? —le dice un chico tatuado con un águila y unas letras que pone, Eagles.

—Dos cervezas —le pide Leo. 

Nos sirven. Me da una. 

—¡Gracias!

Nos alejamos de la barra de bar. 

Con la cerveza en la mano, comenzamos a dejarnos llevar en la pista, movemos los pies cada uno a su estilo. Estamos la gran mayoría bailando. 

Somos un regimiento. 

—Leo, vente con nosotros — Iago viene a buscarle, está con los demás en medio de la pista. 

Me mira como diciendo…, «no tengo escapatoria».

Veo como se aleja moviendo su cuerpo, quedándome perpleja de cómo baila, se mueve como nadie, a cuál maestro de baile; su movimiento de caderas me provoca mirar con descaro su trasero, «esto ya no es normal, al final me va a denunciar por acoso visual». Se le da fenomenal y, es algo que no conocía de él. Con unos pasitos para adelante y unos pasitos para atrás, a un lado y al otro; «menudo swing». 

Tras un rato dándolo todo, se gira y viene a buscarme con mirada picarona, me coge de la cintura y empezamos a bailar juntos.

Pegados, muy pegados. 

Le sigo los pasos avergonzada, nunca hemos bailado antes juntos, es nuestra primera vez. Siento como nos vamos compenetrando con cada paso, con cada movimiento, con cada mirada; siento como floto en una nube que, se desliza por el cielo perfecta, me siento maestra de baile, me asombro de nuestra sincronía. 

Me da un beso tímido. 

Al fin, nos dejamos llevar delante de sus amigos sin importarnos nada. 

Suena la canción Entre dos tierras de Héroes del silencio y todos dejan lo que están haciendo para unirse, hacen un corro en mitad de la pista, nos comenzamos a coger por los hombros y empezamos a bailar todos juntos; con los pies en el aire, botando de arriba abajo, girando en el sentido de las manecillas de un reloj, es evidente que no es la primera vez que lo hacen, les sale innato. Me dejo llevar y siento una felicidad que me invade. 

Es una locura. 

Nos separamos cuando acaba la canción y me pongo a bailar con las chicas, tengo los ojos cerrados, muevo mi cuerpo de un lado a otro y noto como alguien me coge de la cintura y, me susurra al oído. 

—Me vuelve loco ver como te mueves y percibir ese olor a recién lavado de tu pelo.

Es su voz, es Leo. 

Me giro y le beso. 

No conozco esta parte romántica de Leo. 

Nunca me ha dicho que le gustaba el olor de mi pelo. Lo miro a los ojos, los tiene vivarachos; se ha dejado la perilla como a mi me gusta, le perfila su boca; ataviado con su chupa de cuero que le sienta como un guante, sigo bailando mientras nos miramos, me abstraigo de lo que nos rodea, solo siento que estamos él y yo. 

Sin nadie más. 




10. CANADIENSE

—¿Nos vamos? —me dice cuando ya ha acabado la música, al parecer, ya no va a tocar el grupo ninguna canción más. 

Los demás siguen desperdigados por la fiesta. 

—Como quieras. 

Me coge de la mano, mientras atravesamos un camino de tierra que nos lleva hasta la tienda de campaña, la ha montado junto a sus amigos al llegar…, cuando era sometida al tercer grado por las chicas del grupo. 

Es una canadiense azul como el océano. 

Nada más entrar en ella, me tropiezo, me caigo hacia delante y por reflejo, pongo mis manos para no hacerme daño. Todo está bastante oscuro, es invierno y no amanece hasta más tarde, son las cinco de la madrugada más o menos. 

«Vaya traspié más tonto».

Leo intenta salvarme pero es demasiado tarde, caigo a cuatro patas encima del saco, comienzo a reírme y eso es bueno, apenas me he hecho daño. Solamente noto algún rasguño en las rodillas. Detrás de mi entra Leo, también noto que no controla muy bien sus movimientos, el alcohol ha hecho estragos en nosotros. Al verme reír a mí, se contagia y se une conmigo. Estamos como niños, los dos a cuatro patas y muertos de la risa. 

Nos miramos y nos da más la risa. 

Es una escena cuanto menos graciosa y divertida, que me hace pasar un buen rato.

—¿Estás bien? —me pregunta Leo mientras se tumba a mi lado. 

—Estoy bien —me vuelvo a reír. No entiendo cómo he acabado así —risas—. Me debo haber topado con algo y me he caído, pero creo que estoy bien, no me duele nada —risas. 

—Menudo susto me has dado. He visto tu silueta enfrente de la tienda y de golpe habías desparecido por arte de magia. Eres maga y no me lo habías dicho… —risas—. De verdad, ¿estás bien? —me insiste. 

—No te preocupes, me encuentro bien —se hace un silencio entre nosotros.

Estamos en plena oscuridad de la noche, alertamos voces de fondo que se aproximan, suponemos que son sus amigos, tienen sus tiendas muy cerca de la nuestra. Hemos acampado todos en el mismo sitio, pese a que nos pueden escuchar, no podemos reprimirnos. 

Lo tengo frente a mí y me acaricia la cara con delicadeza, noto sus yemas de los dedos que se mueven con dulzura.

Me derrito. 

—Estás preciosa.

Me ruborizo. 

Menos mal que no puede apreciar mi cara. 

Nos acercamos y me sale una sonrisa tímida. Hace tiempo que no estoy con él. Entre la mudanza y otros asuntos que no me han dejado respirar en este último tiempo, no hemos podido vernos. 

Lo tengo tan cerca que noto su respiración. 

Me aparta unos mechones que tras la caída me han invadido la cara. Roza sus labios con los míos, juega con ellos, parece que me va a besar pero después me deja con las ganas, me muero por dentro. 

Abre con su lengua mis comisuras y sigue por mis labios, me los humedece y introduce su lengua lentamente. 

Me encanta como besa. 

Me da un escalofrío que me encojo de gusto. 

Noto como quiero besarlo hasta dejarle sin aire, estoy algo embriagada y eso me pone a tono aún más si cabe. Choca su lengua contra la mía, haciendo que me estremezca de deseo. 

Nos dejamos llevar. 

No puedo frenar mi atracción hacía él y Leo parece que tampoco. Nos volvemos a mirar y con mis dedos bordeo sus labios carnosos, se dibujan perfectos; son sedosos y muy suaves. 

Me gustan al tacto.

Le introduzco mi dedo y con su lengua juega con él, sabe hacerlo. Comienzo a besarle lentamente las comisuras de los labios y voy dando pequeños besos por el alrededor de ellos; invado con mis labios su mejilla besándole hasta llegar a su oreja derecha, tengo preferencia por ella, me queda más cerca. Con mi lengua voy surcando como si fueran olas, su oído y su cuello, noto como se retuerce, parece que le gusta. Voy bajando y me topo con la chaqueta.

—¿Nos desnudamos? —le digo algo tímida.

—Sí —me besa. 

Me voy quitando la ropa poco a poco, algo patosa, por el poco espacio que tenemos, él hace lo mismo. 

Lo conseguimos. 

Nos presentamos desnudos. 

Es casi perfecto. 

Toco su torso con la punta de mis dedos, lo acaricio, se le eriza la piel, se sensibiliza con el roce. Paso por sus pezones.

—¿Te gusta? —le digo susurrando.

—Me fascina. 

Me besa y nos besamos acaloradamente. Nuestras lenguas se humedecen la una con la otra, se mueven con ritmo, sabe besar como nadie. 

Me enciendo y me derrito como una vela. 

Le comienzo a besar el pecho firme y tonificado; lo viste una fina capa de bello. Cuando paso por su barriga surco con mis manos sus abdominales, cuadrito a cuadrito. 

«¡Virgen Santa!, pensaba que solo existían estos cuerpos en la tele».

Paso mi lengua por sus labios, le dejo con las ganas de besarlo y bajo hasta su pezón izquierdo, lo voy lamiendo poco a poco siguiendo su forma, una y otra vez, hasta que se endurece de gusto y baja sus manos a mi trasero, me lo coge con ambas manos abarcando todo lo que puede de él, me excita. 

Juego con su miembro erecto. Hunde sus manos de nuevo en mis cachetes, no sabe lo que está haciendo, eso me excita de tal manera que me vuelve loca. Ahora juego encima de él, el roce de nuestras partes intimas me desata en un gran deseo. 

Gimo. 

Estoy fuera de sí. 

Necesito más. 

Se introduce dentro de mí, fundiéndonos en el placer más absoluto, lo echaba de menos; cada movimiento se convierte en una bocanada de puro sexo, cada embestida me lleva a la lujuria y gozo absoluto; gimo y gimo de placer. 

Me tapa la boca con su mano para intentar disuadir el ruido de mis gemidos y al sentir que me reprime, me provoca más y más. 

Eso me excita. 

«Me rebelo». 

Desata la fiera que llevo dentro. 

Me pongo sentada dándole la espalda, me provoca deseo, él se incorpora también y me coge de los senos, vuelvo a gemir, vuelve a taparme la boca, no me importa que me escuchen, eso me excita. Al verme así, Leo me cambia de postura y se pone sobre mí. Me embiste una y otra vez, elevo mi espalda a cada movimiento. Araño su espalda de disfrute, no quiero que se acabe y me reprimo, cojo su trasero y lo llevo hacía mí, intento que baje el ritmo, quiero ir más despacio, movimientos más lentos, me muevo en círculos, me mira y lo miro, su torso desciende sobre mi pecho y comienza a besarme los senos, no puedo más y vuelvo a ponerme encima.

Le susurro al oído.

—No te preocupes, no voy a hacer ruido.

Me mira y le sale una sonrisa y desata otra vez en mí ese deseo. Me vuelvo algo egoísta y comienzo a moverme a mi gusto, a mi ritmo; quiero que sienta lo mismo que yo, pero estoy a punto de llegar al orgasmo y este es mi momento, solo mío. Me muevo y veo que él también disfruta y me dice.

—Me vuelves loco —cuando me habla practicando sexo me enciende y me gusta. 

Toca con sus labios y con su lengua mi piel; estallan sus palabras en mi cabeza y pierdo la cordura. Toco su pecho con mis manos y le comienzo a dar besos, subo hasta llegar a su boca, me sabe a gloria, sigo moviendo mi cuerpo placenteramente, noto como me coge el culo con ambas manos otra vez, parece que sabe uno de mis puntos débiles y, llego al orgasmo más absoluto, no lo evito. 

Vuelvo a gemir incontrolada. 

Me he quedado invadida de gusto y me relamo los labios. 

«Estoy extasiada».

Leo al ver que me deshago de placer, me deja a mi ritmo, me deja saborear el momento y cuando ve que yo paro, me abre más las piernas a los lados y con las manos en mi culo comienza a moverse ahora a su ritmo, también noto como goza de satisfacción, cierra sus ojos y, ahora comienza a disfrutar él. No puedo evitar mirarlo, es una autentica obra de arte; mueve su cuerpo como nadie, le gusta cogerme el culo, eso me queda claro, no lo suelta, lo beso por el cuello y mientras lo estoy haciendo noto como cambia su tempo, me asombro, porque su desahogo no es rudo, ni rápido, ni lento, es perfecto; suena de su boca una expresión de placer y noto como se deja ir también, me abraza, me besa apasionado y con deseo. 

No quiero que salga de mí, me quedo encima y nos comenzamos a besar, esta vez con un apetito diferente.

Dulcemente.

Acaricia mi espalda y me encojo, me gusta, noto sensaciones nuevas que podría acostumbrarme a ellas.

 Está diferente, lo siento de otra manera. 

Abro un momento los ojos para mirarlo y siento la claridad que traspasa la tela de la tienda de campaña, me molesta y, los vuelvo a cerrar. Estoy a punto de quedarme dormida encima de él con sus caricias, no quiero dejarlo sin aire con mi peso y me deslizo poniéndome a su lado. Me gira el cuerpo y siento como me coge por detrás; me sigue haciendo caricias por la espalda hasta que me vence el sueño y me quedo dormida junto a él, pegados, apenas cabría un alma entre nosotros.

A las pocas horas, nos despiertan unas voces desde fuera, abro los ojos y siento como sigo abrazada a Leo. No nos hemos movido. Debemos haber dormido apenas un par de horas, pero he conseguido dormir sin pesadillas y sin miedos. Miro el reloj del móvil y marca las once de la mañana. Me cuesta abrir los ojos. 

Estoy hecha polvo. 

—Tenemos que arreglarnos preciosa—me dice Leo con voz melosa mientras se sienta.

—Con lo a gusto que estoy aquí… —le digo sin muchas ganas en ese momento de ir en moto, pero sé que a él le apasiona, así que no me demoro y empiezo a vestirme. 

Me cuesta la vida. 

Me pesan los párpados, apenas los puedo abrir. 

Cojo mi camiseta y me la pongo lentamente. Busco mis tejanos y no los encuentro. Me muevo de un lado a otro con movimientos lentos y algo pausados, por fin,  están debajo del saco. Es super incomodo vestirte dentro de la tienda. Tengo que hacer malabares para ponérmelos. Después de unos minutos lo consigo, nada más me quedan las deportivas. 

Leo ya se ha vestido y me ha ganado la partida. 

Cojo una goma de pelo y me hago una coleta baja. 

—Cuando estés preparada salimos. 

—Ya estoy. 

Nos besamos una última vez dentro de la canadiense que por seguro acallará nuestros pecados.￼[image: Imagen]




11. SONATA

Sale primero Leo de la tienda y escucho risas cómplices y algo burlonas por parte de algunos de los colegas. La típica estampa varonil. 

Salgo detrás de él y veo, a varios de ellos, plantados frente a nuestra tienda, esperando ver nuestras caras. Pero me da igual. 

«Que noche he pasado…, para mí se queda. Envidia cochina». 

A lo lejos veo a David, Ana, Iago y Marcos que traen cafés y algo de bollería para desayunar.

—No hay apenas tiempo chicos, quedan tres cuartos de hora para salir de ruta —dice Marcos con un croissant en la mano apunto de darle un bocado. 

Me acerco a la mesa y, cojo un croissant y un café, me muero de hambre, siento el rugido de mis tripas y necesito calmar a la bestia. 

Veo que se acerca Ana. Lleva la cremallera bajada. 

—¡Qué tal chicos!…, noche movida…, ¿habéis dormido bien? —pregunta Ana de manera irónica, se ríe.

 De buena mañana comienza a disparar las balas de su pistola y yo pensaba que me iba a  librar, «que ilusa».

—Yo he dormido de lujo, la verdad. Por lo que veo tu también, no te ha dado tiempo ni a subirte la cremallera… —le contesto con ironía. 

Esta tía me desespera. No la tendría de amiga, ni aunque me la regalaran en un boleto de la feria. 

—Como dice Marta, ha sido una noche de lujo —le contesta Leo. 

Acabamos el desayuno y nos ponemos en marcha, no hay tiempo que perder. Apenas quedan unos minutos para salir de ruta. 

—Te llevas al mejor tío que pueda haber aquí —me dice Iago mientras vamos caminando hacia las motos. 

Me río quedándome sin palabras tras lo que me dice. 

Iago es un tío atractivo, no tanto como Leo, pero llama también la atención. Moreno de ojos castaños oscuros, con barba bien cuidada y de frondoso pelo, llevan un corte de pelo bastante parecido los dos. Su mirada te habla de confianza y felicidad; los rayos de sol absorbidos por su piel le dan un tono dorado y por lo que veo, quiere a su amigo de corazón. 

Me cae genial y parece buen tío. 

—A Leo, lo conozco desde que éramos pequeños. Íbamos desde P3 juntos y desde entonces no nos hemos soltado de la mano. Hemos soñado juntos y hemos compartido grandes experiencias… y, lo quiero, que no es poco.

—Ya, ya… que me vas a poner ñoña. 

—Es la verdad, colega. 

—Gracias tío. Eres un buen colega.

—Y hoy por hoy seguimos compartiendo cosas como esta, la afición por la moto. Nos hace pasar grandes ratos juntos. Me alegra de que estés aquí Marta y que puedas disfrutar de esto junto a Leo. 

—Gracias Iago. Lo estoy disfrutando mucho. 

Ya hemos llegado al parking. Cada uno va a coger su moto. Yo me voy con Leo. Nos colocamos el casco.

Me monto tras él como puedo, me pesan mucho las piernas y me veo obligada a pedirles permiso para subirme en la moto. 

Arranca el motor y comienza la fiesta.

Rugen una y otra vez, siento como las Harley’s Davidson, todas juntas, tocan en su propia orquesta. 

Es magistral. 

Han creado una sonata única con el ritmo de sus motores. Podrían llamarla «La sonata de Harley’s».

—¡Nos vamos! —me dice Leo ilusionado.

Me agarro a él y comenzamos a desfilar. Somos decenas de motos juntas circulando por la ciudad para ir  hacía la carretera, veo como la gente se para a vernos y no es para menos, es un espectáculo. 

La carretera nos esperaba, se ha visto invadida por decenas de motos surcando sus curvas, dando cabida a la felicidad y el reencuentro de muchos. 

Ha sido fascinante. Cada vez disfruto más encima de la moto y esta vez me he dejado llevar desde el principio. Lo del culo, lo llevo algo mejor.

Paramos en un supermercado cuando volvemos de la ruta. 

—Vamos a comprar comida para hacer una barbacoa —me dice Leo.

—Genial —le digo abstraída. 

—¿Te lo has pasado bien?

—Sí, sí. Me ha encantado. Se me ha pasado el tiempo volando. 

—Eso es bueno. Parece que te va gustando cada vez más. 	

—La verdad es que sí. 

Me da un beso.

—Bueno, bueno… tortolitos… vamos a comprar —le dice Hugo, un chaval que apenas he podido hablar con él desde que he llegado. 

Leo le ríe la gracia. Caminamos hasta la entrada y comenzamos a comprar de todo, para un regimiento y, creo que me quedo corta. 

Ya en la zona de acampada, van preparando la brasa y empiezan a circular los kilos de carne, no puede faltar la cerveza… 

—¡Brindemos! Por muchas reuniones de Los Ancestrales juntos, por los buenos colegas y por los buenos momentos —dice en alto Vicente. 

Es el más rudo de aspecto de todos. Parece el veterano del grupo y es el novio de Susana. Cuanto más la observo más aseguraría que le encanta Leo, lo busca continuamente con la mirada y cuando habla, se le cae la baba. 

A lo mejor soy yo, pero aquí me huele a chamusquina.

—¡Por Los Ancestrales!

Suben las latas de cerveza arriba y las mueven al frente. 

Ellas también, repito el gesto y subo mi cerveza. 

Me mira Patricia y me guiña un ojo. 

Le correspondo con una sonrisa. 

Después de comer, yo me cojo un carquiñol.

—Eso está buenísimo —me dice Leo—. Es algo muy típico de la zona, también esos pastelitos de cabello de ángel —coge uno.

—Pues no se diga más, cojo uno de cada para probarlos. 

He de reconocer que está bueno, me recuerdan a los pastelitos de la abuela por parte de mi padre. Lucía. Era muy buena con los postres y con los buenos potajes de legumbres; ella decía que eran sanos, muy sanos. Que el chorizo y la morcilla los cocía a parte… ¡Qué recuerdos!.

Al cabo de un rato ya no queda ni uno. Han volado en menos de diez minutos de la mesa. Si me descuido no cojo ni uno. 

La ráfaga de anécdotas comienzan a sonar una detrás de otra, mientras disfrutamos de una tarde apacible. Las horas pasan fugaces, relajadas y vibrantes con las risas y las historias de este grupo que, al parecer, saben vivir los momentos juntos.

¡Qué suerte ser por un día, una más de ellos!




12. HARAKIRI

Me suena el teléfono.

Es Claudio Montes. 

Me alejo del ruido para contestar más tranquila. 

Fue mi compañero de trabajo en la agencia de publicidad, donde estuve apenas hace unas semanas. Lo conocí allí. Es un amor. Su excentricidad y extravagancia me engatusaron desde el primer día. Es guapo sin quererlo y cumple todos los requisitos para perderte por sus huesos. Te sientes plena con sus palabras, te sientes única y especial a su lado, está cuando lo necesitas y a veces, solo a veces, lo mataría con sus complejos. 

Cuando lo conocí, sus primeras palabras fueron: «Me drogo nada más verte». Me quedé mirando y no pude hacer otra cosa que reírme. Nos callamos los dos y, en apenas unos segundos, me dijo que era la única persona que había utilizado el sentido del humor, sin echar a perder un buen rato. Le encanté desde el primer día y  él me encantó a mí. Hubo feeling entre los dos. 

Descuelgo.

No me deja hablar…

—¡Qué tal bombón!

—Hola guapetón.

 Solo escucharlo ya me transporta a su mundo, a su manera de ser, a su manera de hablar y a su manera de querer. 

—¿Qué tal mi niña, como estás? Hace días que no hablamos y te echo de menos… 

—Ohhhh… y yo a ti también —me hace polvo con sus palabras, lo hecho mucho de menos—. Llevo unos días inquieta y con un nervio por dentro que no me deja conciliar bien el sueño. 

—Te hace falta un achuchón de los míos. A ver si nos vemos y te lo doy, sabes que soy tu medicina natural y curativa. 

Me hace reír y recordar sus abrazos medicinales. 

—¿Estás de fiesta? Escucho música. 

 —Estoy en Benicarló, en una concentración de motos.

—¿Cómo? ¿En una concentración de motos? Y, ¿qué se te ha perdido ahí? ¿Con quién estás? … —me acosa a preguntas como siempre cuando algo no le cuadra.

—No —me río—. He venido con Leo Cobos, ese chico del que te hablé. Me ha invitado y estamos de acampada con su grupo de amigos.

—¿De acampada? ¿Estás loca? Pero, que pastilla te has tomado para acabar tú ahí. ¿Y qué tal se hace en una tienda de campaña? —risas.

—¡Anda, para cotilla! Si no he hecho nada, me porto muy bien —risas—. Y tú ¿qué haces?

—Me estoy secando el cuerpo con una toalla de rizo americano que osa tocar mi cuerpo escultural —risas—. Acabo de salir de la ducha, ¿cómo te lo estás pasando? —me pregunta mientras noto como me pone en manos libres.

—Es algo nuevo para mí, ya lo sabes. He conocido a todo su grupo de amigos. Se llaman Los ancestrales, ¿a qué suena bien? Tienen su chaqueta y camisetas exclusivas y, por lo que me han dicho, para conseguir una, te lo tienes que currar y, mucho.

—¡Ostras! ¡Qué pasada! Quieres una… eh pilla.

—Qué va, pero ¿qué dices? 

—¿Qué tal la experiencia hasta ahora?

—Al principio me sentí algo abrumada y me hubiera marchado en algún que otro momento, ya sabes, a veces me cuesta conocer a gente. Me quería morir cuando iba en moto, llegué pelada de frío y, ¡por Dios! ¡cómo duele el trasero!, eso es lo peor. Alguna que otra que va de lista, pero por lo demás me lo estoy pasando muy bien. 

—¿Hay alguna bribona que tengamos que obligar a hacerse el harakiri? —risas entre los dos —voy corriendo si hace falta y me la como.

—No, tranquilo. Todo está controlado, ya sabes que me defiendo sola bastante bien. Y tú, ¿qué me cuentas?

—Ahora voy a currar. Me he comprado una nueva crema de cuerpo que me han dicho que es lo más, a ver si se me queda la piel como la del culo de un bebé, suavecito. Me estoy preparando para convertirme en la miss, más bella, del Queenz.

—Es verdad. Te estás preparando para ir a hacer el show. A ver cuando me escapo y voy un día a ver tu nuevo espectáculo, que la última vez que estuve me lo pasé genial. 

—Sí, cariño. Me toca esta noche darlo todo y tengo unas ganas que me muero y me pongo toda loca. A ver si nos vemos pronto y, te pongo al día con los cotilleos de la agencia, te hecho mucho de menos a ti y a tus ojos verdosos de tigresa.

—Yo también te hecho mucho de menos a ti y al trabajo…, ahora solo huelo a fritanga y escucho cada noche tocar música a mi compañero de piso, es un pesado, tiene su punto y toca muy bien, compone y me gustan sus canciones pero, se pone a hacerlo a las tantas de la noche y apenas puedo dormir, mi vida ahora mismo es una autentica mierda —mientras estoy hablando con Claudio aparece Leo para decirme que ya van a hacer La mascletá—. Claudio, ya seguiremos hablando, me reclaman por aquí. Cuando vuelva te llamo y quedamos para hablar un rato, necesito verte y que me cuentes todos los chismes. Te quiero.

—Vale Gatita. Llámame y nos vemos pronto. Te quiero, «to much».

Voy junto a Leo, los demás van unos pasos por delante cuando se escucha el primer petardo, apenas queda sitio. 

Leo y yo nos quedamos prácticamente apartados de los demás. Me coge por la espalda y me rodea con sus brazos. Me quedo sorprendida con el gesto, falta de costumbre. Comienzan los petardos a invadir el cielo estallando y sonando gradualmente, cada vez más fuerte.

—Ahora llega «El terremoto» —me dice Leo al oído, cada vez que acerca sus labios, me da un escalofrío.

—¿Me tengo que asustar? —le pregunto porque es la primera vez que lo presencio y no soy muy amante de los petardos. Me dan respeto. 

—No tranquila, no te va a pasar nada, estoy aquí contigo.

Lo miro y comienza a sonar un fuerte estruendo, estoy a punto de taparme los oídos, pero me contengo, no quiero parecer una tiquismiquis y me aguanto, pero no me faltan ganas de hacerlo, en compensación cierro los ojos, tenerlos tan cerca me asustan. Cuando acaban de sonar, por fin, cojo aire y suspiro. 

Leo me da un beso y me coge en volandas. 

¡Qué sensación! 

Sus colegas se acercan y comienzan a vitorear.

¡Oe, oe, oe, oe, oeee, oeeee! 

¡Oe, oe, oe, oe, oeee, oeeee!




13. METoMENTODO

Es nuestra última noche y estamos en la pista con Iago y Patricia dándolo todo en la pista. Los cuatro vamos al mismo ritmo, nos contagiamos de los pasos y de las risas sin sentido, pero esa es la magia de la noche. 

Única y diferente. 

Veo a Ana, la «metomentodo» haciendo el primo, saltando como una cabra montesa en medio de la pista. Su novio David, le sigue los pasos, son tal para cual, van dando tumbos de un lado a otro, apartando a la gente y dando la nota. Vaya manera de llamar la atención. Van sin consciencia. 

Con uno de esos botes de su baile ridículo «y se veía venir», Ana pisa a Carla, deja caer todo su peso en el pie izquierdo, Carla se sienta en el suelo de dolor, se retuerce tocándose el pie y Ana, sigue bailando, como si tal cosa, «que poca vergüenza». 

Se acerca Hugo, la pareja de Carla, para ver qué ha sucedido y, Ana sigue a su rollo. 

Carla se levanta y va directa a Ana. 

—Al menos, podrías pedir perdón —Ana se da media vuelta sin mediar palabra y sigue a lo suyo.

Estoy perpleja del pasotismo de esta chica.

Continua bailando y sigue votando por la pista, va arrasando con todo el que se cruza por delante. Se nota que está generando mal ambiente y, por lo que se ve, no le importa. 

—¡Tú de que vas! ¡No has visto que le has hecho daño! —Hugo se acerca y le recrimina lo que le ha hecho a su novia. 

—¡Déjame! ¡Estoy bailando! —le dice Ana cabreada.

—¿Cómo? ¡Pídele perdón! Es lo mínimo que deberías hacer —se acerca Carla y le dice que lo deje estar, que se va a liar. 

—¡Qué haces! Se te está yendo la cabeza, deja a Ana en paz —con aires de gallito le dice David al ver que Hugo le está pegando la bronca a su novia. 

—Tu novia ha pisado a Carla y ni siquiera se ha molestado en saber lo que le ha hecho, ¡eso te parece normal tío!

—Solo estaba bailando. Estamos de fiesta. 

—¡Qué solo estaba bailando!

Carla y Ana se han quedado fuera de la disputa, pero Hugo y David siguen engrescados. 

La cosa se está poniendo muy fea. 

—Tú eres un gilipollas, deja de exagerar las cosas.

—¿Me has llamado gilipollas? —le hace la pregunta poniéndose a solo un palmo de la cara de David. 

Cada vez se está poniendo peor el asunto. No paran de tirarse improperios. Los dos parecen no querer zanjar la situación y la gresca está servida en plato frío. 

Se acercan corriendo, Iago, Leo, Marcos y Javi, para separarlos, no tiene buena pinta. 

Vaya movida. 

Iago y Leo cogen a Hugo y, Marcos y Javi cogen a David. Se siguen insultando a gritos. Carla se acerca a Hugo para intentar calmarlo. Me llama la atención el pasotismo de Ana. Es como si no fuera la cosa con ella, está bebiendo como si nada y, es la que ha provocado esta situación tan incomoda para todos. Alucino con esta tía. 

«Que estúpida».

Nos acercamos a Carla cuando vemos que las aguas se han calmado un poco.

—¿Cómo estás Carla? —le pregunta Patricia. 

—No entiendo nada, me hace daño y ni se disculpa. ¡Es insoportable! 

Me resulta raro ver a Carla molesta, es una chica que es muy alegre y divertida.

—Siempre estamos igual con Ana, dando la nota y creando mal ambiente. ¿Te duele?

—Un poco, espero que no se me hinche el pié, el lunes vuelvo al trabajo y tengo que estar todo el día en la pastelería. 

Patricia se agacha y le mira el pié. Aunque es difícil ver algo, hay poca luz. 

—No te preocupes Patricia, haber como me levanto mañana, a lo mejor tengo suerte y no me ha hecho nada esta descerebrada. 

Se acerca Leo, donde estamos nosotras. 

—Me sabe fatal que hayas tenido que vivir este momento. No es habitual, pero últimamente Ana está un poco pedante y estúpida con los demás. No sé lo que le pasa. 

—No te preocupes, estas cosas suceden en las mejores familias. Al menos se ha podido frenar a tiempo. 

—Yo creo que los dejamos y, se lían.

Todos se acercan para saber el estado de Carla. Mientras que Ana y David siguen a su rollo, se han desmarcado del grupo para seguir con la fiesta. 

Carla y Hugo se retiran de la fiesta y Leo nos propone ir a tomar un Cremaet, noto que tiene ganas de evaporarse. Supongo que para airearse de lo que acaba de suceder. No entiende la actitud de Ana y David. No la entendemos ninguno. 

—Vamos a tomar algo, ¿os apuntáis? —le dice Leo a Iago y Patricia. 

—Sí, vamos. 

Noto a Leo todo rallado. No lo había visto nunca así. Le dejo su espacio.

Se le acerca Iago. Lo coge del cuello y no llego a escuchar lo que le dice. Me quedo a unos pasos atrás con Patricia, ellos están pidiendo en la barra. 

Se acerca Leo.

—Lo siento. Me superan estas cosas —me dice dándome el vaso en la mano. 

—Es normal, ha nadie nos gusta que existan estas situaciones y menos entre amigos, pero ya se les pasará. Tranquilo. 

Después de hablar con Iago lo veo más relajado. Le ha venido bien hablar con él un rato. 

—Por cierto ¿qué es esto?— pregunto sin saber lo que es El Cremaet. No he tomado uno en mi vida.

—Es un café con alcohol, con mucho sabor y habitualmente lo preparan con ron. Creo que te gustará. 

Iago y Patricia se están besando mientras esperamos a que nos sirvan, parecen una pareja muy maja y a mí ella me ha caído muy bien. 

—¿Qué tal Marta? ¿Te gusta? —me pregunta Patricia con el vaso de plástico en la mano.

Le pego un sorbo. El sabor me gusta, pero me da escalofríos por todo el cuerpo.

—Un poco fuerte para mi gusto, pero está bueno.

—Para no haberte gustado, no has dejado ni gota —me dice Leo.

—Era para no desperdiciarlo —risas.




14. CABEZA DE TURCO

“Cierro los ojos y el olor a mar me embriaga, 

la luna me sincera y, mis lágrimas suben la marea”

 

 

Me descalzo y comienzo a sentir, como se mete la fina arena de la playa entre mis dedos, voy al lado de Patricia y a pocos metros de Leo.

—¿Qué os parece si nos sentamos aquí? —nos propone Iago. 

A los tres nos parece bien y nos sentamos a pocos metros de la orilla y, las olas rompen en un mar azul marino, calmado y tranquilo. 

Patricia se sienta a mi lado.

Somos dos desconocidas frente a una luna llena, inmensa y gigante; la cual nos brinda una luz tenue y vibrante. Estamos a bastantes kilómetros de distancia de donde vivimos y lo que nos une, son los dos hombres que están a nuestro lado.  

La noto preocupada y de bajón.

—¿Estás bien? —le pregunto mientras acomodo mis puntas de los pies debajo de la arena haciendo pequeños surcos, es algo que me encanta. 

—Me da pena por lo que ha sucedido esta noche —me dice Patricia, con cara entristecida—.

—Debe ser difícil ver como gente del grupo se engresca de esa manera…

—Sí, yo sufro con estas cosas bastante y sabía que tarde o temprano, entre Carla y Ana, iba a ver algún tipo de enfrentamiento, pero no me esperaba nada así. Ellas no conectaron desde el primer día y no se llevan nada bien. 

»Y la verdad, es que Ana, tampoco es de mi devoción. Sus tonterías a veces son inaceptables, tiene la lengua viperina y hace comentarios que están fuera de lugar y, parece no darse cuenta que crea mal ambiente en el grupo. 

»Se lo he dicho muchas veces para que lo tenga en cuenta, pero le trae al pairo. 

—Con gente así no es fácil —me reservo mi verdadera opinión, porque la pondría a caer de un burro. 

—Pero eso no es lo peor. Cuando apenas nos conocimos, tuve la brillante idea de proponerla para un puesto vacante en la empresa donde trabajo; ella estaba pasando un apuro económico; había perdido su trabajo y su padre tampoco estaba teniendo muchos ingresos de la carpintería. 

»Me puse en su lugar y me ofrecí a ayudarla y, no sabes el calvario que es tenerla cerca. Es pejigueras con todo y siempre da la nota allí a donde vaya. No se corta con nada ni con nadie, es tremenda. Alguna vez me ha puesto en apuros con los jefes y la mandaría a la Cochinchina si pudiera. 

—No me extraña…, a veces uno se ofrece de buena voluntad sin mirar las consecuencias y después con el tiempo, te arrepientes por haberlo hecho —me cruzo de piernas para estar más cómoda —. ¿Dónde trabajas?

—En una empresa de congelados en el Mercabarna. ¿Sabes dónde es?

—Sí. Lo he escuchado alguna vez. Es el mercado mayorista, ¿no?

—Exacto. ¿Y de qué trabajas allí?

—De administrativa. Llevo cinco años y me encanta mi faena y mi horario. Además me pagan bien para los sueldos que escucho por ahí. 

—Ya, como mi nuevo trabajo…, que apenas llego a final de mes. 

—¿Dónde trabajas? —me pregunta Patricia. 

—De camarera, en un restaurante que está en el Port Vell. Lo tuve que coger sin pensarlo dos veces si quería pagar mis facturas.

—¿Y eso?

—Por mi mala cabeza. Es una historia muy larga… 

—Tenemos toda la noche por delante y orejas para escuchar, no me faltan —me dice mientras me mira y me sonríe. 

Miro al horizonte para coger aire. 

—Allí voy… 

Patricia se ríe por mi expresión. 

Eso me ayuda a relajarme un poco.

—Hace un par de meses, mi vida pegó un giro de ciento ochenta grados. Trabajaba en una empresa de publicidad, en algo que me apasionaba y vivía con entusiasmo. Estaba enamorada de mi trabajo. 

—Y, ¿qué sucedió?

—Algo muy gordo… —cojo aire de nuevo—. Yo comencé en prácticas en esa agencia, mientras estaba acabando la carrera, les gustó cómo trabajaba y me ofrecieron hacerme de la plantilla cuando finalizara. Y así fue. Todo iba sobre ruedas. Estaba feliz y creía que por fin, la vida me sonreía. 

»Al trabajar allí y tener un sueldo decente, me permitió independizarme y eso fue un alivio para mí y, no porque me lleve mal con mis padres, pero necesitaba esa válvula de escape. Pero esa, es otra historia.

»Un día cometí un gran error, tuve la mala suerte de cometer la mayor cagada de mi vida; al parecer imperdonable y, sumado a mis impuntualidades, conseguí que me echaran del trabajo. Fui una inconsciente y ahora estoy pagando las consecuencias. 

—¡Ostras! Pero, ¿qué pasó? —me pregunta Patricia muy intrigada. 

—La agencia estuvo a punto de perder a uno de sus mejores clientes de cosmética y tuve la mala suerte de que el dueño de esa empresa, era amigo intimo de uno de los accionistas de la agencia y, literalmente, pidió que rodara mi cabeza. 

—¡Qué injusticia! ¿Tan grave fue lo que pasó con esa empresa? 

—Sí. Me ocupaba de organizar eventos y no era el primero que preparaba. Tenía experiencia en ello y se me daba muy bien. Pero ese día…, ese día, tuve un momento de confusión y… —cada vez que lo pienso, me pongo enferma, trago saliva.

»Ese día llegué a la agencia como cada mañana, saqué mi agenda mientras encendía mi ordenador. Un ritual. Fui pasando las páginas hasta llegar a la fecha de ese día, hasta ahí, todo bien. 

»Claudio Montes, un compañero de trabajo vino a mi mesa y me trajo el café, como siempre. Metódica hasta la muerte, pero me sirvió de poco, ese día. 

»Me llevo extremadamente bien con él. Lo miré de arriba abajo ese día y aún recuerdo que llevaba puesto, iba ataviado con unas botas de leopardo militares, que me chiflaron; pantalón marrón tipo cargo y una camisa de cachemir, sus ojos perfilados en el lagrimal de abajo en color negro y su pelo castaño oscuro peinado con mucha laca. Demasiada. Aunque hubiera un viento huracanado ese día, no se le hubiera movido ni un pelo. Es un figurín de la moda y guapo a rabiar —Patricia cambia de postura, se pone algo más cómoda y dirige toda su mirada hacía mi. 

—Si te aburro…, me lo dices sin problemas.

—Qué va… sigue, por favor. 

«Alucino, como le estoy contando esto a Patricia, sin apenas conocerla». 

—Como te decía, vino a mi mesa y comenzó a contarme el cotilleo de ese día, siempre había algo que contar. Éramos muchos. Yo estaba redactando en ese momento, el comunicado que tenía pendiente de enviar esa misma mañana a la empresa de cosmética. 

»Cuando me soltó el bombazo. Me dijo que habían pillado en la sala de reuniones por la noche, al jefe de cuentas y a su secretaría, en plena faena. Se lo había contado, María, la mujer de la limpieza. Los encontró en la mesa y no pudo dormir esa noche imaginándose a Diego Torres, con los pantalones bajados y el culo al aire…

Me río mientras se lo cuento a Patricia.

«No puedo evitarlo».

—¡Qué dices! ¡Qué pillada! 

—Sí, sí. Yo no daba crédito a lo que estaba escuchando y me moría de la risa. Comenzamos a reírnos los dos. Claudio y yo, no nos llevábamos muy bien con Diego Torres; es un estúpido en toda regla. Pero está claro que la risa a la vez que trabajas…, no son buenos aliados, por lo menos para mí. 

»La cagué. Confundí las fechas y los cité para un día antes del evento. Todo el mundo estaba convocado en el Hotel Barceló Sants de Barcelona, a las nueve de la mañana, en la sala «MR.05», la reservé porque era el lugar idóneo para el lanzamiento de su nuevo producto. 

—¿Qué producto era?

—Un lápiz labial llamado Space, lo querían lanzar por todo lo alto y ese lugar era fantástico. Cuando les envié el proyecto, les encantó. Todo era perfecto.

»Comenzó a llegar el personal; los cámaras, los fotógrafos, los maquilladores, los peluqueros, las modelos, todo el mundo…

»Alejando Abad, el responsable de la marca; se dirigió a recepción al ver que yo no estaba allí, eso no era habitual…, yo siempre estoy la primera, antes de que llegue nadie. 

»Me llamó y me quería morir. Comencé a colapsar y me quedé tan bloqueada, que no sabía qué hacer. 

»Fui a buscar a Claudio Montes a su mesa, le conté todo lo sucedido y de inmediato llamó al hotel, para ver si podían hacer algo. Pero no sirvió de nada. La sala la tenían reservada ese día y no había otra libre. Todo me estalló en la cara. 

—¡Madre mía Marta! Como lo siento…

—Y yo…, en apenas pocos minutos…, —trago saliva, me pongo algo más tensa al recordar el momento—. Me llamó el jefe de personal de la agencia y me dijo que tenía que pasar el parte a la dirección. Yo le rogué que no lo hiciera. Que lo arreglaría de alguna manera. Pero no me escuchó. En parte, sabía que solo hacía su trabajo, pero mi desesperación era tan grande, que intente un imposible. 

»Pasado unos días, me llamó Enrique Teruel, el jefe de personal y allí también estaba sentada, Ana Rojas, una estirada; adjunta del subdirector. Me puse muy nerviosa al verla allí y sabía que no era bueno. Me comunicaron mi despido y apenas pude mediar palabra. «No me lo creía». 

»Vi, como se desmoronaba mi vida en tan solo unos segundos, todo se hacía añicos. Solo había cometido un solo error en todo el tiempo que trabajé con ellos y no lo entendía. No daba crédito. 

»Hubiera entendido una reprimenda, de las gordas, pero que me despidieran, no. Recuerdo el día que tuve que ponerme a recoger mis cosas y marcharme de allí. Fue horrible. Sentí un nudo en el cuello tan grande que apenas podía respirar. Todo se había ido a la mierda. 

»Estaba decepcionada conmigo misma y cabreada con todo el mundo. Sentía rabia, mucha rabia. Al tiempo me enteré que si no hubiera sido yo, hubiera sido otra persona…, buscaban despedir a alguien y yo se lo puse en bandeja. 

»La faena les había comenzado a bajar un poco y la junta había decidido que, se tenían que hacer recortes en la plantilla y, me tocó. 

—¡Qué jugada! No fue para tanto lo que ocurrió, pero como tú dices, si tenían previsto hacer recortes, se lo pusiste a huevo.

—Sí, fue la jugada perfecta. Y ahora estoy inmersa en una vorágine de cambios, adaptándome a trompicones a mi nueva situación; con un cambio de vivienda, compartiendo piso con dos personas extrañas, un trabajo que no me gusta…, mi vida ahora mismo, no es la alegría de la huerta, la verdad. 

—¿Habías trabajado alguna vez de camarera?

—Sí, había ayudado a mi padre en el restaurante que tiene. Y menos mal. Porque eso me ha ayudado a poder tener trabajo en apenas una semana.

—¿Dónde lo tiene?

—En Cadaqués. 

—Aquello es una pasada, estuve allí unas vacaciones y me estuve recorriendo toda la Costa Brava, nos quedó algún pueblecito, pero tiene lugares idílicos.  

—Yo me crié allí. Más tarde, cuando mis padres se separaron, nos mudamos mi hermano y yo, a Barcelona con mi madre.

—Seguro que eres una gran luchadora y saldrás de todo esto. Todo saldrá bien —me dice Patricia en un intento de restar dramatismo a mi vida. 

Se me remueve todo por dentro.

Me rompo. 

Se me inundan los ojos de tristeza, mis lágrimas se me escapan sin permiso y recorren desbordadas por mis surcos de la cara; me he quedado bastante «Chof». Recordar lo sucedido me derrumba.   

Patricia me mira y pone su mano encima de la mía. 

—La luna…, tiene la culpa… y, de qué manera… —intento forzar una sonrisa. 

Lo hago para ver si engaño a mi corazón. 

—Me sabe fatal. Es una situación difícil a la cual te has tenido que enfrentar y es normal que te vengas abajo, es muy reciente. Date tiempo y vuelve a intentar luchar por conseguir lo que quieres —me responde Patricia muy sensata en sus palabras. 

Me tiro toda la noche hablando con ella. 

Le cedo el puesto. 

Creo que ha tenido bastante sobre mi vida. 

Tras nuestra charla, descubro que es una chica que siente amor incondicional por los animales, la familia y, que se muere por compartir el resto de su vida con Iago. 

Está enamorada hasta las trancas. 

Quiere montar una familia y tener, al menos, dos hijos. Le gustaría que fueran un niño y una niña, para poder saborear el carácter de los dos. 

Se ve viviendo en una zona que tenga mar y trabajando toda su vida en el mismo sitio. 

No tiene hermanos, pero está rodeada de grandes amigos y amigas. Se siente querida por sus padres, aunque vive la preocupación en estos momentos, de que su padre esté convaleciente por una operación que por seguro va a estar tres meses sin poder caminar y, que su madre, Marcela, se va a tirar de los pelos al tenerlo en casa todo el día. Tomás es gruñón y algo resabido. 

En parte, es virtuoso tener tan claro su futuro, las cosas que quiere y las que necesita para su vida. 

Lo tiene muy claro. 

Yo en cambio, no tengo planes, no veo un presente, cuanto menos puedo ver un futuro; apenas me apaño conmigo misma, como para pensar en formar una familia. 

No creo en el amor ni en las relaciones. 

No entiendo, qué hago aquí con Leo y aún no se ni como he aceptado a venir. 

Voy trampeando con mi vida al ritmo que quiere y me deja. 

Lo que se plantea la mayoría, a mí ni se me pasa por la cabeza. Soy un bicho extraño y diferente. A veces creo que Paula me entiende. Es la que más se parece a mí. Aunque ella necesita de una «no relación» y yo huyo de ella. 

Patricia y yo, tenemos pensamientos contrapuestos, pero he de decir, que me ha dado una noche mágica, cargada de confidencias mutuas y que me han dejado con buen sabor de boca. 




IAGO Y LEO

Las chicas están a nuestro lado, no sé, que le estará contando Patricia a Marta, espero que no hablen de mí. 

—¿Qué tal con Marta? —me pregunta Iago mientras estamos sentados frente al mar.

—No lo sé, tío. No lo sé. Me tiene totalmente despistado, a veces la noto que está muy próxima a mí y, otras, todo lo contrario, como si se quisiera alejar de lo nuestro.

»Ahora llevábamos un tiempo sin vernos.

—Pero, ¿habéis hablado de tener una relación?

—Qué va, nos cuesta tocar temas íntimos a los dos. Paula, su amiga; me dijo que tuviera paciencia con ella, que nunca ha tenido pareja y que la palabra «novio» le da ictericia —miro a Marta de soslayo. Está preciosa con la luz de la luna de fondo.  

—¡No jodas! ¿Nunca ha estado con nadie en serio?

—Baja la voz tío, te va a escuchar. 

—Vale, vale, pero contesta. 

—Que yo sepa no. Según Paula, conoció a un chico que fue lo más cercano a ser una pareja, pero no tuvieron nada serio. 

—Es un poco raro, ¿no?

—¿Tú crees? Si te lo pones a pensar, yo tampoco he tenido una relación que me haya durado mucho tiempo… ¿a quién conoces tú, que haya sido mi pareja más de tres o seis meses?

—Sí, parece ser que sois tal para cual y cuando te vas a atrever a decirle algo. Porque a ti te veo pillado por esta chica como nunca te había visto antes, colega. 

—La verdad, es que Marta es diferente, tiene algo que me atrae y su enigmática vida, me hace querer saber más de ella. Me gustaría saber más de su vida, de su pasado, de su familia, de su día a día. Pero creo, que ella, no está por la labor. 

—Yo de ti no perdería el tiempo, parece una buena tía y ha congeniado muy bien con Patricia y, con el grupo, se la ve maja y parece que a ti también, te trae loco. 

—Lo sé, lo sé. Todo a su debido tiempo. No quiero forzar las cosas.

—A ella, también le gustas. No te quita el ojo de encima cuando no la ves. La he observado. Le hacen chiribitas los ojos cuando te ve…

—Va, va, tío. Tú y tus historias… deja tu profesión frustrada de casamentero, ya veré…, por donde me lleva todo esto. Y tú y Patricia, ¿habéis hecho planes ya de boda? Porque lleváis tropecientos años… 

—La pasta tío, la pasta. Estamos ahorrando para meternos en un piso, pero está todo demasiado caro para invertir y pasarte cuarenta años pagando una hipoteca y, si vamos de alquiler, es un dinero a fondo perdido, así que estamos valorando nuestra situación.

»No queremos equivocarnos y, tal y como están las cosas, hay que pensárselo muy bien. 

—Están las cosas jodidas, es verdad, yo estoy de alquiler y tengo la misma sensación, pero me sería imposible ahora mismo, meterme en un piso solo, con la tienda, con los impuestos y con todo lo que hay que pagar, ahora mismo no me atrevo. 

»Me da miedo poder perder mi negocio y que todo se me vaya a la mierda, quedándome con una hipoteca que no pueda pagar. Pero vosotros estáis los dos. Si falla uno, está el otro para responder. 

»Yo de ti, invertía, los dos estáis fijos, tenéis ahorros y estáis seguros de querer estar juntos y formar una familia, lo tienes todo de cara tío. 

—Sí, eso lo valoramos muchas veces, pero nos tenemos que atrever a dar el paso. A ver, cuando nos volvemos unos valientes y lo hacemos. Además Patricia tiene ganas de que demos el paso ya y, ya sabes…, al final me tocará… 

»Comienza a amanecer, colega. Deberíamos movernos, tenemos que recoger todo y salir de aquí antes de las doce. 

—Voy a ver cómo esta Marta. 

—Claro, colega. 




15. A la LUZ DE LA LUNA

Llevamos horas hablando y nos hemos quedado secos de tanto darle a la sinhueso, pero ha merecido la pena conocer a Patricia, la verdad. 

Ellos tampoco han parado de hablar. 

No nos hemos movido de la playa. 

Asoma el sol a lo lejos, entre las nubes, el reflejo del agua a cambiado de blanco a un baño de tonos dorados. 

Estoy tranquila contemplando el amanecer. 

Con mi cabeza perdida en mis pensamientos.

Leo se levanta para sentarse a mi lado, el cielo se torna rojizo y rosado, todo en silencio, solo se escucha el mar, cierro los ojos y acurruco mi cabeza sobre su hombro. 

—Has aguantado como una campeona… toda la noche sin dormir…

—Tú también. Quería estrujar hasta el último momento aquí. 

—No te han pitado los oídos esta noche. 

—No, o no he sido capaz de darme cuenta. ¿Por qué? —pregunto aun sabiendo que ha hablado de mí. 

Lo he escuchado en alguna que otra ocasión, cuando nuestras voces se tomaban segundos para hablar otra vez. 

—Habrás hablado bien de mí. 

—No lo sabrás nunca…

—Qué misterioso te pones. Ni una pequeñita pista…

—Pequeñita, pequeñita…, te han aceptado muy bien en el grupo…, parece que has caído muy bien. 

—Eso son buenas noticias. 

Comienza a llegar gente con sus perros, van correteando por la arena esparciéndola por el aire por donde pasan. Se meten en el agua y chapotean enérgicos y llenos de ganas de jugar, se les ven felices. Disfrutando. 

Leo me besa en el pelo cuando vuelvo a acurrucar mi cabeza en él. 

Lo miro. 

—Qué bonito color de ojos tienes al sol. Son verdosos con destellos amarillentos, nunca antes te los había visto así. 

Me quedo cortada. 

—Gracias. No sabía que me cambiaban de color. 

Los de él son bonitos a rabiar. Son marrones color miel, rasgados y penetrantes; cuando te miran te sientes atrapada por ellos hasta tal punto que solo deseas que lo haga, te hipnotiza sin darte cuenta. 

—Los tuyos también son…

Me corta y me da un beso tierno. 

—¿Leo? —lo llama Iago. 

Nos dejamos de besar. 

—¡Dime! Espero que sea algo importante… 

Risas. 

—¿Esta playa era para perros? Patricia y yo lo estamos debatiendo, ella dice que sí y yo le estoy diciendo que no. ¿Tú lo sabes? 

—Ni idea, la verdad.

—Sí, es para perros, lo he visto en un cartel —estaba en la entrada de la playa.

—Ves Iago, tenía razón —le dice con el retintín Patricia. 

—Las mujeres siempre llevan la razón Leo, ya lo ves. 

Se miran los dos. Risas.

—¿Qué hora debe ser? —dice Iago.

—Son las nueve y cuarenta y siete de la mañana —responde Leo, cuando mira su reloj de agujas, tipo aviador con el fondo en color azul marino y cadena plateada. 

—Ya es tarde. Tenemos que recoger y marcharnos a las doce, nos quedan dos horas y algo para hacerlo todo —nos dice mientras se va levantando Iago de la arena. 

—Es cierto. Hay que comenzar a moverse —afirma Leo.  




16. DRAMATISMO

Llegamos y los demás han comenzado a recoger.

—¿De dónde venís los cuatro mosqueteros? —dice Javi, el soltero del grupo, prácticamente ya ha terminado de plegar la tienda.

—Hemos estado toda la noche chascando en la playa —contesta Iago.

—¡Madre mía! Toda la noche hablando…, que tostón de noche.

—Qué va, ha estado muy bien. Y, ¿vosotros? ¿Qué hicisteis?

—Estuvimos un poco más en la fiesta, esta gente se lio a beber y después a dormir la mona.

—Fueron unos rajados —salta David.

—Rajados, no. Cortasteis el rollo con vuestras movidas y, la verdad que quedaron pocas ganas de seguir con la fiesta —se suma a la conversación Vicente, un tipo que apenas se mete en temas conflictivos y le gusta más bien estar callado, pero parece ser que no le gustó lo ocurrido por la noche. 

—¿Qué dices? Nosotros no comenzamos nada, fue Carla que por un pequeño pisotón la que formó —salta David, parece que no ha tenido bastante con lo de ayer. 

—No empieces, que me encuentras —le contesta Hugo mirándole con cara de pocos amigos.

—Chicos, ¿por qué no paráis e intentamos solucionar esto para que no llegue a mayores y tengamos el buen rollo que siempre hemos tenido hasta ahora? —dice Iago intentando poner un poco de orden en todo esto.

Según me contó Leo, Iago es el que maneja el cotarro del grupo, el que pone orden y el que se encarga de todo. 

—La que debería decir algo es Ana. Simplemente con haberse disculpado hubiera sido suficiente y no que me pisó y, siguió con el baile mirándome y provocando —añade Carla. 

Todo el mundo mira hacía Ana. 

—No entiendo el dramatismo por un pisotón —contesta Ana mientras deja de recoger. Se coloca los pantalones bien y se gira. 

—¿Cómo? ¿Me estás llamando dramática?

—Solo fue un pisotón, estaba bailando ricamente y no me di cuenta. No fue queriendo. 

—Eso lo puedo aceptar, pero pedir perdón o interesarte haber si me ha pasado algo, tampoco cuesta tanto, digo yo. 

—¡Qué movida! Ni que hubiera matado a alguien. 

—Va Ana, déjalo estar  —se viene abajo David con la situación que se está creando.

¡Joder! Cuánta tontería —dice Ana haciendo aspavientos con los brazos. 

Todos siguen mirándola a ver qué hace. 

—Que queréis que diga, lo siento…, cuánta ñoñería…, lo siento, Carla… —pide perdón con una desgana que es para alucinar lo de esta chica. 

—Gracias —le responde Carla, no tiene ganas de seguir dándole bola al tema, aunque sabe que no son sinceras sus palabras.

Ana se da media vuelta y sigue recogiendo. 

—¿Qué tal tu pié? —le pregunta Patricia. 

—Bien, al menos no se me ha hinchado y puedo caminar. Algo magullado, pero estoy bien —contesta Carla alucinando tras lo que ha pasado. 

—¡Venga chicos! ¿Nos paramos a desayunar de vuelta en el sitio de siempre? Un buen desayuno seguro que nos hace ver las cosas de otra manera —propone Iago para que esto no se quede con sensación amarga y se acabe de esta manera la concentración. 

—¡Claro que sí! —contesta Javi, que siempre se apunta a una comilona el primero. 

—¡Nos apuntamos! —se agregan Vicente y Susana.

—Nosotros también —Hugo y Carla.

Fueron sumándose todos y solo quedaban por contestar David y Ana. Al fin entraron en razón y, David se dirigió hacía Hugo y le ofreció la mano, acabaron por darse un gran abrazo. Hizo lo propio Ana con Carla. Se dieron un beso, parece que han arreglado una situación que a la larga podría haber creado rencillas entre ellos. 

—Ya me conoces, soy un poco cortante a veces, tengo un carácter de mierda cuando me cruzo —se vuelve a disculpar, ahora sí que parece sincera. 

—No te preocupes, está olvidado —le dice Carla y le da un abrazo.

Todo se ha calmado y parece que lo malo ya ha pasado. Se unen todos y forman un corro dándose todos un gran abrazo, yo me quedo un poco desmarcada, me coge fuera de juego. Me doy cuenta que no es la primera vez que pasan por esto. 

Leo se gira y me ve. 

Cuando se dispersan viene a mi lado. 

—¿Estarás alucinando?

—Tranquilo. Es vuestro tema.

—Sí, no es la primera que tenemos una disputa y casi siempre son los mismos. Somos muchos y cada uno de su madre y su padre. Bastante que vamos resolviendo problemas pequeños como este. Somos como una gran familia, con sus pros y sus contras. 

—Sí, sí. Al final es lo que cuenta. Es normal que con tantos hayan desavenencias. 

 

«Recuerdo la primera disputa que tuve yo con las chicas, fue una tontería, pero nos cabreamos, como unas monas Paula y yo, Laia fue la que puso un poco de orden entre nosotras. Tristán, un camarero de un local que íbamos asiduamente, era muy simpático y regalaba piropos cada vez que abría la boca. A Paula por su lado la llenaba de palabras bonitas y a mí también.

Estaba jugando con las dos y nosotras no lo supimos ver a tiempo, así que, caímos como auténticas gilipollas. Paula nos pilló besándonos y se ve que ella apenas unos minutos antes, también lo había hecho. 

Nos discutimos por él, había jugado con nosotras y a partir de entonces, jamás de los jamases, nos hemos vuelto a discutir por un tema así».

 

«Lo recuerdo como si fuera ayer». 

—¿Me ayudas a guardar la tienda? —me pide Leo mientras se agacha para cogerla. 

Salgo del trance cuando escucho la voz de Leo. 

—¿Qué? —le pregunto porque no he escuchado lo que me ha dicho. 

—Que, si me ayudas. 

—Sí, claro.

Me agacho con él y me empuja con la mano, para provocar que estampe el culo en el suelo, pero pongo a tiempo mis manos evitando la caída. 

—Te has quedado con las ganas… ja ja ja. 

Me levanto y lo cojo por detrás, peleamos, se me va la fuerza con la risa y caigo encima de él. Nos besamos. 

—Vamos tortolitos… —nos dice Iago. 

Nos levantamos del suelo y me sacudo el pantalón, nos hemos puesto perdidos de arenilla.




17. CAFÉ & CROISSANT

Solo pienso en chutarme un café en vena, la falta de sueño y los kilómetros en la moto, me están dejando para el arrastre. 

Necesito oler su aroma y saborearlo, por fin, estoy a punto de tomarme un café normal, el aguachirle de estos días ha sido…, una condena. A mí me gustan concentrados, cuanto más mejor. 

El cansancio ocupa cada parte de mi cuerpo, hasta las pestañas me pesan y, eso, ya es decir. Apenas me mantenía en la moto, menos mal que me sujetaba a la cintura de Leo, porque si no, no sé dónde hubiera acabado. Entramos en un área de servicio. No es, la que vine con Leo.

Se me van los ojos a un croissant bañado en chocolate que está en la vitrina llena de huellas del trasiego de la gente, mi cerebro me pide azúcar y yo como una bien mandada, se lo voy a dar. Café más croissant de chocolate, un tándem perfecto para mí en estos momentos. 

Me imagino el chocolate desbordando a cada bocado, llenando mi boca y estallando de gusto. 

«A ver si hay de los que a mí me gustan».

—¿Tiene tableta de chocolate por dentro o es tipo Nutella? —el camarero me mira extrañado con mi pregunta y Leo se echa a reír. 

—Tiene chocolate, pero no sé si en tableta o no —me responde el camarero sorprendido. 

Tengo que arriesgarme, apostar por el rojo o negro,   no tengo más opciones; apuesto por el negro, me recuerda al chocolate y tiro la bola dentro de la ruleta, cruzo los dedos para que gane la partida. 

–¡Póngame uno! y un café con bebida vegetal bien caliente, gracias —me la he jugado.

No veo el momento de llegar a la mesa. 

Me siento. 

Cojo con mis manos la taza para calentármelas, otra de mis manías. Huelo el café y, le doy un sorbo largo, es triste, pero sin cafeína no soy nadie por las mañanas. 

Es hora de averiguar si he apostado bien. 

Le doy el primer mordisco y no engancho nada de chocolate, empezamos mal. Me vengo abajo por momentos. Le doy otro y, ¡bingo! Comienza a deshacerse en mi boca explosionando todos mis sentidos, es como un orgasmo gastronómico, me sabe a gloria. 

—¡Uuuuuummmmmm!

—¿Está rico? —me pregunta Abril cuando ve que disfruto. La tengo enfrente. 

—Está muy bueno —le contesto transportada al séptimo cielo.

Leo disfruta al verme desayunar, no se corta en mirarme. 

Me despido de todos en el parking. 

Patricia me pide el teléfono y, quedamos en llamarnos. Merece la pena seguir conociéndola. Le hago una llamada perdida para que lo registre.

Nos marchamos y ponemos rumbo a Barcelona. 

Comienzo a ver el puerto y a oler a mar, me invade la tristeza al saber que está a punto de acabarse todo, de volver a casa. 

Leo aparca la moto frente a mi portería. Me quito el casco, «mi particular vestido» y se lo doy. Le había cogido cariño. 

Uno frente al otro. 

Nos miramos cortados. 

Rompe el hielo y centro mi mirada en su boca.

—Ya hemos llegado, es hora de despedirnos —me quedo embobada viendo, como mueve sus labios, provocadores y sensuales—. ¿Te lo has pasado bien?

—Sí, ha estado genial, mejor de lo que me esperaba. Ha sido un fin de semana agotador, pero ha merecido la pena. 

—Eso suena muy bien. Así que para la próxima puede ser que te apuntes, ¿no?

—Todo puede ser… —respondo cohibida por el momento, aunque después le sonrío sin saber muy bien el motivo. 

Aproxima su cara hacía mi, nos quedamos a menos de un palmo y no pierdo de vista su boca. Quiero besarla una vez más.

Nos damos un beso apasionado. 

Se me eriza todos los pelos de mi piel. 

Todos. 

—Descansa, ya te llamaré. 

—Lo haré, descansa tú también. 




18. UN HAVANA ESPECIAL

«Un trago más fuerte, por favor».

 

Pedaleo por las calles de Barcelona con la lucha de salir sana y salva de los depredadores del motor, son las siete y veinte de la tarde, he quedado con las chicas para tomar algo y me siento en un combate a muerte, llegar intacta al siguiente round es mi objetivo y, «me proclamo púgil ganador», está vez he vencido. 

Aparco mi bicicleta en color turquesa, «monísima de la muerte». Me la regaló mi madre conocedora de mis gustos. Antes iba con una antigualla, según ella muy cutre, a mí me hacía el apaño, pero he de confesar que esta me encantó nada más verla. 

Robó mi corazón. 

Aparco en la zona de bicicletas. Me agacho para ponerle el candado que está algo oxidado por las inclemencias del tiempo, cuesta un cojón ponerlo, me tomo mi tiempo. 

Noto como me tapan los ojos, siento el frío de las manos de quien lo hace. 

—¿Quién soy? —me dicen con una voz impostada. Detecto su tono de voz. Es inconfundible. Ni aún estando sumergida en el océano con unas corrientes brutales, no podría confundir esa voz melódica, aterciopelada y extremadamente sexy. 

—La pelirroja —contesto incorporándome para girarme.

La miro a esos ojos felinos azul grisáceos chispeantes y envuelvo mis brazos por su cuello convirtiéndome en una gran osa, le doy un abrazo prolongado y duradero. 

Lo necesito. 

Me da un beso tierno y lleno de mucho querer. 

Viene ataviada con unos zapatos de charol rojo con calcetines por encima del tobillo y falda midi a cuadros; abrigo negro de cachemir y bufanda extra larga, un bombón con sabor a licor, emborracha con su presencia. 

Paula es una fetichista de los zapatos y siente pasión por la tinta en su piel. Es de todos y de ningún lugar, no lo soportaría, es un animal salvaje y como cualquiera de ellos, necesita estar libre. 

Esa es mi gran amiga. 

—Me tienes que poner al día del fin de semana Gatita… —me dice mientras vamos caminando hacía el bar donde hemos quedado con Laia—. ¿Dónde vas?

—El bolso… —le digo mientras voy corriendo en busca de él.

Me lo he dejado en la cesta de la bicicleta. 

Solo han pasado unos segundos, espero que nadie se lo haya llevado. 

Solo me faltaba eso. 

Paula Martín sale corriendo detrás mío, con sus taconazos de infarto se convierte en toda una atleta de alto riesgo. 

Llego y lo encuentro. 

No me lo puedo creer. 

—¡Paula! ¡Lo tengo! ¡Lo tengo! —digo gritando aliviada.

Me sale una sonrisa y últimamente no es tarea fácil. 

—¡Menos mal! —dice aliviada Paula, mientras para en seco. 

—Ni me lo creo, ya ves, hoy es mi día de suerte.

Nos dirigimos a un bar llamado Kaiki, nos gusta el ambiente que tiene y venimos asiduamente. 

—¿Habrá llegado Laia?

—Por supuesto, dudas de su puntualidad inglesa —nos reímos—.

Tiro del mango de la puerta, pesa como una condenada. Está hecha de madera y cañas de bambú. 

—¿No has comido? —me dice Paula al ver que se me resiste para abrirla. 

—No mucho, la verdad, no me ha dado tiempo de hacer la compra y he comido lo que he pillado.

Entramos.

Está lleno.

Vamos andando y veo a lo lejos a Laia.

—Mira está allí Laia.

—¡Qué suerte! Ha cogido mesa. 

Hay un ambiente tremendo, de fondo se escucha música de los ochenta y noventa. 

Alza la vista del móvil y nos ve a lo lejos. 

Nos saluda con la mano. 

Se levanta. 

Rodeo con mis brazos su cuerpo delgado, es una monada; su cabello dorado se posa en sus hombros, con corte escalado y, presume de mucho movimiento. También la saluda Paula. 

Se achuchan. Y nos sentamos.

—¡Qué tal chicas! —nos dice cuando nos ve.

—Me acaba de pasar una cosa. Casi pierdo el bolso. Me lo he dejado en la bici cuando he visto a Paula y por suerte estaba donde lo he dejado. ¡Qué cabeza tengo!

—Hay mi Gatita… Si es que un día la pierdes de verdad. 

—Y tu Laia, ¿cómo estás? —le pregunto. 

—Con mucho trabajo, no doy a basto, me faltan horas en el día y con las obras del piso, estoy hasta el gorro. Oye, ¿nos pedimos lo de siempre?

—Necesito algo más fuerte de lo habitual —suelto con muchas ganas de probar algo diferente. 

«Necesito algo que me haga chispear». 

El camarero ya nos conoce, Víctor, es un chico muy simpático, le echo unos treinta años. Tengo la sospecha de que le gusta Paula, porque se deshace cada vez que habla o gesticula, la verdad que no es de extrañar, tiene un rollo tan brutal que atrapa las miradas de la gente sin quererlo. 

«Yo y mis corazonadas».

Se acerca a la mesa para tomarnos nota. Se pone enfrente y nos hecha una sonrisa y, ¡zas! No me equivoco, mirada a Paula y sonrisa individual. 

Su foco hacía ella. 

—¿Lo de siempre?

—Hola Víctor, yo hoy necesito algo más fuerte. ¿Qué me recomiendas? —le contesto la primera. 

«Lo tengo claro. Quiero cambiar hoy». 

—Te recomiendo El Havana Especial o El testamento.

—Quiero El Havana Especial; El testamento me da mal fario, a ver si no salgo viva esta noche , no tengo mucho que dejar a estas.  

—¡Qué bestia! —me dice Laia.

Risas. 

Víctor se me queda mirando y también se echa a reír. 

—¿Y vosotras?

—Igual que ella —dice Laia.

—Yo, lo de siempre —contesta Paula. 

Se queda embobado.

—Tomo nota. ¿Los nachos de siempre o también queréis cambiar?

Nos miramos. 

Unas risas. 

—La de nachos como siempre… —le dice Laia—. 

Le encantan los nachos de aquí.

Laia, me mira escrutinando mi cara.

—¿Cómo estás? —me pregunta Laia.  

—Aceptándolo. La marcha de la agencia se me hace cuesta arriba, hecho mucho de menos mi trabajo y mi hogar. No llevaba mucho tiempo viviendo sola, pero me había hecho a ello y ahora tener que compartir piso se me está haciendo muy difícil. 

»No me acostumbro. Entre mi compañero de piso, Samuel, que practica música en casa y que no me hago a estar prácticamente recluida en mi habitación, no sé como gestionarlo, supongo que me he de acostumbrar. Y para más inri, mi jefe es un negrero. 

—Debe ser muy difícil. Aún no entiendo porqué te han echado así de la agencia. Si que está mal que cometieras ese fallo cuanto menos reprochable, pero llevarlo a ese límite me parece una manera exagerada de valuar tu trabajo, que por lo que has ido contándonos, has conseguido llevar nuevos clientes y otros tantos estaban muy contentos contigo —las palabras de Laia me transportan al día que estuve delante de Ana Rojas y Enrique Teruel. 

 

Recuerdo que estaba sentada frente a Enrique Teruel, tenía una cara de sieso que no podía con ella. 

Pasando de mí. 

Tecleando a saber qué, en el ordenador y tras unos dos minutos interminables, sin saber porque me había llamado a su despacho, hizo aparición la “famosa” Ana Rojas, estirada y altiva; vestida con traje de sastre gris oscuro y zapatos negros con tacón de unos siete centímetros, raya en el medio con coleta baja, su peinado apenas cambiaba día a día; nadie en la empresa esperaba verla; cuando lo hacías, era por un problema y gordo. Tragué saliva. Se sentó a mi lado derecho. Cruzó sus piernas y abrió la carpeta que llevaba encima. No sabía mi nombre, lo tuvo que buscar y una vez lo leyó, lo dijo. Marta Rius, la hemos reunido para notificarle su despido improcedente. 

«No me lo podía creer». 

Sus palabras se me clavaron como puñales, su manera de decirlo me catapultó a la tumba y sus sentencias sobre mi trabajo hizo que tuviera que sacar las fuerzas para no derrumbarme allí mismo ante ellos. 

«No estaba dispuesta a que se regocijaran ante mí», así que aguanté el tipo como pude y tras monopolizar la conversación como le dio la gana a la estúpida de aquella mujer, sentí que todo se había ido al traste y que no había nada que hacer. 

Me quedé a solas con Enrique Teruel y me dio algunas explicaciones que no me sirvieron de mucho». 

«Que injusto fue todo». 

 

«Maldito día».

—Estoy convencida de que todo ha sido motivado por otros factores y que he sido la carnaza perfecta para llegar al puerto que querían. Según me dijo Enrique Teruel, los habían pillado por los huevos tras lo sucedido. 

—¡Qué cerdos! Siempre el dinero y los intereses putrefactos de este tipo de gente —sigue apostillando Laia.

Estos temas le desesperan bastante, esta harta de relacionarse con este tipo de personas por su trabajo y aunque le apasiona lo suyo, a veces se le atraganta tener que lidiar con clientes de ciertas posiciones sociales. 

Por suerte no todos, son así. 

—Por algo no tenías que estar allí Marta, tu destino estará en otro lugar, no era para ti —me dice Paula que es más espiritual y cree a ciegas en el destino.

—Ya buscarás con más tiempo una nueva agencia —Laia me anima a buscar en el futuro un nuevo trabajo y, Paula también. 

—¿Has vaciado las cajas de la mudanza? —me pregunta Paula.

—Me queda alguna que otra, casi no tengo tiempo con el trabajo, llego muy agotada y lo que menos me apetece es ponerme a desembalar cajas. Seguro que se tiran años ahí, estoy pensando en dejarlas de decoración… ¿Qué os parece?

Risas. 

—¿Pero estás bien en el trabajo? —me pregunta Paula. 

—Sí, pero es un no parar…, está en un lugar privilegiado junto al mar y, eso es un reclamo brutal. No paramos en ningún momento. 

Viene Víctor con la bandeja, sale humo de los cocteles de Laia y el mío, tengo unas ganas de probarlo que me muero. Doy un trago y percibo un sabor fuerte al principio, pero el regusto que me deja en el paladar, me gusta. 

—Está de vicio —expreso y sigo contando.

—Ricardo, mi jefe, es un pesado. Nos tiene explotados. Hacemos más horas de las que nos tocan por contrato y el tío no nos paga ni una.

—Como siempre se aprovechan del trabajador. ¿Lo has preguntado? —me pregunta Laia.  

—Yo ni lo sabía. No llevo ni el mes y aún no he cobrado. Me lo dijo mi compañero Iván. 

Chocamos los cocktails y no sé muy bien porqué, no hay nada que celebrar, pero nosotras somos así.  

—¿Qué tal con Iván? —pregunta Paula después de coger un nacho. 

Iván me hace la vida más fácil en el trabajo.

—Es un chaval muy majo. Tendrá apenas unos veinte años, dejó los estudios muy pronto y nada más verlo, no pude evitar que mis labios se alongaran formando una tímida sonrisa. No quería ofenderlo. Se parece un montón a Jim Carrey, es casi idéntico a él. Además es super gracioso.

—Así que también tienes un actor en el tugurio ese. Estás muy entretenida por lo que veo —dice Laia. 

—Sí, sí. Tengo un poco de todo. Es muy buen tío.

—Menos mal, así se te hará todo más fácil —apostilla Laia. 

Bebo otro trago y le pregunto a Laia por su trabajo. 

—¿Has vendido algo esta semana?

—Os lo iba a decir. Esta semana ha sido muy buena, he vendido un piso que llevaba más de tres meses puesto en venta y por fin, se ha vendido. Se firmó ayer el contrato de arras y ahora está todo en manos del banco. 

»Por lo que me han dicho, es un cliente muy solvente y el banco, no pondrá ningún tipo de problema, así que… venta segura chicas. 

—¡Brindemos! —digo feliz.

Chocamos de nuevo los cocktails. 

—¡Porque vendas muchos más! —dice Paula muy animada. 

Hemos arrasado con todo, no queda ni un sólo nacho y las bebidas han dejado de existir. 

—¿Queréis otra ronda o la tomamos ya en mi casa? —nos pregunta Laia. 

Esta noche vamos a dormir a su casa, sus padres se han marchado de fin de semana y habitualmente cuando se queda sola, nos invita a pasar la noche con ella. 

—Yo prefiero ir a tu casa —le digo,  las fiestas en casa de Laia…, me pierden.  

—A casa. ¡Qué emoción, noche de chicas! 

—Hacía mucho tiempo que no quedábamos para dormir —dice Laia.

—Es verdad. ¡Qué ganas! —respondo.

Solo pensar que no pasaré la noche en aquella habitación, que parece poseerme, evitando por todos los medios que descanse como un ser humano…

Me parece un plan perfecto. 

Por el momento no les comento nada de mis noches fatídicas. No las quiero preocupar. Espero que solo haya sido algo puntual. 

Hemos llegado y estamos en la portería. Rodeada de tiestos con grandes palmeras. La entrada de la casa de Laia parece de revista. 

Saludamos al conserje, ya nos conoce. 

—Buenas noches, Jaime —le decimos. 

—Buenas noches, señoritas.

Es muy educado y atento. 




19. NOCHE DE PIJAMAS 




PARTE I

«La agente, la pelirroja y

 la adicta en estado puro».

 

 

Me siento en un sillón «Tantra». 

Lo tienen en el salón y es en color beige. 

—¡Qué pasada!¡ Qué cómodo! —le digo a las chicas.

Sin quererlo, me viene a la cabeza, la imagen de los padres de Laia pasando una noche de lujuria en él y me levanto de un respingo. 

Enrojecida por lo que pienso, me quedo anestesiada por unos segundos. 

—Sí, sí. Es súper cómodo… —añade Paula con sonrisa picarona. 

Nos vamos con Laia que está en la otra punta del salón. Está preparando unas copas; unos Gym Tonic que te quitan el sentido. 

En la casa de Laia, los Gym Tonic’s, son como toda una institución. Tienen un mueble lleno de ginebras de todas las partes del mundo; copas, botánicos como canela, enebro, regaliz…, mezclador…; se lo toman muy en serio. Es como un altar, pero en vez de una virgen, hay un Dios, llamado «Gym Tonic». 

«Tú ríete de lo que te estoy diciendo…, que no exagero ni una coma».

Lo primero que hago, es quitarme las botas militares negras, para estar más cómoda y siento el calor que radia el suelo, ¡qué gusto! 

Los padres de Laia no viven nada mal y tienen todo a la última. Les gusta la decoración y se nota. 

Laia pone música de fondo y comienza a sonar Provenza de Karol G, está muy de moda esta canción, la ponen en todos los sitios donde vas. Cogemos las copas que nos ha preparado y nos sentamos en el sofá gris claro del salón. 

Nos ponemos cómodas.

Veo los zapatos de Paula que me han enamorado nada más verlos. 

—¿Me los puedo probar? 

Tengo la misma talla que ella.

—Por supuesto, Gatita.

Suelto la copa en la mesa de centro y los cojo para ponérmelos. 

Siento que floto con ellos. Me pongo a caminar por el salón y comienzo a contornear mis caderas haciendo un poco el payaso, una faceta de mí, que les gusta mucho a las chicas. 

Comenzamos a reírnos. 

—¡Qué cómodos son para tener un tacón tan alto!

—Sí, son una caña. Yo me puedo tirar todo el día con ellos y los aguanto hasta la última hora de la noche. 

Me los quito.

Brindamos. 

—¡Por nosotras! —dice Paula.

—Laia, ¿cómo vas con el piso? ¿habéis adelantado algo? —le pregunto. 

—Vamos bastante agobiados y sobretodo veo a Álvaro, muy saturado. Cada vez que le propongo reformar o hacer algo en el piso, me da la sensación que me ignora, literalmente, no me dice si le parece bien o mal. 

»Lo dejo pasar unos días…, me informo del material, de lo que nos va a costar, de todo; se lo comento y…, le noto, como si no estuviera ilusionado con nada. Al revés, le noto irascible y quejicoso. 

—Estará agobiado, lleváis tiempo con las reformas y a lo mejor, se le está haciendo pesado —le digo mientras subo los pies al sofá. 

—Puede ser —Laia coge la copa y le pega un trago—. Hemos decidido dejar este fin de semana libre para darnos un respiro.

»Aprovechará para salir con los amigos a la montaña y hacer un ascenso, eso le encanta. Haber si le sirve para despejarse y cuando vuelva, estar más animado para seguir con el piso. 

»El siguiente fin de semana hemos hablado de pintar, así que le vendrá bien. Sus amigos se apuntarán para ayudar. Iremos más rápido y, seguro que si están sus colegas, lo lleva de otra manera.

—Yo, si quieres me apunto —le digo pensando que acabaré reventada esa semana, pero haré el esfuerzo por ella.

—Yo, también me apunto rubia, siempre y cuando traigas a tíos buenos y tengas cervezas frías en la nevera  —añade Paula.

Nos reímos. 

—Eso, eso… —añado.

—Eso está hecho, hay algún amigo de Álvaro que aún está soltero…, ahí lo dejo. 

—¿Y son guapos?

—No están nada mal…

—Pues así, el fin de semana siguiente…, lo apunto en la agenda…

—Paula, ¿ese tattoo es nuevo? —le pregunto porque le veo la silueta de un gato en la nuca. 

—Me lo hice esta semana, el martes, vi a Leo —se aparta la coleta que se acaba de hacer para que lo vea mejor. 

—No me habías dicho nada.

—Fue todo muy precipitado. Me levanté el lunes por la mañana con las ganas de tener a Lulú tatuada y llamé a Leo. Me imaginaba que me daría hora para dentro de un mes, ya sabes que siempre va a tope de gente. 

»Primero me dijo que no tenía horas hasta mediados del mes siguiente, pero después me dijo que como era algo pequeño, me haría un hueco al mediodía si me iba bien.

»Le habían anulado una hora de la colocación de un piercing, así que no dudé en cogerla. Por eso ni me ha dado tiempo a decir nada. ¿Qué os parece? ¿Os gusta?

La tengo sentada junto a mí y lo miro al detalle.

—¡Es precioso! Qué manos tiene Leo para tatuar. ¿Este ya es el noveno? —le pregunto.

—¡Es una monada! —le comenta Laia después de acercarse para verlo.

—¡Qué va! Este es el décimo ya. No puedo parar. Es como una droga para mí. Lo malo de todo esto, es que con el tiempo, no me quede ninguna parte del cuerpo donde poder tatuarme. 

—Siempre te quedará el… —risas— le digo sin poder acabar la frase.

Me meo nada más imaginarme que alguien le pueda tatuar a Paula sus partes intimas. 

«Y, menos Leo».

 

 

 

 

 

 

 

 

 




Noche de pijamas




PARTE II 

(Parejas, amigos con derecho a roce y affaires)

—Y tú con Leo, ¿qué tal? Me dijo que lo pasasteis muy bien en la concentración —me pregunta Paula. 

—Lo pasé genial, fue toda una experiencia y el grupo de Leo, son todos muy majos. Bueno, menos una de ellas, que no veas, como tocaba las narices cada vez que habríamos la boca. 

Era la listilla del grupo, podríamos decir; pero todas las demás, me causaron buena sensación. Con ella no me iría ni a cruzar la esquina. Es molesta, impertinente y bastante desagradable. 

—Siempre tiene que estar la lista de turno —opina Paula.

—Sí, siempre hay alguien que da la nota, pero el mejor amigo de Leo y su pareja, me cayeron fenomenal, sobretodo Patricia, una chica que se hacía muy familiar hablar con ella.

»Mi experiencia con la moto, fue un amor odio en toda regla. Aunque he de reconocer que la salida que hicimos con todo el grupo me encantó, ahí comencé a cogerle el gustillo.

»Y no pegué ojo…, apenas dormíamos, entre las salidas y las fiestas…, vine molida. 

—Y con Leo… —me dice Laia.

—Amigos con derecho a roce.

—«Traviesilla»… —me dice Paula.

—Va en serio. Este fin de semana si que noté algo diferente en Leo, lo vi más cariñoso conmigo, el hecho que me haya presentado a sus amigos, en parte, me ha gustado, pero por otra…

»Ya me conocéis con estos temas. Estuve muy a gusto y me sentí una más con ellos. Tiempo al tiempo. Sabéis que yo tengo alergia a las relaciones serias, pero creo que a Leo, le pasa igual que a mí. Así que todo perfecto. 

—¿Y no habéis hablado de sentimientos? —me pregunta Laia.

—No. No tocamos esos temas. Tampoco tocamos nuestro pasado, solamente vivimos el presente, el aquí y ahora. 

—Bueno, bueno…, sí a vosotros, ya os va bien así, genial —añade Laia. 

Laia es más de relaciones serias, ha tenido pocos rollos en su vida. Que recuerde, desde que la conozco, quitando una pequeña época más alocada de ella, siempre la he visto con novio. 

—¿No serás tú la que pone los límites con Leo? —me pregunta Paula sin titubear. 

Me quedo pensativa.

—Puede ser, no lo sé. No sé que decirte, la verdad, tu lo conoces más…

—Hombre, nunca lo he visto con una novia seria, ha sido mucho de ligues…, pero lo que tengo claro que contigo lo veo diferente. Por lo menos es mi intuición. 

—Ya se verá con el tiempo, nunca se sabe, a lo mejor cambias y, en algún momento de tu vida te sientes preparada para comenzar una relación. Nunca nos has contado porqué esa desconfianza con los hombres…

—¿Desconfianza?…, —me encojo de hombros—. No se si es desconfianza o es que no creo en las relaciones o en los mundos de príncipes y princesas…, según mi psicóloga, es que no dejo que nadie entre en mi corazón y, a lo mejor, tiene razón…, pero me cuesta…, no lo sé chicas…

—Tranquila Marta, si algún día tiene que venir un hombre que te robe el corazón, seguro que lo sentirás y dejarás que forme parte de tu vida. No hay prisa —me dice Paula al ver que me quedo un poco rallada tras hablar del tema. 

—¿Queréis otra copa? —nos pregunta Laia.

Las dos queremos otra.

—Paula, no te vas a escapar…, ¿qué tal con Quim? —le dice desde la otra parte del salón. 

Está preparando la siguiente ronda. 

—Como siempre. Lo vi el jueves y ese día me invitó a comer, a un sitio mega lujoso, le entraba gratis la comida de la sesión de fotos que tenía que hacer y me invitó. Y a que no sabéis qué comí de postre… —risas— un Mousse con chocolate… —risas picaronas. 

—Serás «guarrindonga»… —le digo mientras me tiro encima de ella. 

—Déjame… —risas—. 

Me pongo a hacerle cosquillas sin parar. 

Hasta que viene Laia a sumarse a la fiesta.

—Dejarme, va en serio… —se va a mear de la risa. 

Se retuerce. 

Después de unos minutos demoledores, vemos que es el momento de parar y dejarla tranquila. 

Cogemos las copas y continuamos hablando para ponernos al día.

—¿Qué, fuiste al local a comerte el postre? —le pregunto.

—Sí y hubo mucho sexo. Me vuelve loca, os lo juro; tengo un enganche que no es normal, sus juegos sexuales me tienen totalmente abducida y os prometo que, muchas veces, lo pienso y, me planteo que no llegaré a nada con él, pero sus ojos densos cuando me miran, el deseo que noto que siente por mí, me obnubilan haciéndome presa.

—Pelirroja, estás pillada hasta las trancas… —le digo alucinando al escucharla hablar de su relación con Quim.

Quim Casas, es un hombre casado. No soy nadie para juzgar lo que hacen, pero veo como Paula, está tirando su vida amorosa por la borda. «La mía no es mejor». Pero, me asusta, que cada vez está más pillada por él y sin un futuro alentador. 

Ella es feliz y es lo que cuenta. 

Aunque sé que le da vueltas a que esté casado y que esté haciendo daño a una tercera persona. 

—La única que te salvas eres tú Laia —digo cuando soy consciente que Paula y yo, somos un pequeño desastre en nuestras vidas amorosas. 

No es lo nuestro, está claro. 

—Bueno, bueno. Vosotras no tenéis quebraderos de cabeza en reformar un piso y no tenéis discusiones absurdas por los gustos que tenemos tan diferentes Álvaro y yo y, un sin fin de problemas más que van surgiendo por estar en pareja.

»No todo es tan bonito ni tan perfecto, tiene sus cosas buenas, pero también sus cosas malas.

—¡Venga chicas! Dejémonos de hablar de hombres y pongámonos a bailar un rato, basta ya de confidencias. Creo que hemos hecho el cupo por hoy —dice Laia con ganas de mover el cuerpo.

—Sí, dejemos las parejas, los amigos con derecho a roce y los affaires para otro día —digo mientras me pongo en pie para coger sitio en la pista.

—¡Vamos! —añade Paula poniendo un pie en el suelo para levantarse del sofá. 




Noche de pijamas




PARTE III 

(Personal Party)

Laia cambia la música. 

Pone una mas bailonga y nos ponemos a bailar. 

Las tres descalzas en medio del salón, comenzamos a bailar como si estuviéramos en una discoteca, es nuestra Personal Party. Cuantos bailes habremos hecho aquí las tres juntas desde que éramos unas adolescentes, con nuestras hormonas disparadas y creyéndonos o jugando a ser mayores. 

Nos poníamos los zapatos de la madre de Laia, con su permiso, por supuesto. Nos enrollábamos nuestras faldas por la cintura y anudábamos nuestras camisetas para estar más sexys. 

Lo recuerdo como si fuera ayer.

Paula abre el balcón pasado un rato para tomar el aire,  Laia y yo, vamos detrás, estamos chorreando de sudor. Comenzamos a hacer el payaso entre nosotras y desde un balcón de enfrente, nos comienzan a gritar para llamar nuestra atención, son cuatro chicos, parece un piso de estudiantes, son más jóvenes que nosotras o eso creo. Nos reímos cuando los vemos, que comienzan a hacer el payaso…, les saludamos y nos vamos para adentro. Estamos muy cansadas y no nos queremos perder nuestra sesión de pijama, sofá y ver nuestra serie favorita, Pequeñas mentirosas.

Recuerdo cuando llegamos al último capítulo, el número ciento sesenta, fue apoteósico. 

Quedábamos los viernes religiosamente, montábamos una cena, alguna copa y nuestras protagonistas preferidas entraban acción. Cada una teníamos una diferente. 

Qué ratos juntas.

Hoy por hoy, aún seguimos haciéndolo, pero solo cuando podemos.

—Pobre Em, se ha quedado destrozada tras la muerte de Maya… —es mi personaje preferida y no soporto cuando le pasan cosas malas. 

—¡Qué cabrón su ex! Se la cargó, para quitarla del medio —dice Paula bostezando.  

Vemos un capítulo y ya nos pesan los ojos…

Caemos las tres rendidas. 

Yo y Paula en el sofá y Laia en el sillón.

Suena mi móvil. 

Me despierta. 

Son las once y cuarenta y dos de la mañana, lo cojo a duras penas. Es mi padre, Carlos Rius. Descuelgo y escucho ese timbre de voz elegante que tiene, si no fuera chef debería ser locutor de radio sin ninguna duda. 

—¡Hola cariño!

—Papá.

—¿Te he despertado?

Me incorporo, como puedo, para hablar con él. 

—Sí —le digo con voz aún adormecida.

—Lo siento, cariño.

—No te preocupes.

—¿Te cojo en mal momento?

—No. Estoy en casa de Laia, nos hemos quedado Paula y yo a dormir con ella. 

—Salúdalas de mi parte. 

—Están aún dormidas. 

Temo despertarlas y me salgo a la terraza para hablar con mi padre. 

—¡Qué tal papá! ¿Todo bien?

—Sí, princesa. Por aquí sigue todo igual. Trabajando en el restaurante. Como siempre, plegando a horas intempestivas. La gente nunca tiene fin y se alarga mucho la hora de cierre, pero no nos podemos quejar, hay trabajo y, eso es lo importante. ¿Qué tal en tu nuevo trabajo?

—Sobreviviendo. Me cuesta hacerme al olor grasiento que desprende aquel lugar. No debe funcionar bien la campana que tienen y es horrible, los fritos y el aceite hacen estragos en el ambiente. 

»Salgo a diario con el pelo oliendo a perro muerto, por lo demás acostumbrándome a mis nuevas tareas. Hecho mucho de menos mi anterior trabajo papá. Está siendo muy difícil y supongo que me voy adaptando a la nueva situación, no sé. 

—No es fácil hacer un cambio de vida como el que has hecho en apenas unas semanas, se que es complicado enfrentarte a tu nueva etapa y a tu nuevo estatus, pero has de ser fuerte.

—Lo intentaré. 

—Cariño, te llamaba para saber si te apuntabas a venir el próximo fin de semana; te iría bien para despejarte y así nos veríamos. Hace tiempo que no veo esa cara y voy a olvidar lo bonita que es. 

»Puedes venir con Laia y Paula si quieres y si les va bien a ellas también, así se te hará más ameno y os divertiréis por aquí.

—¡Papá, sería genial! Cuando se levanten, les pregunto. También tengo ganas de verte y que me des unos de esos achuchones.

—Bueno cariño…, te tengo que dejar…, estos reclaman mi presencia, apenas queda un rato para que comiencen a venir los clientes y debo estar pendiente, ya sabes, son buenos ayudantes, pero uno tiene que estar encima de todo.

—Claro papá. Un abrazo muy fuerte. 

—Cuídate mucho cariño y ya me dirás si venís. 

—Perfecto. Un beso. 

—Un beso cariño y otro para ellas. 

Cuelgo algo melancólica. Hecho de menos a mi padre. No lo veo hace más o menos un mes. 

Entro de nuevo en el salón y ya están las chicas despiertas. 

Remoloneando un poco. 

—¿Os ha despertado el móvil?

—No. Me han despertado los rayos de sol que entran por la ventana, no nos acordamos de cerrarlas ayer —me contesta Laia mientras se levanta para hacer unos cafés. Tiene el pelo alborotado. Está muy graciosa. 

—Buenos días Martita, ¿quién era? —me pregunta Paula, ella sigue tumbada boca arriba mientras me ve pasar por delante de ella. 

—Mi padre. Para ver cómo estaba. Nos ha invitado el próximo fin de semana a quedarnos en su casa. Si os va bien, a mí me gustaría ir a verlo. 

Paula coge el móvil para ver su agenda. 

—Yo me apunto. También me iría bien y lo tengo libre.

—¡Genial! —me pongo contenta. 

—Estoy pensando que… el fin de semana que viene Álvaro se va con los amigos… —Laia procesa la información por unos segundos y me contesta aletargada—. Yo también me apunto. Un fin de semana de chicas, ¡no me lo puedo perder! Además me muero por comer algo del mejor chef de Cadaqués. 

Se vuelve loca con la comida de mi padre. 

Seguimos desayunando juntas. 

Paula se tiene que marchar a trabajar, tiene una sesión de maquillaje por la tarde y Laia ha quedado con Álvaro para comer. 

A mí me toca turno de fin de semana. 

Entro por la tarde. Así que hay que ponerse las pilas.




20. CONVERSACIÓN PENDIENTE

 

Salgo del almacén mientras me estoy anudando el delantal y tengo a Ricardo, mi jefe, esperándome. Ahí está con su espesa barba canosa, con sus grandes bolsas bajo sus ojos castaños, nariz prominente y una barriga rechoncha que no le deja ajustarse bien el lazo en la cintura del delantal; los adorables años han hecho mella en él, según me contó un día, sus sesiones de cervezas y comida grasienta, habían echado a perder su físico envidiable. Me explicó que en su juventud era un tío «resultón», con buen tipo y atlético, le gustaba correr y hacía maratones; lejos queda eso. A simple vista se ve que el deporte brilla por su ausencia y me choca bastante, que antes fuera una persona que se cuidara. 

Me mira fijamente y me dice.

—Encárgate de preparar las mesas y limpiar todo. Ayer estuvimos muy atareados hasta última hora y no pudimos recoger nada.

—Ahora me pongo a ello —me doy media vuelta dándole la espalda mientras, me mortifica saber, que no es el motivo real por el cual Ricardo y el otro turno no han limpiado. 

A última hora se juntan habitualmente Ricardo y sus amigos para cenar y beber desmedidamente, su mujer lo abandonó hace un par de años y, anda algo perdido con su vida, según me han contado los demás trabajadores. 

Cada día lo dejan todo hecho unos zorros y a la mañana siguiente siempre nos toca a Iván y a mí, limpiar todo el desastre que dejan. Hay bebida vertida por el suelo, cáscaras de cacahuetes, cigarrillos y muchas servilletas de papel. No está permitido fumar dentro del local, pero a Ricardo se  la trae al pairo. 

Detesto recoger servilletas usadas, impregnadas de comida y retorcidas. Solo imaginarme las babas y los dedos sucios de la gente, me da un asco que no puedo con ello. 

«Soy bastante escrupulosa».

Cojo la escoba y comienzan a engancharse, me agacho para quitarlas y, me da una repugnancia horrible, seguido de una arcada. Me ve Iván a lo lejos y se acerca a mí.

—Marta haz otra cosa, ya me encargo yo. No tengo ganas de limpiar tu vómito también —me dice Iván mirándome de forma picara a punto de reírse. 

Vaya imagen va a tener de mí.

—¡Gracias Iván! Me voy a limpiar las mesas, te agradezco el gesto, me haces un gran favor —le digo sabiendo que soy un poco toca cojones con el tema y, llevo apenas unas semanas… 

Escucho que se acerca Ricardo por la espalda. Sé que es él sin verlo. Tiene la manía de arrastrar los pies cuando camina y es inconfundible. Me giro y acierto. 

—Marta, hoy ponte a servir en la terraza que Iván se ocupará del comedor. 

—De acuerdo —le contesto aliviada.

Después de unas horas de trabajo intenso.

Muy intenso. 

Miro el reloj de mi móvil y me sale una sonrisa cuando veo que me queda media hora para acabar. Voy recogiendo y preparando mesas para dejar al siguiente turno las cosas hechas. 

Me acerco a Iván. 

—He acabado lo que tenía que hacer. ¿Te ayudo en algo?

—¡Fantástico! Puedes poner los cubiertos en las mesas, mientras pongo yo los vasos —se le alonga los labios de tal manera que me contagia.

—Hecho.

—Gracias. 

Es lo mínimo que puedo hacer después de haberme ayudado él a mí. 

Mientras estoy poniendo los cubiertos me llama Ricardo, sentado en la barra del bar, con una cerveza en la mano. 

Suspiro y voy hacía donde está. 

—Marta, deberías quedarte un poco más hoy, Estela me ha llamado para decirme que llegará media hora más tarde y necesito cubrir ese tiempo hasta que llegue. 

Recuerdo mi conversación con las chicas y no paro de darle vueltas. Es hora de reclamar lo que es mío. No estoy acostumbrada y me supone un trago. Espero no ponerme como un tomate, mientras lo hago. 

Voy directa a él, sin rodeos. 

—No hay ningún problema. Por cierto Ricardo, ¿a cuánto pagas las horas extras?

Deja la cerveza encima de la barra y se comienza a reír. Mira a Miguel. Es el que se ocupa de llevar la barra y me responde:

—¿Miguel, has escuchado lo que me ha preguntado Marta? ¿Qué a cuánto os pago las horas extras?

Se ríe mofándose. 

Miguel lo mira y no responde. 

—Creo haberte mencionado en la entrevista de trabajo, que aquí no se pagan las horas extras. Pero te lo recuerdo, vosotros de buena voluntad os quedáis hasta que se acabe la faena y yo os estoy eternamente agradecido por hacerlo. 

Cojo aire para no mandarlo a la «mierda». 

Me tengo que contener. 

Respiro una y otra vez, para que no me dé un tabardillo. 

¡Será cabrón! 

—No me lo comentaste, pero me parece injusto que cada día trabajemos de más y no nos pagues ese tiempo que te estamos regalando. 

—Estás en tu derecho de no parecerte correcto lo que hago, pero si no te gusta mi forma de obrar, es la que tengo y si la quieres aceptar, seguimos trabajando juntos y si no, ya sabes que tienes las puertas abiertas para marcharte cuando quieras y he de añadir, que estoy muy contento con tu trabajo y, me sabría muy mal, que no formaras parte de esta plantilla tan maja que tenemos. 

Me siento abochornada y ninguneada por la situación que estoy viviendo, se está riendo en mi cara, se mofa por pedir mis derechos, que los tengo y, no puedo hacer nada. Necesito este trabajo para comer y vivir. Se aprovecha literalmente de eso. Es totalmente injusto. 

Me doy media vuelta molesta, prefiero no seguir con la conversación. No me va a llevar a ningún puerto y encima se va a seguir regocijando porque no me queda otra que tragar. 

—Marta, no te enfades… —me lo dice con retintín. 

«¡Qué asco!»…

Me giro y viene Iván que estaba pendiente de la conversación y, me dice. 

—Ven Marta, vamos a seguir con lo nuestro. 

Le hago caso. 

Menos mal que ha venido a rescatarme Iván, porque sino, la cosa hubiera acabado mal. 

«Estoy cabreada como una mona».




21. Martarnau

«El chef que crea música en su cocina».

 

 

22:00pm.

Parking del Restaurant Martarnau. 

 

Pongo los pies en el asfalto del parking, aún huele a alquitrán. Está muy reciente. Ya no se levanta el polvo al pasar los coches. Era un engorro, te lo tragabas sin quererlo. 

Los árboles están vestidos con bombillas grandes en tonos cálidos, están encendidas y dan un ambiente idílico; la escalinata hacía la entrada están franqueadas por grandes velones y palmeras.

 ¡Qué bonito!

El cartel está iluminado. No se ha quebrado mucho la cabeza con el nombre del restaurante; somos Arnau y yo, convertidos en «Martarnau». Me hizo mucha ilusión cuando me dijo que sería el nombre para el restaurante.   

Entramos por la puerta principal de madera y nos viene a recibir Sonia, la conozco, lleva muchos años con papá, es «majísima» y muy atenta con la gente. Tiene un semblante que te dan ganas de achucharla, mofletuda, de cuerpo ancho y simpática como nadie, es de buen hablar, es simplemente perfecta para recibir a las personas. 

Tiene un «don» ineludible.

—¡¡Marta!! ¡Estas preciosa!

Me da un beso y un abrazo enorme.

—¡Bienvenida! ¡Cuánto tiempo sin verte! ¿Has venido a ver al «viejo chocho de tu padre»? —risas.

Paula, Laia y yo, no nos podemos contener al escuchar como llama Sonia a mi padre y nos morimos de la risa. 

—Sí, Sonia. Hemos venido a pasar el fin de semana y así compruebo que no chochee más de la cuenta. 

—Hola, Sonia. ¿Qué tal? —le pregunta Paula. 

Las conoce a las dos. 

—Eso, eso. ¿Qué tal? Se te ve muy bien —añade Laia. 

Se besan las tres.

—Estoy muy bien, la verdad. No me puedo quejar. Trabajar con Carlos es un lujo, es muy buen hombre. Que os voy a contar… 

—Pasar, pasar. No os quedéis en la puerta. 

Damos unos pasos y entramos al comedor, está lleno.

No percibo el olor a fritanga. 

«Como debe ser».

Sonia saluda a una familia que se marcha. 

—«Martita». Te he reservado la mesa de siempre, la tenéis lista para cenar —así me llama ella siempre de forma cariñosa, creo que es la única que lo hace hasta ahora.

—¿Dónde está papá?

—Debe estar en la cocina, tocando la sinfonía de Beethoven, como dice él. 

Vive su trabajo como un escenario, donde intenta tocar la mejor música para sus clientes. 

—¡Gracias Sonia! ¿Va mal que me acerque ahora para verlo o me espero a que afloje la faena? 

—¡Qué va! Ves ahora que si no se enfadará si sabe que estás aquí y no has ido a verlo —me contesta Sonia sin titubear. 

—¡Vamos! 

Me quedo enamorada de las reformas que ha hecho en todo el restaurante. Cuando lo compró no tuvo la oportunidad de hacerlo, pero ha merecido la pena esperar. 

¡Es una pasada!

Ha tenido muy buen gusto, me da la sensación cuando entras; de naturaleza, de colores agradables a la vista, de olores florales, que crean un ambiente cálido y armónico. 

Abre la puerta de la cocina y al fondo, veo a papá. 

Al verme viene hacia mí. 

Me coge en volandas, como si fuera una niña. 

¡Qué recuerdos!

—¡¡Papá!! ¡Te vas a jorobar la espalda!

Sigo sin poder tocar el suelo, ya es cuestión de hombría.

Siento su querer muy adentro de mí. 

Lo necesitaba mucho.

Me baja y me da un beso en la mejilla y, siento su barba frondosa, gracias a que no pica. Le cojo la cara con ambas manos por los mofletes y miro sus ojos verdes bondadosos que están surcados por unas experimentadas arrugas; muestran felicidad a sus cincuenta y seis años.

—¡Cariño! ¿Qué tal os ha ido el viaje? ¿Mucho tráfico? —por fin escucho esa voz redonda y profunda que me encanta. Siempre le hacía leerme los cuentos por la noche solamente para disfrutar de ella. 

«Es música para mis oídos».

—Hemos venido muy bien, sin ningún problema, además venimos con la mejor piloto, ya sabes, Paula cree que es Carlos Sainz, menos mal que su coche solo tiene 100cv…

Me mira Paula y se ríe.

—Es verdad, me gusta muchísimo conducir y a Marta poner canciones para que las cantemos, prácticamente nos obliga a cantar siempre, Tacones Rojos de Sebastián Yatra y Formentera de Aitana y Nicki Nicole, es una pesada…

—¡Qué exagerada! —le respondo.

Risas. 

—No les hagas caso Carlos… son dos liantes que no veas… —añade Laia.

—Ya veo, ¡estaréis muertas de hambre!

—La verdad, es que tengo un agujero que me traspasa la espalda del hambre —le respondo—. 

Se ríe.

—Eso tiene arreglo. Pedir lo que queráis a Sonia y os lo llevamos a la mesa. 

Se acerca un cocinero donde estamos. 

—Sr. Carlos, ¿añado la salsa?

Mi padre lo mira. Es un chico joven, tendrá mi edad o un poco más, pero por ahí andará. 

—Sí, Gabriel. Ves moviéndolo para que no se te pegue y en unos cinco minutos lo sacas y sirves. 

—De acuerdo —le contesta y se da media vuelta. 

—Bueno, papá. Te dejamos que tienes mucho lío por aquí. 

Nos traen algo para picar y se me van los ojos nada más ver la comida. 

—¿Qué planes hay para mañana? —pregunta Paula.

—Os tengo que proponer algo, si estáis dispuestas a caminar, claro. Había pensado que podríamos ir hasta el Cap de Creus, hace años que no voy y, me gustaría enseñaros lo bonito que es. 

»Seguro que os gusta y, así nos vamos de ruta. ¿Qué os parece? —le digo ilusionada.

Me trae muchos recuerdos. La he hecho muchas veces con mi familia y tengo la necesidad de volver a hacerlo. 

—¡Eso estaría genial! —dice Paula.

—Me irá bien para despejarme y quemar un poco de energía en la montaña —añade Laia.

Comemos hasta reventar.

Literalmente.

Ya en casa de papá, nos ponemos los pijamas y estamos las tres, cada una a lo nuestro. Yo escuchando música con los iPods, Paula limándose las uñas y Laia viendo sus emails. 

Un mensaje. 

Me suena el móvil, lo miro y es un WhatsApp. 

Es Leo.

 

Leo:

Hola preciosa.

Llevo días sin saber de ti y me preguntaba si te gustaría que nos viéramos mañana.

 

 

 

 

 

 

Yo:

Hola Leo. 

Este fin de semana no voy a poder verte.

 Lo siento.

Estoy con Laia y Paula en Cadaqués, visitando a mi padre.

 

 

Leo:

Bueno, pues te vas a perder mi mítica pizza.

Quería que la probaras.

Iago y Patricia que están aquí, la llaman, la Leo’s Pizza. 

Me dan recuerdos para ti.

 

 

Yo:

Me muero de ganas de probarla.

¡Dales recuerdos de mi parte a los dos! 

¡Qué disfrutes de la compañía! 

 

 

 

Leo:

La próxima te apuntas y te preparo una.

No te la puedes perder, me salen buenísimas.

¡Besos a las tres! :)

 

 

 

Yo:

Hecho, me apunto a la próxima!

Besos para vosotros también. 

Besos :)




22. El chef

Tras nuestra ruta de más de dos horas, volvemos a casa y  nos pegamos una ducha rápida para prepararnos. mi padre está a punto de llegar. Mientras estábamos en el Cap de Creus haciéndonos unas fotos, me ha llamado para avisarme que se tomaría el resto del día libre, para prepararnos una cena.

No es lo habitual, nunca deja el timón de su barco a cualquiera, debe confiar mucho a quien haya dejado al mando de la cocina del restaurante. 

Estamos sentadas en el jardín, esperándolo. 

Se escucha la puerta. 

Es él. 

—El chef ha venido a casa —digo en tono jocoso. 

Me gusta bromear mucho con mi padre. 

—Necesito a una pinche, ¿te apuntas?

—Me apunto. 

Las chicas y yo, nos dirigimos a la puerta y cogemos las bolsas. Las dejamos en la cocina. Comenzamos a sacar las cosas y las ponemos encima de la isla. 

Como un equipo. 

Sin decirnos nada, mi padre consigue mover la batuta y que las tres toquemos la misma música. Me pregunto, como lo consigue pero siempre lo hace. Ha traído un montón de cosas. Creo que se ha pasado un poco, no comemos tanto. 

Carlos Rius, «el chef», enciende los fogones y pone a calentar el horno. Empieza el despliegue de comida. Solo hay que dejarlo que fluya. Unas patatas por aquí, unas setas por allí… y todo comienza a funcionar. 

—¿Qué vas a preparar papá?

—Unas patatas al horno con majado de ajo, perejil y aceite; un costillar con hierbas provenzales que haré al horno con una reducción de vino; unos espárragos con sal gorda y una buena ensalada de brotes, cherrys, nueces, vinagre balsámico, aguacate y pasas. ¡Aaahhh…! y unas setas salteadas que las cogí esta mañana en el mercado. 

—Madre mía. Se me hace la boca agua solamente de pensarlo —dice Paula. 

Mi padre coge unas copas enormes de la vitrina. 

Ocupan casi toda mi cara. 

—¿Quién quiere una copa de vino? —pregunta mientras coge la botella de vino tinto y la abre con el abridor eléctrico. 

Las tres queremos una. 

Nos la sirve y brindamos por pasar una buena noche. Chocamos nuestras copas. 

Papá ha puesto música en el hilo musical. Lo tiene instalado por toda la casa. 

Charlamos animadamente. 

Mi padre nos comienza a contar anécdotas que tiene con los clientes.  

Tocan al timbre. 

Son las 22:00pm.

—¿Esperas a alguien papá?

—Sí, hija. Ves a abrir.

—¿Quién es? 

—Tú abre. 

Lo miro.

Las sorpresas y yo, no somos grandes amigas.

«Él lo sabe». 

Me quedo sin palabras. 

Laia y Paula me miran a ver lo que hago, están a la expectativa, saben que no las llevo muy bien. 

—¿Vas hija? 

Él está en los fogones dándole vueltas a las setas.

—¡Voy! —le contesto algo indecisa. 

Llego a la puerta principal y estoy reticente de abrirla. 

«¡¿Quién será?!».

A lo mejor ha venido mi hermano y no me ha dicho nada. 

«Tengo que abrir». 




23. La visita

22:05p.m.

 

«Quiero que sea ARNAU».

Vuelven a picar.

Estoy cogiendo el pomo de la puerta con mi mano derecha. 

—¡Marta, abre!

—¡¡¡Ya voy papá!!! ¡Ya voy! 

Tras la puerta percibo tres sombras. 

Se vislumbran las siluetas a través de los cristales laterales biselados.

¡¿Tres personas?!

 Esto desmonta mi suposición. 

No es mi hermano. 

«Pensaba que iba a ser una cena tranquila».

No dilato más el tiempo y abro la puerta. 

Mi cuerpo se queda cortado como cuando preparas un alioli y te sale mal. 

«Jodidamente mal». 

—¡Buenas noches Marta! —me dice Vega Soler, una mujer elegante por naturaleza. Cualquier trapillo le queda fabulosamente bien. Recuerdo que me cuidaba muy bien cuando me quedaba a dormir en su casa—. ¡Cuánto tiempo sin vernos! 

Es la familia Rivas al completo. 

Amigos íntimos de mis padres. 

«Muy íntimos». 

—¡Buenas noches! 

Llevaba siete años sin verlos. 

—¡Qué tal Marta! Se te ve muy bien, ¡estás muy guapa! —me alaga el hijo de los Rivas, Álex. 

Noto como sus ojos marrones en visión halagadora recorren todo mi cuerpo, no se corta. 

Me hace una radiografía.

 —Te has vuelto una mujer sumamente espectacular —cruza el umbral de la puerta—. ¿No me das dos besos? —me lo quedo mirando y tras unos segundos…

—Sí, por supuesto —nos acercamos y nos damos dos besos, mientras sus padres ocupan la primera fila para ver nuestra reacción después de tantos años sin vernos. 

Siempre he tenido la percepción de que a Álex Rivas le atraía. Nunca llegó a suceder nada, no porque no fuera un chico atractivo, todo lo contrario; tiene un físico envidiable y todas las chicas del pueblo se peleaban por estar con él, pero yo estaba por otras cosas y, cuando mis padres se separaron, me fui a Barcelona a vivir y nos perdimos la pista completamente. 

Es algo chulesco para mi gusto y los ligues que lleva a sus espaldas creo que podrían estar en el libro Guinness de los Récords. Dinero no le falta y siempre ha tenido lo que ha querido. 

Un niño de papá. 

Hijo único.

—Tiene razón Álex, ¡estás guapísima! —me dice con voz suave, como habla ella. 

Estamos parados en la entrada de la casa y, Vega Soler se quita la chaqueta cargo que lleva en color marrón y se queda con un jersey de punto en color crudo, casi coincidimos en la parte de arriba. Yo lo llevo en color azul acabado en pico y ella en crudo con cuello barco. Me enamora el resto del look; pantalones chinos blancos y unos mocasines con cadena dorada en color marrón. 

Se acerca hacía mí y me da dos besos. 

—¡Tú también estás muy guapa! ¿Has cambiado tu color de cabello? Antes ibas más morena; te sienta genial este color chocolate. ¡Pasa, pasa! —le digo mientras veo a Ignacio Rivas parado detrás, se corta el ambiente con un cuchillo.

—¡Todo bien Marta! —me dice tras soltar esa sonrisa cautivadora que tiene para los demás, no para mí, se muy bien quien es Ignacio Rivas. 

—Todo bien —le digo y me doy media vuelta tras los pasos de Vega y Álex que se dirigen al salón comedor. 

Mi padre deja lo que está haciendo al percibir la entrada de sus íntimos amigos, no sin antes decirle a Paula que se ocupe de lo que está en la sartén para que no se queme. Laia está poniendo la mesa y yo, acabo de ser salvada por la campana. 

Vega Soler se adelanta, percibo una gran alegría al ver a mi padre, sus comisuras se alargan vistiendo su cara con una gran sonrisa, se acerca para saludarlo, se miran a los ojos y se dan dos grandes besos seguido de un gran abrazo. 

Hay un cariño muy grande entre los dos. 

Ignacio Rivas, con su buen porte, erguido, denota también felicidad al verlo, se dan un gran apretón de manos, seguido de un abrazo que llega a desmontar la pose de estirado que traía. 

Se sueltan y se distancian.

Papá saluda a Álex Rivas, que se encuentra detrás de su padre, se está mordiendo las comisuras, parece algo nervioso, no sé si por la presencia de mis amigas o por la situación de no vernos en tanto tiempo. 

—¡Qué tal Álex! ¡Cuánto tiempo! ¿Cómo va todo por Barcelona? —le dice mi padre mientras le da la mano para saludarle. 

—No me va nada mal, la verdad —contesta Álex mirando a su padre. 

—Gracias por venir, quería darle una sorpresa a Marta y aprovechando que veníais por aquí este fin de semana, había pensado en reunirnos como lo hacíamos antes —dice mi padre muy ilusionado con la ocasión.  

«No pienso igual».

Me miran todos y, no sé donde meterme, se me está revolviendo el estómago. 

—Que mal educado, no os he presentado a las amigas de mi hija.

—Paula y Laia. 

—¡Hola, soy Laia! —saluda amablemente y le sigue Paula. 

—Todos presentados y, la cena a punto de estar preparada, todo perfecto para abrir una buena botella de vino —dice papá, mientras se dirige a la pequeña nevera que tiene situada en la esquina izquierda de la cocina, es un sibaritas del vino y le gusta mantenerlo a su temperatura optima, como dice él.

Comienza a mirar las botellas que tiene y escoge un Marqués de Griñón, colección privada.

—¡Toma Ignacio! ¡Haz los honores!

—¡Por supuesto! —Ignacio, se quita la chaqueta y la deja en el perchero que tiene a la entrada mi padre, en madera y metal negro, la cuelga con toda su parsimonia, tras colgarla se dirige a donde está mi padre y coge la botella. 

La observa y le dice:

—¡De estas hemos compartido unas cuantas amigo! —coge el abridor eléctrico y comienza a abrirla. 

Sirven unas copas para todos y mi padre propone un brindis.

—¡Por una velada entre amigos!




24. La cena

22:30h p.m.

 

—Cariño, pásame la sal, por favor —me pide mi padre.

Rectifica la sal del último plato.

Papá apaga los fogones de la cocina.

Huele de maravilla. 

—¡Vamos a cenar! —dice mi padre orgulloso de todo lo que ha preparado. 

La decoración es exquisita; jarrones de cristal fino con velones grandes encendidos; un par de jarrones de metal oxidado con flores secas a ambos lados de la mesa; luces tenues y música ambiente de fondo, está todo perfecto. 

«Mi padre es un gran anfitrión».

Comienzo a llevar platos, he estado todo el tiempo ayudando a mi padre para escabullirme de tener que estar sentada en la mesa con los Rivas. 

Pongo el picoteo en la mesa de madera envejecida con pies de metal; le tardó más de dos meses en llegar, pero ha merecido la pena. 

La cena tiene una pinta exquisita. 

A parte de todo lo que tenía previsto hacer, ha añadido unas gambas a la plancha de la zona y, de plato principal como no podía ser de otra manera, su plato estrella fuera del restaurante, dorada en escabeche. 

«Le queda deliciosa».

Vega Soler y las chicas, hablan sin parar, se han sentado en el ala derecha de la mesa; yo me sumo con  ellas y, mi padre se sienta al lado de Álex e Ignacio Rivas. 

Se conocen desde hace muchos años. Nuestras familias siempre han estado unidas. Se reunían continuamente; cenas, comidas, salidas juntos, celebraciones, vacaciones, todo lo que se podía compartir como amigos, lo hacían.

Desde un inicio se conocieron mi padre e Ignacio, cuando eran jóvenes, comenzaron a salir en la misma colla y ahí forjaron su amistad. La suerte, es que después mi madre y Vega soler, hicieron buenas migas y, eso les permitió que la relación fluctuara y perdurara por tantos años. Si no me equivoco, más de treinta años. 

—¡Menudo manjar nos has preparado Carlos! —le dice Ignacio Rivas mientras coge el vino para servir las copas, ha traído un par de botellas de vino blanco para la cena, de los buenos, por supuesto. 

Ignacio Rivas, es propietario de una importante cadena de hoteles, los tiene distribuidos por toda la Costa Brava y Barcelona y, ostenta con ello. Es muy petulante y creído—. ¡¡Qué ronde el vino!! —se crece mientras va sirviendo las copas.

—Espero que os guste lo que he preparado y disfrutéis con mucho gusto de esta cena, está hecha con todo el cariño. ¡Serviros lo que queráis! —se denota en la cara de mi padre que en estos momentos está siendo el hombre más feliz del mundo, solo faltaría mi hermano en la mesa, para que estuviera todo como a él le gustaría. 

Comenzamos a servirnos los platos.

A mí, se me ha quitado el hambre. 

No coincido con mi padre. Yo no soporto al engreído, empingorotado y presuntuoso de Ignacio Rivas. Me revuelve por dentro cada vez que está presente en mi vida. Por suerte hacía años que no lo veía. Mi padre no sabe mi opinión sobre él. Si supiera realmente lo que siento por ese hombre, no le hubiera propuesto que hoy estuviera aquí. 

Siento que me está mirando y giro la cabeza para confirmarlo. Estoy en lo cierto. 

«Nos miramos fijamente». 

Se corta el ambiente entre nosotros. 

No sé, si el sabía que iba a estar yo también presente en esta cena o ha sido cosa de mi padre. A lo mejor ha sido una sorpresa para los dos, aunque me extraña, no mueve un dedo sin tenerlo todo controlado.

«No puedo ni tragar el bocado que me he llevado a la boca». 

Es desesperante la forma en que me mira. 

La cena que me había imaginado en mi cabeza, no era esta. Interrumpo nuestras miradas, (de asco por mi parte), para poder disfrutar de la velada con las chicas y mi padre. No quiero que me fastidie la noche. 

—Álex, ¿cómo te va por Barcelona? Hace muchísimo que no nos vemos y tu padre me comentó que te iba bastante bien por allí —le pregunta mi padre.

Para papá, Álex Rivas, es prácticamente como uno más de la familia. Arnau y Álex eran uña y carne cuando eran pequeños y, prácticamente se tiraban todo el día en la casa de los Rivas y la nuestra. Más en la nuestra. Pero fueron inseparables hasta que nos marchamos de aquí. Hoy por hoy, siguen en contacto. De vez en cuando se ven, pero ya no es lo mismo que antes. 

—La verdad es que me va bastante bien Carlos. Me he montado mi propia empresa de turismo y está afincada en Barcelona. Es un anexo al negocio de papá. A los clientes de los hoteles, les ofrezco un amplio abanico de oportunidades para conocer profundamente la ciudad, monto la diversión que necesitan y, tengo rutas para que conozcan sus alrededores y, todo lo que me pidan…, —risas—. La verdad, no me va nada mal. Estoy muy contento de lo que he conseguido hasta ahora —le responde a mi padre.

Álex Rivas tiene en alta estima a mi padre y le respeta bastante. No le ha contestado chulesco como lo hace habitualmente él. Es el chaval más vacilón que he conocido en mi vida, creído y algo altanero, como su padre. Tiene una mezcla de los dos. La belleza de Vega Soler y el carácter de Ignacio Rivas.

—¿Sigues jugando a tus juegos de rol? —le pregunto. 

Mi hermano dejó de jugar con él, porque no le gustaba el camino que estaba cogiendo, últimamente iba más allá de ser un simple juego entre amigos. 

—Sí, por supuesto. Sigo jugando, tengo mi grupo y vamos quedando de vez en cuando. He llamado alguna vez a Arnau para que venga, pero no hay manera. Y tú, ¿sigues jugando Marta?, a ti también te gustaba jugar —me pregunta mientras me mira echándome una sonrisa picara de las suyas.

—No. Hace mucho tiempo que no juego y, mi hermano está por otros derroteros también.

Las chicas del pueblo se morían por los huesos de Álex Rivas, en realidad, por los de Álex y Arnau. Pero a él, le gustaba yo, según me contó un día mi hermano. Cuando ya éramos más mayores y ya no vivíamos aquí. Y con el tiempo, lo entendí. 

Desde los catorce años, yo notaba sus continuos encuentros fortuitos. Lo veía guapo, como no, porque lo es. Pero no me gustaba sus continuas idas y venidas con las chicas y su chulería…, era lo que más me echaba para atrás. En mi opinión jugaba con las chicas y yo no quería ser una más en su larga lista de ligues. 

Álex Rivas, no entendía como no podía gustarme a mí también.

Siempre fui su asignatura pendiente.

—Y tu Marta, ¿qué tal el trabajo? —me pregunta Ignacio Rivas.

«Debe saber algo… y me está tirando a la yugular sin anestesia».

¿Se atreve a dirigirme la palabra? ¿Va en serio? ¡Tendrá poca vergüenza! 

Me cambia la cara. 

Noto como se me frunce el ceño, mi mirada asesina traspasa la mesa hasta llegar a los ojos del impresentable. Está esperando mi respuesta, a decir verdad, todos la esperan. 

Se hace un silencio en la mesa. 

Trago saliva para responderle.

—He tenido, últimamente, cambios en el trabajo —contesto sin darle mucha coba al asunto. 

—Sí, Marta no está pasando por un buen momento profesional. Perdió su trabajo por una injusticia y ahora está en un trabajo temporal —añade mi padre. 

«Papá, podrías haber omitido tu respuesta».

—Que mal me sabe Marta —me dice el «capullo».

«No me creo tus palabras».

—Si quieres, puedes pasarte por mis oficinas de Barcelona para buscar algo que se ajuste a ti, podrías trabajar con nosotros. Group Hotels Luxury cada vez está creciendo más y me hace falta personal, así que si te animas, ya sabes ven a vernos sin ningún compromiso—me dice Ignacio Rivas, quedando bien delante de todos. 

«Ni muerta».

—Te lo agradezco, pero mi trabajo no tiene nada que ver con vuestro sector, seguiré buscando de lo mío —le contesto correctamente porque no quiero que mi padre se sienta mal y tampoco quiero que el resto de la mesa interprete los sentimientos maléficos que tengo hacía esa persona. 

—Estaría bien Marta. Hasta que encontraras de lo tuyo, podría irte bien para salir del restaurante  —insiste mi padre. 

—Me lo pensaré papá —intento cortar la situación como sea. 

—Claro que sí Marta, estaría muy bien que fueras —añade Vega Soler, amablemente.

—Me lo pensaré Vega.

—¿De qué trabajabas? —me insiste Ignacio Rivas.

—De publicista. 

«Como si no lo supiera».

—Podríamos contratarte perfectamente, para que llevaras la publicidad del grupo. Tengo contratada a una empresa externa para que me lo lleven. Podemos hablarlo. Te ocuparías tú de todo y si necesitaras que alguien te ayudara, lo podemos hablar.

Me lo está poniendo muy difícil. 

—Me lo pienso y os digo alguna respuesta.

—Piénsatelo cariño, es una oferta prácticamente irrechazable. 

—Sí papá. Lo sé, pero tengo que pensármelo. 

—Vale, vale… no te insistimos más —responde mi padre al ver que me estoy sintiendo presionada por todos. 

Las chicas me miran y saben que me siento incomoda.

—¡Carlos, te ha quedado todo buenísimo! —dice Paula, mi salvadora.

—¡Gracias Paula! —le responde papá contento de ver que no ha quedado nada en los platos. 

Me levanto y comienzo a llevar cosas a la cocina. Necesito salir de ahí como sea. 




25. Los postres

—Es todo un placer saber que os ha gustado —escucho decir a mi padre desde la cocina. 

Las chicas se levantan a ayudarme. 

—¿Marta, estás bien? —me pregunta Laia. 

—Sí. Estoy bien, un poco agobiada con el tema, pero estoy bien. No os preocupéis. 

—Vale preciosa. 

Me dan un beso las dos por ambas mejillas. 

—¿Servimos el postre? —pregunta mi padre.

 Los Rivas, como no, son unos invitados perfectos y no podía faltar el vino y el postre. También le han traído un detalle a papá, de esos que le gustan y, mucho. Un estuche de un Bourbon, el Four Roses Single Barrel, hacía años que no lo veía. Nunca faltaba en casa. 

—Sí, por supuesto —le responde Ignacio Rivas mientras se atusa su frondoso cabello canoso peinado hacia atrás.

Mi padre se levanta y viene a la cocina donde estoy yo haciendo los cafés. Comienza a desenvolver el postre, son unos Taps con almendras, un postre típico de aquí, la última vez que los comí estaban deliciosos. 

—¿Los queréis con nata? —pregunto sin pensarlo. 

«Ahora para que no haya en la nevera».

—Sí, me gustaría con nata —responde Paula, a ella le pierde el dulce.

Estoy delante de la nevera, es negra.

Me alucina.

Cojo el tirador de la puerta, cruzo los dedos y no puedo evitar cerrar también los ojos, me flagelaría en estos momentos, ¿porqué no habré mirado antes? 

«Seré tonta». 

Si mi madre estuviera aquí, me pegaría la bronca, (no te hables negativamente), pero es que hay que ser imbécil. 

—Marta la nata está en el lado de la puerta, la he preparado esta misma tarde en el restaurante, me olía que Ignacio iba a traer nuestros postres preferidos. 

Salvada por la campana. 

Qué alivio. Abro y cojo el bote de cristal con esa deliciosa mezcla de nata y azúcar. 

—¿Quién quiere más con nata?

—Yo —contesta Álex Rivas. 

—Yo también, me lo comeré con esa exquisita nata que prepara Carlos —contesta Ignacio Rivas. 

«Ya lo quemará en el gimnasio». 

Está obsesionado con el culto al cuerpo, por lo menos antes y por lo que veo, sigue igual. No ha cambiado mucho fisicamente. 

Cojo los platos para servir los Taps y papá abre el bote y comienza a montar el plato, lo lleva en la sangre. Es un gusto ver como mi padre convierte un simple postre, en una delicia visual irresistible de comer. 

—Ponme a mí también papá.

Aunque reviente, no voy a perder la oportunidad de comerme uno y, menos por ese indeseable. 

Antes de sentarme en la mesa voy al lavabo. 

No puedo más. 

He apurado demasiado, por no levantarme de la mesa en mitad de la cena. 

Desde dentro del baño, escucho unos pasos. Tiro de la cadena y, comienzo a lavarme las manos, me las seco y escucho tararear a alguien, me congojo. 

Abro la puerta con recelo.

—¿Qué haces ahí? —le recrimino a Álex Rivas.  

—Esperar para ir al lavabo. 

Me siento mal por cómo le he hecho la pregunta.

—Lo siento, disculpa por como te he hablado. 

—No tranquila, ¿qué pensabas que iba a haber detrás de la puerta, un monstruo?

—Estoy algo susceptible últimamente. 

—Ahora que lo dices, en la cena te he notado algo incomoda. 

—Bueno… será por los cambios que he tenido en los últimos meses en mi vida.

—¿Qué es, por el trabajo?

—Sí. He perdido un buen trabajo. Me daba la libertad de poder vivir sola y ahora estoy en un tugurio que prácticamente no llego ni a final de mes.

—Como lo siento.

Se queda pensativo por unos instantes mientras me mira. 

—Te puedo proponer una cosa. Pero, no sé… He visto que la propuesta de mi padre no te ha gustado mucho,  a lo mejor la mía tampoco… —duda en decírmelo.

—¿Qué me quieres proponer? Mientras que no sea trabajar en la empresa de tu padre. 

Se envalentona y me dice: 

—¿Estarías dispuesta a ganar un dinero extra?

—¿Cómo? —me intriga.

—Jugar a un juego. 

—¿Un juego? ¿Qué juego? ¿Uno de roll? 

—No, es un juego diferente. Pero en un solo día puedes ganar mucho dinero.

—¿Cuánto?

—10.000 euros.

Abro los ojos como escarpias. ¡¿10.000 euros en un solo día?!

—No tendré que matar a nadie, ¿no? ¿qué tipo de juego es?

—No —risas—. Solo tendrías que hacerlo una vez más… 

Nos corta la conversación Ignacio Rivas.

Se acerca hacía nosotros. 

—¿Qué hacéis aquí? Os están esperando en la mesa. 

—Ya vamos papá —le responde Álex Rivas a su padre que le mira con cara de pocos amigos. 

Parece que no le gusta que hable a solas conmigo. 

Los dejo a los dos y me marcho al salón. La cabeza me va a explotar con lo que me ha dicho Álex Rivas. 

—¿Qué hacías hija? Casi hemos acabado con los postres y a ti te encanta el café caliente. 

—No podía aguantarme más y he ido al lavabo papá. 

—Tranquila, te preparo otro capuchino y así te lo tomas como a ti te gusta.

—Te lo agradezco papá…

Llega Álex Rivas a la mesa. 

Lo miro. 

Nos miramos. 

Los demás están conversando mientras toman su café. Cojo la cucharita de postre y cojo un poco de nata, me lo llevo a la boca, necesito algo de dulce. 

Me va a explotar la cabeza. 

Álex Rivas me hace una seña, lo tengo enfrente. Se toca con su dedo indice de la mano derecha en el exterior de la frente y se da unos toques disimuladamente. Interpreto que quiere que me lo piense. 

Le asiento con la cabeza. 

No sé que estoy haciendo. 

¡Mierda!

 

 

 




Laia Y Pilar

00:00 p.m.

 

 

—¡Hola mamá! ¿Qué ocurre? —le pregunto asustada al ver que es muy tarde, mi madre, nunca me llama a estas horas si no fuera importante.

—Laia, no te asustes. Álvaro está en el hospital. Está estable, pero le están haciendo pruebas. 

—¡Mamá! ¡Qué dices! —me levanto de la mesa, estoy muy nerviosa. 

—¿Qué ha pasado mamá?

—Álvaro ha tenido un accidente de coche cerca de un pueblo de Montserrat. 

—¿Qué hacía allí? ¡¡Si se marchaba con sus amigos a Andorra a escalar!!

—Cálmate Laia —me dice mi madre. 

—¿Está bien?

—Sí, está bien. Está estable Laia. 

—¿Por qué me llamas tú y no él?

—Como te he dicho le están haciendo pruebas y no puede coger el móvil. Tranquilízate cariño.

—Ahora mismo voy para allí. 

Laia está terriblemente asustada por el estado de Álvaro. 

—Tranquila Laia, respira— me dice mi madre al ver que estoy sobrepasada por la noticia. 

—No puedo mamá. ¿En qué hospital está?

—En el Hospital de Sant Joan de Déu, en Manresa. Nosotros estamos aquí con los padres de Álvaro. 

—¿Por qué no me habéis avisado antes?

—Te he avisado en cuanto he hablado con los padres de Álvaro.

—Ya, pero vosotros ya estáis ahí. 

—Laia, cariño. No le des vueltas. Te esperamos aquí, pero ves tranquila, está fuera de peligro. 

—En cuanto pueda hablar Álvaro, que me llame mamá. Necesito escuchar su voz y saber que está bien. 

—Vale cariño. Ten cuidado. ¿Están Marta y Paula contigo?

—Sí. 

—No conduzcas tu Laia. 

—No, mamá. Voy en el coche de Paula. No te preocupes. Un beso.

—Un beso cariño. 

Cuelgo el teléfono y me voy hacia el sofá, necesito sentarme, la llamada de mi madre me ha dejado desolada y derrumbada. 




26. La llamada

00:10 p.m.

 

—¿Qué ha pasado Laia? —le pregunto tras ver la cara descompuesta que tiene.

Me siento a su lado. 

Paula también se sienta con nosotras. 

—¡No me lo puedo creer! Álvaro ha tenido un accidente de coche. 

—¿Está bien? —le pregunto.

—Sí, me ha dicho mi madre que le están haciendo pruebas, pero que está estable. 

Los demás se levantan de la mesa al ver la gravedad del asunto y se acercan donde estamos. 

—¿Qué pasa Laia? —le pregunta mi padre.

—Álvaro está en el hospital, le están haciendo pruebas. Me ha dicho mi madre que ha tenido un accidente de coche cerca de Montserrat. 

—¿Está bien? —le pregunta Vega Soler.

—No lo sé, mi madre dice que está estable. No he podido hablar con él —se derrumba. 

Me hace polvo verla de esa manera. 

La veo tan frágil en estos momentos…

—No te preocupes, seguro que le están haciendo pruebas de control para ver que todo está bien —le dice mi padre para tranquilizarla.

—Me quiero ir a ver a Álvaro. Necesito verlo —dice con sus ojos llenos de lágrimas.

—No te preocupes Peque, recogemos las cosas y vamos a verlo —le contesto mirando a Paula. 

—¡Claro que sí! Recogemos y nos vamos. 

—¿En qué hospital está? —le pregunta mi padre. 

—En el Hospital de Sant Joan de Déu, en Manresa.

Mi padre coge el móvil y mira cuanto hay para llegar hasta allí. 

—Tenéis unas dos horas y veinte de camino. 

—Vale, papá. Gracias por mirarlo.

Vega Soler se acerca a Laia.

—Laia, estate tranquila, todo saldrá bien —le dice con su forma de hablar pausada y serena. Esa es una de las cosas que le encanta a mi madre de ella, que nunca pierde los nervios. 

Ya me gustaría a mí, tener esa templanza. 

—¡Gracias Vega! —le contesta Laia mientras se levanta del sofá para preparar las cosas cuanto antes.

En menos de diez minutos estamos listas para irnos. 

Me despido de mi padre.

—Papá siento irme de esta manera, gracias por todo. Nos llamamos —le digo con algo de tristeza por tener que marcharme en estas circunstancias. 

—Tranquila hija, ir con cuidado. 

Del resto nos despedimos rápidamente y cuando llego a Álex Rivas me susurra al oído. 

—Llámame.

 Me da una tarjeta. La cojo y me la guardo rápidamente en la mochila. 

Salimos escopeteadas. 

Paula arranca el coche.

Mi padre le da al mando para abrir la puerta del parking y nos ponemos en marcha.

La preocupación por Álvaro nos deja mudas a las tres.  

¿Qué habrá ocurrido?




27. Hospital

03:20 a.m.

 

Por fin hemos llegado. Se nos ha hecho eterno el viaje. Laia no ha mutado palabra desde que se ha montado en el coche. 

Parece que está en shock. 

Apenas hay coches aparcados en el parking del hospital, está todo bastante desierto. Salimos del coche y vamos corriendo hacía la entrada de urgencias; el mostrador está vacío, hay una pareja sentada en la pequeña sala de espera que hay enfrente, parece que ella es la que se encuentra mal, está recostada en la silla con los ojos cerrados. Le debe doler mucho. 

Nos vamos las tres al mostrador a esperar a que venga alguien. Laia escucha la voz de su madre. Se aleja y Paula y yo vamos tras ella. 

Giramos a la izquierda y hay otra sala de espera, están los padres de Laia y los de Álvaro juntos. 

La estampa es algo inquietante. 

Parece más grave de lo que me imaginaba. Cuando nos ven llegar, miran a Laia con semblante de tristeza. 

Nos saludamos con besos. 

A los padres de Álvaro no tenía el gusto de conocerlos todavía. Vaya momento para hacerlo. 

—¡¿Dónde está Álvaro?! ¡¿Está bien?! —pregunta Laia con la voz entrecortada. Parece que ha reaccionado. 

Se derrumba de nuevo.

La abraza su madre con mucho cariño.

—¡Cálmate Laia!

—¿Qué pasa mamá? ¿Qué pasa?

—¡Siéntate aquí! 

Laia se sienta al lado de su madre y nosotras en dos de las tres sillas que quedan libres al lado de ella. Los padres de Álvaro están en el banco de la izquierda.

—Álvaro está bien, nos acaban de decir los médicos que ha sufrido esguinces en ambas muñecas, un esguince en las costillas y, una contusión en la cabeza. 

»En principio, no revista gravedad, pero quieren asegurarse de que el golpe en la cabeza no sea grave. Estamos esperando al médico para que nos informe —le explica Pilar con toda la delicadeza que puede en estos momentos. 

La madre de Laia es muy dulce, y se parecen bastante fisicamente, hasta llevan prácticamente el mismo corte de pelo. 

—¿Habéis hablado con él?

—Sí, hemos estado con él hasta que se lo han llevado a hacerle más pruebas de la cabeza. 

—¿Cómo se encuentra?

—Por lo que hemos visto, está bien. Está lúcido y por suerte ha sufrido lesiones leves para lo que podía haber ocurrido.

—Entonces, ¿por qué tenéis esas caras?

—Laia… —se le entrecorta la voz a Pilar.

—¿Qué pasa, mamá? Me estás asustando.

—Álvaro no iba solo en el coche. 

—Ya lo sé, iba con Jaime, Gael, Alfonso y Pablo. ¿Cómo están ellos? ¿Están bien? ¿Les ha pasado algo? 

—No hija. No iba con ellos. 

—¡¿Cómo?! 

—¿Con quién iba? —pregunta Laia confusa.

Nos mira Laia sorprendida.

La cojo de la mano. 

—Iba con Patricia. 

—¡¿Patricia?! ¡¡Patri!! ¡¿La novia de Gael?!

—Sí. Ella. 

—¡¿Por qué iba con ella?!

—Eso se lo deberás preguntar tú a Álvaro, cariño.

Miro a los padres de Álvaro y están avergonzados con la situación. 

—¿Dónde está? ¿Quiero verla? ¿Está bien?

—Patricia solo tenía rasguños, le han dado el alta del hospital y ya se ha marchado con sus padres.

—Pero, si Patricia es mi amiga, no entiendo nada. 

Paula y yo nos miramos. 

Estamos completamente alucinadas. 

«Me huele a chamusquina». 

—Laia, cuando puedas hablarás con Álvaro. Seguro que hay una explicación para todo esto—le dice la madre de él con ojos hundidos de haber estado llorando.

Según nos ha explicado Laia, los padres de él, son un cielo con ella, son muy cariñosos y siempre se ha llevado muy bien con ellos.

—Pero, ¿qué hacía con ella en el mismo coche?, ¿iba alguien más?  

—No Laia. Iban solos —contesta el padre de Álvaro.

Un hombre envejecido prematuramente, por el desgaste de su trabajo en la construcción, tenía una pequeña empresa dedicada a levantar viviendas que le daba para vivir cómodamente, pero sin grandes fortunas. Ya jubilado. Álvaro no quiso seguir con el negocio y su padre tuvo que vendérselo a un desconocido dándole el fruto que él quería para su hijo. La relación de Álvaro y Manuel, su padre, no ha sido muy buena en los últimos años. 

—Entonces … —se queda pensativa y comienza a llorar desconsoladamente. 

Nos quedamos todos sin saber qué decir. Lo único que nos queda es consolarla. 

—¡¿Me está engañando con ella?! ¡No me lo puedo creer! ¡Es la novia de Gael, el mejor amigo de Álvaro! ¡No puede ser! —comienza a reaccionar y se teme lo peor.

Un doctor, hace irrupción en la sala de espera.

—¿Los padres de Álvaro? —dice un hombre con una barba muy espesa, con gafas de pasta y mirada cansada, tendrá cerca de los sesenta. 

«Las horas de trabajo no perdonan». 

—Hemos estado realizando pruebas a Álvaro y parece que todo está bien, pero igualmente en estos casos, debemos ser precavidos y dejarlo en observación durante veinticuatro a cuarenta y ocho horas, según la evolución que haga—informa el médico con talante muy serio.

«¡Qué alivio!».

—Gracias, doctor —responde Manuel, más tranquilo. 

Teresa, la madre, arranca a llorar de emoción tras conocer que su hijo está bien. 

Laia se acerca y la abraza. 

Se consuelan mutuamente. 

—¿Podemos verlo? —pregunta Laia.

—Por supuesto, pero intenten no alterarlo mucho. Ahora lo único que necesita es recuperarse y descansar —apuntilla el médico.

—Si no tienen ninguna pregunta más, por lo que a mí respecta, no tengo nada que añadir, intenten descansar —añade el doctor. 

Lo vemos como se marcha. 

—Lo mejor que podemos hacer Laia, es irnos a descansar a casa y, mañana, tranquilamente hablas con Álvaro —le dice la madre de Laia. 

—No, mamá. De aquí no me voy sin saber lo que ha pasado. 

Todos se quedan mirando a Laia. 

—Déjanos entrar primero a nosotros para decirle que estás aquí y después, entras tú —comenta la madre de Álvaro. 

—Vale —dice Laia resignada a tener que esperar.

—Menos mal que está todo bien —dice Pilar. 

—Sí, menos mal —contesta Laia molesta.

—Respira Laia, coge aire preciosa —le digo cuando la veo que le cuesta hasta respirar. 

—No puedo, no puedo creerme que esté aquí… no puedo creérmelo… 

Me destroza ver a Laia así, está rota de dolor, no para de llorar y no sé como puedo ayudarla. 

—Cálmate Laia. Tú eres fuerte. Cuando entres a verlo no digas nada de lo que puedas arrepentirte, tómate tu tiempo y piensa las cosas —le aconseja Miguel, su padre, que siempre tiene una actitud aparentemente tranquila, todo lo contrario a ella. 

—Sí, papá. Lo intentaré, pero no prometo nada —le contesta Laia acongojada. 

—¡No puedo creérmelo! ¡¿Está con Patricia?! ¡¿Desde cuándo?! ¡Salimos en grupo con ellos siempre! ¡Son nuestros amigos! —Laia se levanta de la silla y comienza a caminar por la sala inquieta. Dando vueltas de un lado a otro, sin sentido. 

Paula y yo, intentamos calmarla.

Ni yo tengo muy claro qué hacer para relajarla. No soporto que cuando estoy mal me digan: tranquila, todo se arreglará, no te merece la pena ponerte así, blablablá. Son palabras que las decimos para aliviar a la persona que lo está pasando mal en ese momento, ¿pero sirven de algo? En la realidad,  «a mí no me funcionan». 

Por algo notaba Laia raro a Álvaro. Ahora resulta que su amiga está liado con él, ¡es de locos! Aquí no se respeta ni al Papa… esta noche puede arder Troya. 

Los padres de Álvaro salen por la puerta.

Los miramos todos. 

—Laia, Álvaro está esperándote —le dice Teresa acercándose a ella y cogiéndola de las manos. 

Quiere tranquilizarla.

Laia se va hacía la puerta sin decir ni una palabra. No me gustaría estar en su pellejo en estos momentos. 

Nos hemos quedado helados con la situación. 

Ni los padres de Álvaro ni los de Laia hacen ningún comentario, todo está en silencio. 

Paula se levanta. 

—¿Alguien quiere tomar algo?

—Un café Paula —le contesto.

Los demás no quieren nada.

Ver a Pilar y Miguel tan preocupados por Laia, me pone muy triste. Son personas que te lo dan todo, son generosas y quieren a Laia de una manera muy especial. No concibo la idea de que Álvaro se haya portado así con Laia. Suena muy tópico, pero creo de corazón que Laia no se lo merece. 

Es un chica independiente, trabajadora, buena amiga, buena hija, lo tiene absolutamente todo y no entiendo en estos momentos nada. 

Solamente pensar porque Álvaro ha llegado a esta situación tan macabra y horrible, me pone los pelos de punta.

Viene Paula con los cafés. 

Me da uno y me lo tomo de un trago. 

Sale Laia tras haber estado más de media hora dentro con Álvaro. Se desmorona nada más vernos; nos levantamos de un respingo.

La abrazamos y comienza a llorar, está hundida y, me temo lo peor. 

No puedo reprimir mis lágrimas, me cuesta tragar saliva. No hace falta que me diga nada, sé que su conversación con Álvaro, no ha ido bien.

«No es justo, no es nada justo».

Nos separamos y van sus padres; la abrazan también. 

Los padres de Álvaro se acercan a Laia. 

—Lo sentimos mucho cariño —Teresa también se derrumba. 

Todo es confuso. 

Laia nos pide marcharnos. 

—Estaremos ahí para lo que necesites —le dice Teresa a Laia, seguidamente la abraza y, la besa muy cariñosamente. 

—¡Es imperdonable lo que te ha hecho mi hijo! Lo siento Laia —agrega muy cabreado Manuel por la actitud de su hijo— la besa y la abraza durante unos segundos.

—¿Dónde vas? —le pregunta Pilar.

—Me voy con ellas mamá. No te preocupes, estaré bien. Te llamo. 

—Vale cariño. Llámame en cualquier momento si lo necesitas. 

—Cuídate cariño —le dice su padre visiblemente preocupado.

Todo ha acabado como el rosario de la aurora. 




28. QUE DIOS NOS COJA CONFESADOS

Estamos en una ciudad de Barcelona, llamado Badalona. Paula sin mediar palabra nos ha traído al cobijo de su casa; es algo que me encanta de ella, en situaciones como esta, es directa y resolutiva. 

La vida le ha hecho ser así. 

Recibió la noticia de la muerte de su padre apenas cumplidos los ansiados dieciocho años, un varapalo brutal; en una edad en la que solo queremos vivir a lo nuestro, a jugar a ser mayores, a creernos que lo sabemos todo y a disfrutar de todas las experiencias que se nos pongan por delante, sin tener miedo a nada y, a ella, se le truncó todo en un solo día. Su adolescencia se esfumó, cómo se esfuma el humo de un cigarro.

Lo recuerdo perfectamente como si fuera ayer. 

Fue en mayo. Recibieron una llamada telefónica de un hombre desconocido, era un agente de policía, le comunicó que su padre había sufrido un grave accidente con el camión. 

Agustín, realizaba viajes de larga distancia, al extranjero y, ese día viajaba hacía el país vecino; Francia. Era un día como otro cualquiera, pero ya no volvió nunca más. Su madre Laura y ella, lucharon juntas para salir del impresionante batacazo que les había destinado la vida. 

Así que sí. 

Paula es una luchadora nata.

Tras cinco años del fallecimiento de su padre, Manuela, su abuela; también murió, quedando una planta libre, de las dos que tiene el edificio y se independizó. 

Paula y su madre, tras lo sucedido, intentaron seguir viviendo juntas, pero sus continuas discusiones comenzaron a ser insoportables, sus caracteres son muy diferentes y aunque son un tándem perfecto, no pueden vivir juntas. Ella nos ha contado muchas veces, que los dibujos animados de Tom & Jerry, se quedan cortos al lado de la relación que tenían viviendo juntas. 

Son la noche y el día.

Así que tras fallecer la abuela, Paula se mudó a la planta de arriba y su madre a la de abajo. 

Tras estos años compartidos con Paula, doy fe; pero sé, que se quieren muchísimo y se respetan. 

—No hagáis ruido. Ya sabéis como se pone mi madre…

Abre la puerta con sumo cuidado, comparten rellano. Su madre no duerme bien por las noches. La tuvo muy joven y se llevan apenas dieciséis años de diferencia, pero la vida se lo ha puesto difícil y necesita pastillas para conciliar el sueño.

Comenzamos a subir las escaleras añejas, con paredes verdosas desconchadas por la humedad, hace tiempo que se denota que no mantienen apenas la casa, entre el sueldo de la madre y el de Paula, les da para vivir el día a día, pero no para realizar las reformas que pide a gritos la vivienda. Me dijo Paula que tienen un fondo común para ir ahorrando, pero aún les queda un poco para llegar a su objetivo.

Paula suspira mientras cierra la puerta de madera repintada en color turquesa. 

«Objetivo cumplido». 

Cruzamos hasta el salón y al entrar hay una pared frontal de papel, con un color verde hierba de fondo y hojas blancas, muy bonito, por cierto; en las esquinas hay unas plantas colgantes y un sofá en color turquesa. 

Su color por excelencia. 

Lo visten unos cojines en tonos rosas, amarillos, verdes y azules y, está lleno de ellos. A los pies hay alfombras llenas de color, como es ella. 

Laia y yo, dejamos los abrigos y los bolsos en el banco que tiene de madera natural, se lo dio un amigo y lo reformó. Los tiramos literalmente encima.

Nos sentamos las tres en el sofá. 

No hemos abierto la boca en todo el camino desde el hospital hasta aquí y, eso en nosotras, es prácticamente imposible, no solemos callarnos ni debajo del agua. 

Laia tiene la mirada perdida, va por inercia allí a dónde vayamos nosotras. Ella es una mujer de órdago y prácticamente entre nosotras, ella es la consejera. 

«Que Dios nos coja confesados». 

Yo, una tarada que va al psicólogo porque, no sé, como llevar mi vida y Paula, que es un alma libre…, me preocupa bastante, a donde nos va a llevar todo esto. 

—Chicas, ¿qué os traigo para beber? —pregunta Paula antes de sentarse con nosotras—. ¡Porqué tendréis sed, no! —se queda con los brazos en jarra, esperando a nuestra respuesta. 

—Paula, yo quiero un café…, de los míos —le digo.

Miro a Laia y ella no contesta. 

—Laia, ¿qué quieres tomar? —le insiste Paula. 

Le toco la pierna para hacerla reaccionar. 

Me mira, menos mal. 

Reacciona. 

—Perdona… yo… tomaré… agua —contesta aletargada y en su mundo. 

—Hecho —le dice Paula marchándose hacía la cocina para servirnos.

Estamos en «mute».

Paula aparece con las bebidas.

No puedo llegar a imaginarme lo que le estará pasando por la cabeza a Laia; su compañero de vida la ha traicionado de la manera más horrible que podría hacerlo. 

El Alvarito… coge y lo hace con una amiga de ambos. 

¡¡Con la novia de su mejor amigo!! 

Es repugnante. 

Creo que uno mismo, no puede caer más bajo. Álvaro parecía que no había roto un plato en su vida. Parecía perfecto. Cuidaba a Laia como nadie. Parecía llevarla entre algodones, como decía ella, «es el hombre de mi vida». Solo pensarlo… me enveneno. 

—¿Cómo ha podido hacerme algo así? No lo entiendo. Apenas nos quedaba medio año para dar el paso de irnos a vivir juntos, se ha cargado todos mis planes de futuro que tenía y, encima, con Patricia… 

»Y ¿Gael? ¿Cómo debe estar él? ¿Lo sabrá? Y yo, tonta de mí, pensando que estaría muy agobiado con todo el tema del piso y el trabajo, planteándome hablar con él, porque lo veía mal y discutíamos mucho. Y estaba con Patricia…, disfrutando. ¡Qué tonta he sido! ¡No lo he visto venir! ¡Ha jugado conmigo y no lo he visto venir! —toma aire para hablar—. 

»Cuando he entrado a la habitación del hospital para hablar con él, se ha puesto a llorar como un gilipollas, diciéndome que no quería perderme, que solo ha sido un error… ¡me toma el pelo! 

»Se va de fin de semana…, planificando una escapada con su amante y, me dice que yo soy la mujer de su vida y que se ha equivocado, pero ¡se piensa que soy estúpida! o ¡qué narices le pasa! ¡será imbécil! ¡no entiendo nada! —coge el vaso de agua y bebe—. 

»Lo lleva claro conmigo, aún va y me dice, que me lo piense, que no quiere perderme y que lo perdone, pero ¡de qué va! Tengo que hablar con Gael. Tengo que hablar con él —se levanta del sofá y coge el móvil del bolso tipo bowling en color Camel—. 

—Laia, ¿qué haces? —le digo mientras le quito el móvil de las manos—. Son las 04:30 de la mañana, lo vas a despertar. 

Me mira y después de unos segundos, reflexiona. 

—Tienes razón, no son horas de llamar. ¿Qué voy a hacer ahora? El piso, nuestra vida juntos, nuestros proyectos, nuestros sueños, hablábamos de crear una familia y, se lo ha cargado todo…, todo —rompe a llorar desconsolada—. No es justo, ¿qué le he hecho para que me trate así?, no es justo.

La cojo de los hombros y la pongo sobre mi regazo para que esté cómoda.

Continua llorando. 

Está agotada. 

Comienzo a acariciarle el cabello dorado tan suave que tiene y, alivio en cierta medida, su malestar. Se queda dormida del agotamiento. Paula le estira las piernas en el sofá después de quitarle las zapatillas deportivas rosas y blancas. 

Coge una manta morada y se la hecha por encima.

—¡Madre mía! ¡Vaya movida! —me dice Paula.

—Me pasa como a Laia, no me lo puedo creer. Aún estoy en shock con todo lo que ha ocurrido y, no sé como puedo ayudarla, con mi penosa vida amorosa no soy de gran ayuda. 

—Ya, pues anda que la mía no es mucho mejor. Yo con un hombre casado…, ¡qué estoy haciendo Marta! —se viene abajo también—. 

»María, la mujer de Quim, le estoy haciendo lo mismo que le han hecho a Laia… pero, ¡qué mierda de persona soy!… —sigue despotricando de ella misma durante unos minutos más—. Debo acabar con esto Marta, tengo que dejar mi relación con Quim. 

»No estoy haciendo lo correcto, pero es que estoy sumamente enganchada a él, no se como hacerlo, es como una droga para mí…, de esas que no puedes desengancharte sin más…

—Tranquila Paula. No es el momento. Estamos algo nerviosas por lo que ha pasado y, no tenemos la mente clara para pensar. 

—Lo tengo que dejar… es lo mejor…

Paula llora y llora sin parar. 

«Tierra trágame». 

Vaya percal, Laia hecha polvo porque Álvaro le ha puesto los cuernos con una amiga y Paula sintiéndose culpable por estar con Quim y, yo intentando digerir lo que me ha dicho Álex Rivas esta noche.

«Tengo unas ganas horribles de que acabe este maldito día». 

Después de consolar a Paula, caemos reventadas las tres.

Vaya cuadro. 




29. ¿Sinceridad?

12:00 a.m.

 

Estamos viviendo días caóticos y me veo algo desbordada, desde que hemos vuelto de Cadaqués, no ha vuelto a ser lo mismo.

Es hora de hacer caso a Judith Durán, tras mi visita con ella, me ha recomendado que escriba como me siento y, ahora estoy sentada en el escritorio de mi habitación, con la intención de comenzar a escribir mis primeras palabras en un cuaderno que, he comprado esta misma mañana en el mercado de Sant Antoni donde venden cosas de segunda mano y me he enamorado de un cuaderno antiguo y me ha pedido a gritos comprarlo. Mi intención es utilizarlo de diario. Es de piel, algo desgastada y se anuda con una cuerda. Me ha dado buenas sensaciones mientras lo sostenía en mis manos. Así que está aquí ahora conmigo. Encima de la mesa. 

Lo descuerdo. 

Lo abro y paso las páginas para ver si me encuentro algo escrito, no lo he comprobado antes, no quería hacerlo. 

Me decepciono. 

No hay nada, solo se me ha caído un papel diminuto que pone Piel noble. Bueno, al menos confirmo que es de piel y no me han timado.  

Paso la primera página en blanco, nunca me gusta escribir en ella; siempre empiezo por la segunda. Me tiembla el pulso y cierro el cuaderno. No sé, si estoy preparada para volver a escribir un diario. Hace años que no lo hago y, esta vez, quiero que sea diferente. 

Me levanto y salgo de la habitación para prepararme un café, pienso, que veré las cosas de otra manera. 

«Me motivo sola». 

No hay nadie en casa. 

Samuel y Sonia han debido salir o no han vuelto todavía de pegarse una buena fiesta. 

¡Qué silencio! Lo resalgo porque no es habitual y a veces, lo necesito. 

En vez de llevármelo a la habitación y tomármelo clausurada allí entre mis cuatro paredes, abro las puertas del balcón estrecho que tenemos de par en par, para que entre luz; lo cojo en mis manos y me apoyo en la barandilla, hay vida en este barrio, de eso no me cabe duda. No para de pasar gente por esta calle, yo estaba en un barrio más tranquilo que este. 

Tras coger un poco de aire y pegar unos pequeños sorbos al café, me voy otra vez a mi habitación y me vuelvo a sentar frente al cuaderno. 

Contemplo por un rato la pluma y recuerdo que la compré cuando comencé a trabajar en la agencia, escribía en mi agenda con ella, me gustaba hacerlo, un bolígrafo normal y corriente para mí, era como una alergia. Siempre utilizaba diferentes. Punta fina y siempre negra. 

Abro el cuaderno de nuevo.

 

 

Barcelona, 5 de abril de 2021. 

 

Querida Damisela, después de muchos años, estoy aquí de nuevo y sabes una cosa…, que me he prometido a mí misma ser sincera a partir de ahora y lo intentaré. 

Será una tarea difícil, porque las costumbres no se cambian de un día para otro y se me ha dado muy bien engañar a un papel durante toda mi vida. 

Si te digo la verdad, mi vida ahora es como una montaña rusa de emociones, desde que perdí el trabajo y tuve que mudarme por mi mala cabeza, han pasado tantas cosas…, que siento, que me atiza una y otra vez haciéndome polvo; he pasado por varias etapas, desde la incredulidad, pasando por la rabia y ahora estoy estancada en una negación absoluta. Me pregunto, cuando llegaré a aceptar que lo ocurrido fue por mi culpa y ha llegado la hora de avanzar. 

Tengo la teoría, pero la práctica, ya es otra cosa.

Desde que llegué de Cadaqués, mi cabeza es un tormento diario, no paro de darle vueltas a lo que me dijo Álex y, he de reconocer que me asusta, y mucho. Cada día lo tengo más presente…

Laia me preocupa cada día más, está sumida en una vorágine de sentimientos que no gozan de cordura. Cuando hablamos la última vez, me comentó que había quedado con Gael, el novio de Patricia, para hablar y desahogarse tras lo ocurrido y, que en cierta manera, había cometido un error también. Los dos se dejaron llevar por la inconsciencia, por la rabia, o por Dios sabe qué y acabaron liándose los dos. 

Tal vez lo ha hecho por venganza, porque la veo dubitativa con su relación con Álvaro, él no deja de cortejarla continuamente, prácticamente no la deja respirar, ni le da un tiempo para que pueda pensar y decidir lo que quiere hacer con su vida. Estaré a su lado, de eso no cabe duda, pero espero que poco a poco vea el camino correcto para ella. 

Después está Paula, que desde lo sucedido con Laia, se ha desmoronado y, ahora, se siente culpable por estar con Quim.

Como ves está todo patas arriba y yo…

Ocultando, como siempre… 

No les he dicho nada de la propuesta de Álex y lo peor de todo, es que me veo capaz de volver a hacerlo. 

La dosis de torbellinos emocionales ya ha superado mis niveles permitidos, así que por hoy, es suficiente. No te haces a la idea lo difícil que ha sido para mí escribir estas líneas, con palabras que golpean fuertemente mi pecho y, volver a recordar a quien le escribía mis diarios de pequeña. 

A ti Damisela. 




30. Verde agua

21:00 p.m.

 

Frente a mí, hay una puerta de madera verde agua vetusta; toco un timbre, es de porcelana antiguo; suena armónico y con gran intensidad. 

La fachada está vestida de salitre, a pocos metros está el mar. Alzo la vista y cuento tres plantas de altura. 

Estoy emocionada y nerviosa a la vez. 

Mientras espero, me giro para ver el mar, está cruzando las vías del tren, por dónde he venido. 

Pasa por mi lado un perro que anda con porte erguido y elegante; atigrado y muy delgado y, se acerca a olisquearme. Creo que es un galgo, precioso y distinguido, lleva un collar de pedrería y una placa colgando. 

—¡¡Thor!! —le llama la atención su dueña. 

—No te preocupes, no pasa nada —le resto importancia. 

—Disculpa. Tiene la manía de ir olisqueando a la gente —tira de él cariñosamente para apartarlo de mí.

—De verdad, no te preocupes, ¿puedo tocarlo?

—Claro que sí, se lleva muy bien con la gente, le gusta que le acaricien. 

Mientras lo estoy acariciando algo cruje tras de mí, me giro de ipso facto y veo a Leo Cobos. 

—Adiós —me dice la dueña de Thor.

—Adiós. 

Centro toda mi atención ahora en él y siento un deseo incontrolado. Su camiseta negra pegada al cuerpo, cual ventosa y pantalón tejano negro ceñido, deja que perciba su anatomía volviéndome loca; me recuerda cuando iba al instituto y vi por primera vez la escultura de David en la pizarra digital de la clase, no recuerdo el nombre del artista…, ah! Sí, Miguel Ángel; que perfección, por la bendita gloria de su madre, que bien lo ha hecho.

—Hola Marta.

—Hola Leo. 

Cortados como siempre, es nuestra losa. 

—¿Un beso? —me pregunta con un tono picarón. 

Lo miro y me coge de la cintura llevándome hacía él,   nuestros labios se tocan delicadamente y nos fundimos en un beso apasionado. Con ganas y deseo. 

Siempre había escuchado lo de las mariposas en el estómago y no sé, si lo que siento por Leo…, es eso, o no sé que narices es… pero es diferente a lo que he sentido antes con nadie. 

—Pasa preciosa.

Subo un pequeño escalón de piedra gris y sigo los pasos de Leo. No puedo evitarlo y, como siempre se me va la vista a su trasero, él tiene la culpa de tenerlo tan bien puesto. 

¡Es un pecado andante! 

Entramos a un pequeño patio interior. Me deleito con él. Está lleno de tiestos blancos y azules, colocados en las ventanas y en el suelo, llenos de flores vestidas con el verde de sus hojas, están por todas partes; me viene un olor a vida que me embriaga. Vamos caminando hacía el frente, hemos dejado atrás dos puertas laterales, una a la izquierda y otra a la derecha. Parece que solamente hay tres puertas en la planta baja. Voy pisando un suelo grisáceo empedrado, aprecio que son antiguas y desiguales; menos mal que llevo mis botas militares negras, porque sino, mis tobillos correrían peligro. Nos paramos en la puerta número dos; a su derecha hay un precioso banco de hierro forjado pintado en verde agua, igual que el color de la puerta, es precioso; tiene cojines con flores y hojas verdes que se funden con el ambiente. En una ventana que da al patio, tiene tiestos con geranios, nunca en la vida me hubiera imaginado a Leo Cobos, con ese tipo de flores en su casa, pero nunca deja de sorprenderme. 

—¡Qué bonitas! ¿Son geranios? —las conozco porque a mi abuela Martina le encantaban y siempre tenía en su casa. 

—Sí, son geranios. Me las puso ahí mi madre y cualquiera se las quita. Está enamorada de este patio interior y ha querido poner su granito de arena; las madres…, no se les puede llevar la contraria, ya sabes… —siento la adoración que tiene por su madre en sus palabras. 

Me acerco a olerlas. 

Quiero recordar el olor que desprendía la casa de mi abuela. 

«Huele igual».

La abuela Martina, era única. Anhelo sus bollos de pan recién hecho, con fuet o mortadela de aceitunas, sus rulos en la cabeza, sus gafas medio caídas encima de su nariz estrecha, sus zapatillas azules de estar por casa, como a ella siempre le gustaban; sus besos sonoros e interminables, ¡qué recuerdos! La echo mucho de menos. 

—¿Te gustan?

—Me encantan. Mi abuela Martina las tenía en un pequeño patio interior. Me recuerdan a ella. Este patio tiene algo que enamora nada más verlo. 

—Pues tu abuela y mi madre, coinciden en el gusto con las flores.

—Sí, eso parece. 

Mete la llave en la cerradura y gira para abrirla. Estoy expectante, es la primera vez que voy a entrar en su casa. Nunca hemos sobrepasado esta línea. Deseo conocer todo de él, donde duerme, donde pasa su tiempo libre, donde se sienta, sus manías, a qué huele…, su día a día me tiene en ascuas. 

Pero por otra parte me siento contradictoria y confusa. 

Deja la puerta abierta para que pase. Doy un paso adelante y entro tras él. Nada más entrar veo un letrero de neon colgado a la izquierda, pone Harley Davidson; hay un banco de piel de baquelita a sus pies y, unas botas tipo moteras negras que, dejan entrever las punteras bajo él. No me la imaginaba así la entrada, pero me fascina y a la vez, no me extraña. Le pega, es muy él. 

—¿Te gusta? —me dice tras ver que me detengo mirando cada detalle de la entrada. 

—Me encanta. Eres tú, en tu plena esencia. 

—Me alegra que te guste —sonríe—. 

—Vienes guapísima, apenas te he visto vestida de esta manera. 

—Ya, es que me gusta ir bastante cómoda y hoy, me he puesto este par de trapillos que tenía en el armario… para verte.

Llevo una falda corta que me llega por encima de las rodillas, muy mona, ya tiene sus años, pero vuelve a estar de moda; la llevo con unas medias con letras a juego. Son un flipe, me las compré en las últimas rebajas por tres euros, costaban seis y ha merecido la pena. Me las he puesto tres veces ya y aún aguantan. Es todo un logro que sigan intactas. 

Soy un desastre con las medias. 

—¡Gracias!

—No hay de qué. 

Veo que la casualidad a la hora de vestir hoy los dos ha sido una mera coincidencia encubierta de misterio, el negro ha sido el escogido por los dos.

«Siempre es una apuesta segura».

—¡Guau! ¡Qué pasada! —manifiesto cuando veo el salón comedor; tiene un concepto abierto que me deja atónita.

—Me alucina el sofá —corro hacía él y me dejo caer, su piel marrón desgastada se hunde con facilidad, aparto los cojines que tiene. Uno con la bandera americana y otro con la bandera inglesa—. ¿Es un Chesterfield?

—Exacto —veo como Leo me mira impresionado cuando me ha visto aterrizar sobre el sofá. 

—Siempre he soñado con tener uno. 

—Me costó conseguirlo, no te pienses. 

—¿La mesa la has hecho tú? —me gusta a morir, está hecha de palets con ruedas de forja negra. 

—¿Cómo lo has sabido?

—Intuición femenina. 

—Ya, ya, claro… intuición femenina…

—¿El cuadro de Marilyn Monroe también lo has hecho tú?

—Estás de guasa, ¿no?

—Qué sexy es la jodida… 

—Lo compré en una galería de arte, me enamoré nada más verlo. 

—No me extraña nada, te queda genial presidiendo el sofá. 

—Me alagas. 

A la derecha del sofá hay una puerta envejecida apoyada contra la pared, la acompaña una planta con un color verde primavera que no se distinguir si es de verdad o de mentira. 

—¿Por ahí no hay salida, no? —le señalo la puerta. 

—¡Estás muy graciosa! —se ríe. 

—¡Guau! Una máquina antigua, ¿funciona?

Se acerca a la máquina y voy detrás de él. 

—Por supuesto, tiene hasta bluetooth —se ríe. 

Comienza a tocar delicadamente sus botones. Pone música y comienza a sonar True Love de Pink.

—¡Qué sorpresa! ¿Pink?

—Sí, me gusta mucho su rollo y algunas de sus canciones. 

—A mí también. Me gusta mucho ver sus videos musicales y, a veces, intento imitarla.

«¡¡Qué narices hago contándole eso!!».

—Me muero por la decoración de tu casa.

—Gracias. Ponte cómoda. 

Se va a la cocina y veo cómo abre la nevera retro, vuelvo a quedarme prendada del diseño del frigorífico. ¡Qué pasada! No hay nada que no me guste de la casa de Leo Cobos por ahora. Nos llevaríamos bien en cuanto a gustos. 

—¿Cerveza o vino? —me pregunta mirándome desde lejos. Nos separan unos metros.

Qué dilema. Tardo unos segundos en contestar. 

—Vino.

Cierra la nevera y va a coger dos copas de cristal, son enormes, me recuerda a las de mi padre. Sirve un poco y las trae con una sonrisa seductora que me recuerda a James Dean en una de sus películas, cuando hacía el papel de «guaperas». Me da una y se sienta a mi lado. Chocamos el vidrio delgado y veo, como se mueve por inercia el liquido color burdeos; desprende un aroma a roble que me engatusa, le doy un sorbo y… mmmm ¡está de vicio!

—¡Qué rico!

—Está buenísimo, ¿verdad? Últimamente me ha dado por comprar este, lo descubrí con Iago. 

—¿Cómo están? 

—Como te dije estuvieron aquí y los vi muy bien. Me comentaron que estaban planteándose dar un paso muy importante, vivir juntos. Me quedé todo loco cuando me lo dijeron. Me emocionó bastante la noticia. 

—¡Qué notición! Me alegro por ellos, hacen una bonita pareja. 

—Me preguntaron por ti, sobretodo a Patricia la vi interesada en saber si estuviste a gusto con nosotros. Me dijo que te llamaría algún día. 

—Fue agradable conmigo, hizo que viviera vuestro mundo de una manera especial. Me cayó muy bien.

—Sí, es una chica muy maja, Iago ha tenido mucha suerte de que se cruzara en su vida. 

Se levanta del sofá y me dice con tono jocoso:

—¡Hoy voy a ser tu chef! Como te prometí, hoy te voy a hacer una «Leo’s pizza».

—Ummm… me muero por probarla.

—¿Tienes hambre?

—Me comienza a rugir las tripas. Creo que eso quiere decir que sí —me río. 

—Pues no hagamos pasar hambre a la bestia. 

Voy tras él. 

—¿Te ayudo?

—Si quieres…




31. Leo’s pizzA

Amasar con delicadeza, extender con amor y,

 llenar de ingredientes que te sepan a puro placer.

 

 

—Pásame la harina que está al lado de la nevera, por favor —me dice mientras se coloca el delantal. 

Me parece de lo más sexy. 

Le queda de muerte. 

—Eso está hecho.

Pone un poco de harina sobre la encimera con un arte que me enloquece nada más verlo. Con el amasador en sus manos, suaves e hidratadas, comienza a estirar la masa que ya tiene preparada. Lo mueve con buen ritmo, hacía arriba y abajo, hacía todos los lados para darle forma; su cuerpo comienza a moverse al son de What Makes You Beautiful de One Direction, su movimiento de cadera no tiene parangón; se viene arriba y deja la masa; se acerca a mí y me coge de la mano para que bailemos. 

No sé donde meterme, siento vergüenza; me da la risa, pero comienzo a dejarme llevar por el gran maestro de baile que descubrí en nuestra escapada a Benicarló. Es un momento surrealista que me gusta. 

Me da un beso, le respondo con el mismo deseo que lo percibo. Me coge la mano y me hace girar como una peana, una y otra vez, me voy a marear, me río. 

Le hace gracia. 

Cuando para, se me va un poco la cabeza y, pierdo el norte. Me cojo de la encimera, como puedo. Se está riendo a carcajada limpia, «el muy capullo». Me contagia y nos reímos juntos. Leo tiene algo que, me hace sacar la parte más graciosa de mí y, eso solo lo consiguen las personas que me hacen sentir cómoda y en confianza. Me desinhibo sin importarme nada ni nadie. No sé, si será bueno o malo, pero es algo que consigue de mí con facilidad.  

—Vamos pinche —me dice con mucha gracia.

Esta parte de Leo no la conocía, me sorprende cada vez que estoy con él. Siempre hay algo que llama mi atención y es para bien. Cojo la copa de vino y le doy el último trago. 

—¿Hay más vino? —le pregunto. Me he quedado con ganas de más, está tremendamente bueno, el regusto que me deja en la boca es tan sabroso que dan ganas de volverte borracha eventualmente. 

—Sí claro. Hay más. Y por lo de emborracharte no hay ningún problema, te puedes quedar a dormir la mona…

Se va a buscar la botella que había dejado en el salón y vuelve a servirme vino. Leo también se rellena la copa. Brindamos por nosotros.

—¿Qué necesita el chef? —le digo con retintín.

—Necesito la verdura que tengo preparada en un bol y el tomate frito que está dentro de la nevera. 

Abro la puerta de una Smeg en rojo flamante, me recuerda al color por antonomasia de la marca Ferrari; cojo el bol metálico de la verdura y el tetabrik de tomate; al girarme me topo con un cajón abierto que antes no estaba y me doy de cruces contra él; solo puedo salvar el bol de verduras; el tomate se estrella contra el suelo sin paracaídas y, deja todo hecho unos zorros, es lo más parecido a una escena de un crimen, perfecta para los investigadores del CSI: Las Vegas. 

—¡Qué desastre! La que he liado. 

—¡No te preocupes! ¡No pasa nada! 

—¡Qué patosa! No me he dado cuenta del cajón, lo siento. 

—Ha sido culpa mía por dejarlo abierto, debería quitarme esa mala costumbre. Siempre dejo los cajones y las puertas de los armarios abiertos hasta que acabo de cocinar…, lo hacía desde que era pequeño y creo, que nunca lo dejaré de hacer. 

—Es una manía peculiar y distintiva Sr. Leo, bueno, o debería decir ¿Sr. Leo’s Pizza?

—¡Qué graciosa! 

—Yo también estoy cargada de manías absurdas. 

—Pues ya somos dos. Pero yo tengo tres o cuatro contadas. 

—Yo te gano por goleada, seguro….

Risas. 

Voy a la isla y cojo el rollo de papel de cocina, con la que he liado espero no gastárselo todo. Me agacho y me pongo en cuclillas para comenzar a limpiarlo. Leo deja de poner los ingredientes a la pizza, que por cierto, está cogiendo una pinta fascinante y se agacha para ayudarme. No puedo evitarlo y unto un poco de tomate con mi dedo indice; se lo pongo en la punta de la nariz, no se lo espera, lo hago a traición. Se toma la revancha y hace lo mismo. 

«Parecemos dos payasos». 

Se lo retiro con la lengua y él hace lo mismo. Vuelvo a coger tomate que hay en la puerta del armario de la cocina y se lo pongo en el cuello. Lo miro a los ojos y siento que penetran en los míos. Me acerco a él y comienzo a besarle lentamente con mi lengua cada milímetro de su cuello hasta que borro las huellas del delito. 

—Está rica —le digo y vuelvo a mirarlo. 

Cojo un poco más de salsa y se la pongo dibujando sus labios carnosos; suaves como la seda. 

—¡Estás muy guapa! —bromeo— ¿te quito el carmín?

—Por supuesto.

Comienzo a jugar con mi lengua rosada sobre sus comisuras y voy haciendo desaparecer el rojo de sus labios. Le engaño y le provoco deseo de besarnos, me acerco y cuando vamos a hacerlo, lo dejo con las ganas. Se lo hago una y otra vez. Vuelvo a acariciar sus labios con mi lengua esta vez por placer. Paro y le digo:

—Ya está, ya te lo he limpia…

No me deja acabar la palabra y comienza a besarme apasionadamente, ¡qué ganas tenía! Seguimos con el juego de la salsa de tomate en nuestros cuerpos; me sube el jersey y me pone un poco en el ombligo y comienza a besarlo, pasa su lengua una y otra vez surcando cada rincón de él. Me retuerzo, primero siento cosquillas y después placer. Nos comenzamos a besar los labios con movimientos desatados en pasión y con atrevimiento de nuestras lenguas que juegan a la perfección. Bailan al mismo ritmo, besa como nadie, no quiero que acabe nunca. No entiendo porque provoca en mi tanta locura. Comienzo a cogerle el cabello entre mis dedos, lo acaricio, estamos invadidos por la atracción que sentimos, nuestros besos son largos e intensos, apasionados, me saben a dulce de leche, a fresas con nata, a tarta de queso con frambuesas, a chocolate, son deliciosos, atrayentes y llenos de vicio hasta decir basta. 

Son droga pura. 

Para de besarme y, pienso, ¡mierda! ¿Por qué para?

—Te quiero a ti, dejamos la pizza para después —me lo dice susurrándome al oído y no sabe que eso me desenfrena.

Lo miro y asiento con la cabeza. 

Nuestro fuego se ha convertido en volcán y está a punto de erupcionar; la lava arrasa por nuestro cuerpo ardiente. Se levanta del suelo y me ofrece sus manos para levantarme. Se las doy y, con su ayuda me pongo en pie. Lo tengo frente a frente y nos volvemos a besar apasionadamente.

 

 




32. Desenfreno

Vamos besándonos ardientemente dando bandazos desde la cocina, nos topamos con una vidriera metálica en color negro, aguanta nuestra embestida con gran maestría; es la que separa la pared de la habitación, con el salón, no paramos de humedecer nuestros labios. 

Veo la cama y le tiro sobre la colcha gris oscura que la viste, siento un deseo ingobernable y me abalanzo sobre él, poniéndome encima. Lo tengo atrapado, no puede moverse. Me mira provocándome y me saca su lengua y se humedece lentamente los labios.

—Deja de hacer eso… te lo advierto. 

—Me adviertes… o me besas…

Me siento fuera de sí. 

Leo está jugando a un juego peligroso. 

Creo convertirme en la Diosa Venus dejando desatar la lujuria y le cojo por las manos inmovilizándolo; lo beso una y otra vez hasta quedarnos sin aliento. 

Acaricio con mi cuerpo su cuerpo y mientras lo hago, veo un cuadro encima de la cama con un torso desnudo de una mujer, que se encuentra de espaldas, sensual y misteriosa. 

Insinuante. 

Me excita. 

Separo mi cuerpo de el de él y me alejo a solo unos metros; cierro mis ojos y comienzo a bailar insinuante, provocando y convirtiéndome en una «Celebrity del sexo».

Leo me mira extrañado. Sin saber muy bien que pasa…

—¿Dónde vas? —me pregunta un tanto sorprendido.

—Mírame. 

¿Qué narices estoy haciendo? Esta parte de mí, no quería que la viera Leo… 

Me viene un flash del pasado cuando estoy ante él. 

 

Estoy «en el show de mi vida», donde interpreto: a la mujer pantera, a la enfermera, a la oficinista, a la niñera, a la colegiala, a la gatita…, me llamo Anastasia; esta noche me imagino vestida con body negro de cuero, botas altas por encima de las rodillas y llevo una mascara que dejo mis labios rojos pasión a la vista. 

Bailo y provoco, soy atrevida e intimido, no siento amor por nadie, ni pertenezco a ninguna persona. 

Así me conocen. 

Fría, sofisticada, ardiente, temerosa y juguetona. 

 

—Voy a bailar para ti —le digo clavando mis ojos en los suyos. 

No me contesta. 

Voy hacía él y le digo al oído susurrándole, como a él le gusta. 

—Mira y disfruta —le lamo la oreja. 

Confundo a Leo. 

Pero ya no puedo parar. 

Suena Left Outside Alone de Anastacia y comienzo a moverme sensual y eróticamente. 

Subo mis manos hacía la cabeza, meto mis dedos entre mi cabello y dejo mi nuca despejada; al ir moviéndome van cayéndome los mechones por mi cara y por los lados; me muerdo el labio inferior de gusto. Bajo mi mano y provoco a Leo tocándome todo mi cuerpo. Quiero que se muera de ganas de estar conmigo. Cierro los ojos para sentir la música dentro de mí y abstraerme. 

Mentiría si dijera que no disfruto con esto. 

Llega el momento de dejar ver parte de mí y comienzo a jugar con mi jersey, lo subo y lo bajo repetidamente mientras sigue sonando Anastacia de fondo, hasta que la dejo ir de mi cuerpo con delicadeza. 

Muestro mi torso semidesnudo. 

Mi pecho está cubierto por un delicado sujetador transparente, es de pedrería de alta costura, regalo de alguien que ni me acuerdo; cuelga un colgante en el cierre y lo siento cada vez que me muevo de un lado para otro, me da un escalofrío por la espalda que me gusta. 

Leo tiene volcados en mí sus ojos penetrantes, que cortan mi aliento al mirarlo. 

«Sigo hipnotizada y atrapada en la otra».

No sé, donde me llevará todo esto, pero sigo con mi juego y me chupo el dedo con gestos placenteros; dejo escapar algún que otro gemido fingido. 

«Fui mi propia maestra». 

Me giro y doy la espalda a Leo, dejo caer al suelo mi falda de piel en color antracita y me quito las medias y, las botas al son de la música; le muestro mis nalgas desnudas, las acaricio. Voy bajando poco a poco mientras me contorneo y ¡zas! Subo de golpe poniendo el trasero en pompa, abro bien las piernas como una fiera ardiente llena de deseo. Me apodero de una silla de polipiel marrón que, tiene con una chaqueta de cuero negra colgada, me la pongo y juego con ella; me siento de espaldas en la silla. 

No es muy cómoda.

Me quito la chaqueta y, me sujeto al respaldo; me voy tirando hacía atrás quedando mi cabeza en suspensión, lo vuelvo a mirar y me mira casi sin parpadear; me doy la vuelta y me quedo sentada hacía él, con mi mano voy tocándome mi seno izquierdo, bajo hacía el ombligo y paso mis manos por las ingles, llego hasta mis piernas, vuelvo a subir y meto mi mano en mi tanga, me toco con movimientos lentos y llenos de lujuria, de gusto; paro, no quiero llegar al orgasmo. 

Cuando acaba el último tono de la canción me levanto. 

Me dirijo hacía él. 

Estoy muy excitada y me deshago por seguir vibrando en esta noche. Voy caminando despacio, moviéndome con ritmo y me acerco a su oreja derecha. 

—¿Tienes ganas de jugar? —le digo con susurros. 

—Sí, quiero jugar —me responde acalorado de deseo. 

—Necesito que me prestes un par de corbatas. Confía en mí —acabo con un beso de pecado.  

Quiere más, pero le dejo con las ganas. 

Se levanta y va a un armario metálico que tiene pegado a la pared derecha de la habitación, abre un cajón y saca dos corbatas simples y sencillas, una negra y otra azul marino.

Vuelve a donde estoy. 

Sigo de pie junto a los pies de la cama. Me las da y las dejo a un lado sobre las sábanas. 

No me pregunta nada. 

Le cojo de las manos y lo tumbo, le beso fogosamente, me vuelve loca sus labios y besar su boca, no es lo habitual para mí, nunca beso; Leo no sabe mi secreto, el desconoce quien soy y quien he sido, me vuelve a venir un flash de mi pasado, de una noche, con otro hombre; cierro los ojos, no quiero que invadan mi espacio presente con él. 

Le comienzo a quitar la camiseta, la lleva tan ajustada a su cuerpo que me cuesta subirla por el pecho, lo tiene prieto y fuerte; le beso el pezón izquierdo, sé que le gusta y, sigo intentando quitarle la maldita camiseta, ¡bingo! 

Por fin, ha salido. 

Paso mi lengua por su brazo izquierdo y me detengo para besar un tigre que tiene tatuado, «le da fuerza y poder», según me contó un día que hablamos de sus tatuajes; vuelvo a sus labios para humedecerlos y llenarlos del apetito que siento por él. Cojo su mano y la llevo a mi pecho bajo el sujetador, me lo toca y me sumerjo en un mar lleno de placer. Me desabrocha el sujetador dejándome los senos desnudos a apenas un palmo de su boca, me los besa y me los toca, una y otra vez. 

Me enfermo de lujuria.

Cojo las corbatas en mis manos. 

—¿Quieres que juguemos?

Me mira lleno de pasión. 

—Sí —me besa. 

Separo mis labios y tapo su boca con mi dedo índice para parar de besarnos. Pongo mi mano en su pecho tocando su halcón tatuado, no veo nada donde atar las corbatas, debo improvisar. 

—Dame tus muñecas. 

Me las ofrece. 

—Ponlas hacía arriba.

Las anudo con sumo cuidado, le dejo el nudo holgado, no quiero hacerle daño. 

Quiero que disfrute. 

—¿Estás bien?

—Sí. 

Me pongo encima.

—Quieres verme o quieres que te tape los ojos. 

—Verte. 

Me pongo de pie sobre la cama y bailo sobre él, está sonando Dreams de Taylor Swift, muevo mis caderas y voy tocándome, está expectante. Sigo moviéndome lenta y delicadamente. 

Cierro los ojos y voy sintiendo la música, de repente siento las manos de Leo en mis nalgas, se debe haber liberado de mi trampa; abro los ojos de golpe y me bajo para ponerme encima de él, lo beso y cierro los ojos de nuevo, siento un escalofrío, siento el palpito en mi barriga, siento cada beso, siento su deseo por mí, siento que le importo, siento algo…, algo…, que me destroza por dentro y me rompo, mientras lo sigo besando caen mis lágrimas que brotan de mis ojos, de desesperanza, de dolor, de temor a perderlo.  

Leo para al sentir mis lágrimas en su cara.

—¿Qué te pasa? —me pregunta preocupado. 

—Lo siento, perdóname.

—¿Qué pasa Marta? ¿Por qué me pides perdón?

—Perdóname —digo entre lágrimas desoladoras. 

Tapo mis senos con mis manos temblorosas y me quito de encima llena de dolor. No sé que hacer ni qué decir, estoy avergonzada de mi actitud esta noche. 

No por lo que estaba haciendo, eso me gusta. Si no por mis oscuros pensamientos que volvían una y otra vez de mi pasado con otros hombres, recordándome, quien era antes.  

«Me siento culpable por no haberle sido sincera». 

Él no me conoce, no conoce mi verdad y me duele… desde que vine de casa de mi padre, todo ha cambiado. 

«Estoy harta». 

Álex Rivas…, él ha tenido la culpa…

¡¡No!!

«La culpa la tienes tú». 

Me maldigo una y otra vez. 

—Marta, ¿estás bien?

—Sí, estoy bien —le contesto sin sentirlo. 

—¿Es por lo que ha pasado? ¿Marta? ¿Qué te pasa?

Al ver que no contesto se incorpora de la cama y se pone a mi lado. Me abraza y me arropa con su nobleza. 

—Tengo un pasado que tal vez no te guste —sigo llorando desconsolada.

—Marta, todos tenemos un pasado.

—El mío, tal vez… no sea algo que… 

—No te preocupes, me lo puedes contar, quiero saber de ti y de tu vida y, creo que debemos comenzar a ser sinceros con nuestros sentimientos, soy consciente de que nos cuesta mucho a ambos, confía en mí —me coge la cara, me la gira hacía él y me la acaricia dulcemente, le sigue un abrazo cariñoso, noto que intenta calmarme—. ¡Cuéntame! —vuelve  esta vez, a acariciar, ahora mi cabello. 

Me desgarro por dentro.

Es cariñoso. 

«No puedo seguir así».

Siento que Leo me importa, más de lo que yo creía y, sé que voy a cometer el mismo fallo que con Carlos,… lo dejé escapar por idiota. Detesto esta situación y me aterroriza, pero debo contárselo. 

«No puedo más». 

No puedo seguir mirándole a los ojos sin ser sincera con él, no podré avanzar y seguir como si no hubiera pasado nada. 

«No quiero perderlo». 

Él es diferente, ha conseguido que tenga esperanza en lo que creo que es amor, no puedo definirlo, porque nunca lo he sentido. Estoy carente de sabiduría; nunca me han roto el corazón, nunca he sentido nada que me pudiera hacer perder el sueño, nunca he sentido anhelo por una persona, desconozco lo que es abrazar, acariciar, sentir, disfrutar y reír con alguien que no sean mis amigos y mi familia. 

¿Qué hago?

¿Sincerarme? 

O evaporarme y callarme. 

Me quedo ensimismada por unos instantes, mientras noto, como me mira.

—Marta, me preocupas, no quiero que te sientas mal por nada. Puedes contarme lo que sea.

—Es que es muy difícil para mí. 

—Me imagino, pero estoy abierto a escuchar lo que sea. 

«Me voy a arrepentir seguro de este día».

Su mirada se traduce en comprensión y ternura. 

Si mirara la mía en un espejo ahora mismo, sería de avergonzada.

Empiezo por recolocarme en la cama y mirarle a los ojos como nunca lo he hecho. Un atisbo de sinceridad me hace arrojar mis primeras palabras.

—Tengo un pasado, que seguro que no te va a gustar y para mí es muy difícil contarte esto. Pero lo voy a hacer. Creo que ha llegado la hora de ser sincera contigo.

Leo también cambia su postura, sube sus piernas a la cama y se sienta cómodamente mirando hacía mi.

—Tranquila —me apoya su mano sobre mi pierna derecha. 

—De acuerdo. Un poco antes de comenzar en la universidad, me di cuenta que, mi relación con el sexo, no era igual que la de los demás —paro de hablar de golpe, por pudor, me tomo unos segundos antes de seguir; quiero estar segura de lo que estoy haciendo.

Cojo aire. 

Me armo de valor y decido contárselo. 

Me acaricia la pierna. 

—Tranquila.

Suspiro y empiezo a hablar de nuevo. 

—Comencé a tener relaciones sexuales con personas de mi edad y, la verdad, es que no sentía lo que mis amigas me contaban cuando hablábamos de estos temas. A ellas las veía emocionadas por sus vivencias y yo, notaba como me abstraía de ellas. Nunca entraba en la conversación, porque no tenía nada que aportar. 

»Mis pensamientos sobre los chicos eran muy dispares y diferentes a los del resto de las chicas. A mí no me gustaba nadie en particular, no sentía atracción por ninguno y llegué hasta dudar si me gustaban los hombres. 

»A ellas, les encantaba hacerse las encontradizas, se mandaban mensajes, hacían cosas por ellos que yo las veía absurdas y no llegaba a comprender porque las hacían. Al contrario que ellas, yo los veía como objetos. 

»Los besaba y pasaba alguna noche con alguno, pero no me removía nada por dentro. Solo quería sexo. No entendía porque me pasaba e iba haciendo mi vida. 

»Recuerdo a Jorge, un chico de mi clase, estábamos en  primero de universidad, veía que perdía los huesos por mí, bueno, más bien, me lo hacían ver mis amigas. Intenté quedar un par de veces con él, para pasar un rato juntos y  me aburría soberanamente con esa persona. 

»Solo me sirvió, para darme cuenta, que no estaba equivocada y que mi relación con los hombres era diferente. Lo intenté algunas veces más y veía que no me llevaba a ninguna parte. Así que lo dejé de hacer por un tiempo. No tenía sentido y solamente, quedaba con ellos para satisfacerme —me atuso el pelo por nerviosismo—.

«No puedo creerme, que esté frente a él, contándole mi pasado más oscuro».

Continúo. 

No me ha dicho ni una palabra hasta ahora. 

—Un día conocí a una chica de la universidad, Carolina, que iba a dos cursos por encima del mío. Comenzamos a salir, con el mismo grupo de gente y le llamó la atención mi actitud con los hombres, me identificó rápidamente como alguien que podría compartir lo que ella también hacía y, se atrevió a acercarse a mí.  Me propuso tener sexo a cambio de dinero.

»Me contó, que ella ganaba mucho dinero a costa de estar con gente bien posicionada. Que habían servicios que podías ir de acompañante y disfrutar de buenas cenas y, otros que solo había puro sexo. La veía que iba vestida con buena ropa, que no paraba de viajar, que su vida era intensa y nunca paraba de hacer cosas, aparentemente vivía muy bien y, yo no tenía nada que perder. 

—Para, para… —me retira la mano de la pierna de golpe. Parece haberse molestado—. ¿Hacías de Escort? —me pregunta tras cambiar su mirada tierna a una de asombro.

«Lo sabía que iba a suceder, este era mi miedo».

Lo sabía. 

Trago saliva y prosigo.

—Sí. Lo hice durante unos años, como te he dicho, yo no sentía nada por los tíos…, llevaba una vida que me gustaba y fue muy fácil acostumbrarme a ella, lo hacía cuando quería, estaba en mis manos. Nadie me obligaba a hacerlo y ello me hacía vivir con mucha holgura —vuelvo a derrumbarme cuando siento, que lo nuestro puede acabar en este mismo instante—. 

—Me choca, pero fue tu decisión —una respuesta cortante y escueta, pero que esperaba. 

Seco mis lágrimas una y otra vez, parecen no querer parar de salir, de mis hinchados ojos rojos. 

—Lo siento. Siento no habértelo contado antes. Siento que tengas que escuchar esta parte de mi vida, lo nuestro es diferente… no sé si podrás perdonarme. Ni tan siquiera, si podrás entenderlo algún día, pero tú me importas. Ahora sé, que me importas. 

»Lo siento, perdóname, sé que lo nuestro no es una relación, que solo somos amigos que de vez en cuando nos vemos y que no estamos atados a nada, pero… 

Tengo un nudo tan fuerte en la garganta, que me cuesta articular palabra. 

«No puedo».

Escondo mi cabeza entre mis brazos porque siento vergüenza. 

Mucha vergüenza. 

Seguro que no esperaba esta respuesta de mi pasado. 

Estoy segura. 

Me saca de mi inventado escondite y me abraza.

—Tranquila, si no quieres seguir, lo entenderé, pero tú también me importas y necesito que seas del todo sincera conmigo. 

Seco mis lágrimas y sigo.

«Ya no hay vuelta atrás».

Lo debe saber todo. 

—Algunos de mis clientes habituales, comenzaron a ofrecerme alguna que otra droga para animar el servicio y, no te voy a mentir, porque me he propuesto ser sincera contigo esta noche. 

»Pero desde que lo probé por primera vez, mi mundo, ese mundo que yo elegí, se hizo incluso más adictivo; me hacía más sencillo el estar con esos hombres, en no fijarme en quien tenía delante y, conseguía llevar mi cuerpo hasta la lujuría más absoluta, mezclado con bebida alcohólica, que eso, ya era un clásico en los servicios…, se convirtió en noches de desenfreno y comencé a ampliar mi número de servicios, incluí trabajar también por las mañanas. 

«Muchos de estos hombres, prefieren verse con las Escorts por las mañanas, por conciliación familiar y, eso fue lo peor que pude hacer, estaba perdiendo el norte de mi vida. Empecé a tener más dinero, más servicios, más drogas, más de todo lo que te puedas imaginar y, mi vida iba abocada al fracaso de una manera estrepitosa. ¿Quieres que siga? —le pregunto porque ha apartado la mirada de mí, parece no gustarle nada lo que está escuchando y, yo tampoco puedo aguantársela cuando lo veo como me mira. 

Se levanta de la cama, da una vuelta por la habitación y después de unos segundos vuelve a sentarse, pero esta vez, algo más distanciado de mí. 

—Sigue, por favor, necesito saberlo todo —le noto, como traga saliva, su glotis se mueve lenta pero notablemente. 

—De acuerdo. Comencé a faltar a algunas clases en la universidad, llegaba a casa pasada de vueltas, aunque intentaba disimularlo; creía que podía con ello, creía que podría engañar a todos los que me rodeaban y, por supuesto, estaba muy equivocada.

»Mi madre, comenzó a sospechar de mi comportamiento y supo que estaba faltando a clases en la universidad; me obligó un día a darle el móvil, cuando veía que no paraba de sonar a cualquier hora, mi estado había pasado de ser normal a estar excitada todo el día y como no era de extrañar, al final, sucedió lo que tenía que pasar. 

»Descubrió lo que estaba haciendo. Lloró, lloró tanto que me rompió a pedazos ver a mi madre así. No había sido consciente de lo que estaba haciendo con mi vida, hasta que vi a mi madre rota de dolor.

»Así que, intenté dejarlo por mí misma y por los que me querían, les hacía daño y supongo, que yo también me lo hacía a mi misma y, todo no es de color de rosa, porque te expones a estar con hombres que no eliges, a que te pidan cosas que a lo mejor no estarías dispuesta a hacerlo por ti misma, a encontrarte a gente que piensan que lo pueden tener todo y, lo tienen, pero esa es una parte que yo detestaba. 

»Se creían dueños de mí el tiempo que durara el servicio y aunque fuera así, eso no me gustaba en absoluto. Lo repudiaba, pero cuando las drogas hacían su efecto en mí, ayudaban a no ver la realidad como realmente era y, eso me hacía sentir bien. 

»Pero, si te soy sincera, había una parte de mí que no quería dejarlo; vivía muy bien, me daba muchas oportunidades, conocía gente importante, iba a sitios de lujo; hoteles de cuatro y cinco estrellas, viajes, fiestas, desayunos increíbles en lujosas habitaciones, era un mundo, en el cual, es muy fácil acostumbrarse y muy difícil salir de él. 

»El dinero es goloso, muy goloso y, cuando te haces a él, después es muy difícil renunciar a vivir como lo hacías. Así que como no podía dejarlo por mí misma, intenté que mi madre me ayudara, pero nos fue imposible trabajar juntas y, comencé a ir a mi psicóloga actual.

»Judith Durán, es una compañera del gabinete de mi madre, ella me ayudó a volver a encaminar mi vida y, hasta ahora me he mantenido fuera de todo eso. 

»A veces, no puedo evitar transformarme en esa persona, como me ha pasado hoy, la quiero y la detesto por igual. Mis juegos sexuales, mis vestimentas, mis bailes…, los hecho de menos, porque disfrutaba haciéndolo. Y eso… me preocupa.

—Que te guste los juegos sexuales, vestirte y esas cosas…, no es nada malo, eso no es un problema, supongo que es algo que te gusta y forma parte de ti. Habrían muchas personas dispuestas a compartir eso contigo, de eso no me cabe duda. Yo sería uno de ellos. 

»Pero, ¿sigues consumiendo algún tipo de droga?

—No. También lo dejé en el momento que me desvinculé de ese mundo. Relacionaba mis servicios con ellas, pero una vez que decidí dejarlo, también dejé las drogas y, he de reconocer, que fue la parte más fácil.

—Y ¿cuánto tiempo llevas sin…? —no puede acabar la pregunta, está desconcertado. 

—¿Sin ejercer?

—Sí.

—Llevo unos tres años fuera de todo eso. El ir a terapia y encontrar un trabajo de lo que realmente me gustaba, me hizo tomar las riendas de mi vida. 

—¿Sólo han pasado tres años?

—Sí. 

Leo se queda callado y pensativo. 

Estoy segura que esta noche será un antes y un después entre nosotros. 

—Entonces, para ti, lo difícil fue dejar ese mundo.

—Sí, para mí fue lo más difícil. Renunciar a todo lo que tenía a mi alcance gracias a ese mundo fue lo peor —me ruborizo en cada palabra que suelto por mi boca—.

—¿Has vuelto a tener ganas de volver a hacerlo? 

—Te puedo contestar que hasta ahora, no —no se si acabo de mentirle o no, porque llevo días dándole vueltas a lo que me dijo Álex, él también conoce mi historia y por eso me lo propuso en casa de papá. 

Aún no lo tengo decidido, pero mi cabeza no para de pensarlo un día tras otro.

—¿Sigues yendo a tu psicóloga?

—Hacía un tiempo que no iba, pero la semana pasada lo volví a retomar. Tenía la necesidad de volver a ir. No por esto, sino, por los cambios que he tenido últimamente en mi vida. 

»Me han vuelto a desestabilizar. No duermo bien, hay días que estoy asqueada con mi vida y otros, parece que me voy a comer el mundo y, sé que eso, es un indicativo en mí que no es bueno. 

—Según lo que me dices, es muy importante que hayas vuelto a terapia y eso es lo importante. Creo que has hecho lo correcto y, eso es lo que cuenta. Lo que me has contado, pertenece sin duda a tu pasado y,  por supuesto, te pertenece a ti —me contesta muy seco— . Es lo que elegiste hacer y supongo que es algo de lo que no te debes arrepentir. Fue tu decisión. 

—Sí, fue mi decisión, nadie me obligó a hacerlo. 

Se levanta de la cama y va hacía la cocina.

Está raro y algo molesto. 

«Lo entiendo». 

No es para menos. 

Debe estar desconcertado, desilusionado, contrariado, creo que no podrá volver a mirarme de la misma manera que lo hacía. Le he lanzado una bomba atómica en toda regla y al menos no me ha mandado a la mierda de ipso facto. Aunque no descarto que lo haga, estaría en todo su derecho. Me merezco que no quiera volver a saber de mí, que no quiera que volvamos a hablarnos, ni vernos. 

¿Quién querría estar con una persona que ha decidido entregar su cuerpo a cambio de dinero? 

Pensará que soy una persona que solamente le importa eso, el dinero y, a lo mejor, no está equivocado. Porque en esa época de mi vida, era así. Me engulló la avaricia de querer más y más, de vivir a todo tren y de malgastar hasta el último céntimo en viajes, ropa, cenas, fiestas…

Hoy por hoy, no me queda nada de lo que gané, por mi mala cabeza. 

Creo que jamás, podré tener una vida normal, donde no se me juzgue ni me juzgue yo misma por lo que hice, lucho cada día que me levanto por no derrumbarme, en apariencia parezco una persona fuerte cuando realmente tengo mis dudas de serlo. Intento que me vean feliz, cuando no lo soy. 

¿Por qué querría alguien como Leo perder el tiempo por conocerme? 

«No le culpo».

 No podría culparlo nunca. 

Lo único que le puedo dar, es las gracias, por haberme ayudado a descubrir que sí que puedo sentir algo por un hombre y, que hasta ahora no me había ocurrido nunca. 

—¿Quieres algo? —me dice distante. 

—Un vaso de agua —le respondo con tristeza. 

Me levanto tras él. 

Comienzo a vestirme. 

Tengo la necesidad de salir despavorida de su casa.  

«No puedo ni mirarlo a la cara». 

Me dirijo a la cocina cargando con mis cosas y me da el vaso de agua. El ambiente se enmudece de tal manera, que me siento violenta pasar un minuto más aquí. 

No es para menos, lo comprendo. 

Juro que comprendo que Leo esté intentando procesar lo que le he contado. 

Hoy debía ser una noche perfecta. 

Venía por primera vez a su casa, teníamos que haber disfrutado en conocernos más, en una intimidad que yo deseaba que fuera diferente a lo que había vivido con Leo hasta ahora, pero ha acabado «como el rosario de la aurora».

Me bebo el vaso de agua de un trago y lo dejo encima de la isla de la cocina. Me siento en el sofá y comienzo a ponerme las medias a tirones, estoy tan nerviosa, que las rompo al tirar de ellas.

«Que les den a las malditas medias». 

Desabrocho los cordones de mis botas y me las coloco también acelerada. 

«Estoy muy nerviosa».

Después de pelearme un rato con ellas, consigo ponérmelas. 

—¿Te vas? —me pregunta mientras me ve vestirme. 

—Creo que es lo mejor para los dos. Necesitas pensar todo lo que te he dicho y, yo necesito que lo hagas. Comprenderé si no quieres volver a saber de mí, pero si quieres, ya sabes dónde encontrarme. 

Se acerca a mí y me da sus dos manos para coger las mías. Me ayuda a levantarme y me da un abrazo que vuelve a hacerme vulnerable y vuelvo a caer en un mar de lágrimas. 

«Siento su abrazo como si fuera el último, como si fuera una despedida entre nosotros dos».

Intento reprimir mi congojo.

Cojo mi bolso y mi chaqueta. 

Con la voz entrecortada le digo:

—Se que no esperabas esto de mí. Te he decepcionado, lo veo en tu cara. 

—Me ha dejado noqueado, no te lo voy a negar…, no me esperaba una cosa así, pero como dices, necesito entender. 

—Lo comprendo. 

Se queda callado por unos instantes. 

El silencio duele. 

—No sé que decir… me pasan por la cabeza muchas dudas… y creo que no es el momento de aclararlas —me mira y noto su mirada diferente, lejana—. No me esperaba esto, la verdad… y no te juzgo, tienes el derecho de hacer lo que quieras con tu vida y, si lo elegiste, estás en tu derecho, además forma parte de tu pasado —me dice perdiendo su mirada a otro lado, con recelo de mirarme a los ojos mientras me habla. 

—Lo sé, se que estaba en mi derecho… pero ahora…

No puedo ni acabar la frase. 

Me rompo. 

No puedo parar de llorar.

«La he jodido con Leo». 

Se acerca a mí. 

Me abraza y cuando acaba de hacerlo me voy corriendo hacía la puerta y la abro con todo el dolor que puede caber en mi pecho. Es un dolor que duele a morir. 

No creía que dolía tanto el amor. 

Siento que lo he perdido.

—Estaré esperándote, si crees que puedes perdonarme —le digo antes de cerrar la puerta para marcharme. 

Cierro la puerta llorando sin darle la oportunidad a responder mis palabras. 

Rota. 

«Rota de dolor por amor». 




33. tentación

21 de abril de 2021

 

Me suena el móvil, estoy en la puerta del trabajo. Me quedan cinco minutos para entrar en mi turno. 

Es un mensaje. 

Es Laia.

 

Laia: 

Hola Gatita.

Te quería haber llamado antes de que entraras a trabajar.

Se me ha hecho muy tarde.

Llámame cuando acabes el turno.

Tkm :)

 

Yo: 

Vale Peque.

Eso está hecho.

Tkm :)

 

Cuando acabo de responder a Laia, me quedo mirando fijamente la carcasa del móvil, es de color azul malva claro; tiene una «gatita» impresa; me la regalaron las chicas tras comenzar a llamarme así cariñosamente y, porque al igual que Paula, soy una «enamorada» de los felinos. Les veo ese punto salvaje que me engancha. Ella me ha animado muchas veces desde que tiene a Lulú, a que adopte uno, pero ella y yo sabemos, que no es mi momento. 

Mi vida está bastante patas arriba, como para tenerme que hacer cargo de un ser que necesita de mis cuidados. Se volvería loco o loca con mi inestable forma de vivir.

Desde que he entrado por la puerta del restaurante, no paro de ir para arriba y para abajo, tenemos una faena que no se la acaba nadie; no para de venir gente y encima están haciendo cola para sentarse, que agotamiento. 

Se nota que estamos a unos días, de una de las celebraciones más importantes de mi ciudad, el día de Sant Jordi; donde el caballero salvó a la princesa de ser sacrificada para que se la comiera el dragón y, él, estoicamente le clavó una lanza y lo mató; cuenta la leyenda…

 

«Que de la sangre del dragón, brotó un rosal, con las rosas más rojas que jamás se habían visto». 

 

De ahí, que todo Barcelona se vista de rosas y, que luzca maravillosa. Ese día, la tradición es regalar una rosa para ella y un libro para él, aunque eso con el tiempo ha cambiado. Ahora se regala, lo que uno quiere, sea hombre o mujer. 

Me encantan estos días, porque nos representa mucho a los barceloneses, pero eso supone, que mi faena se duplique, que digo…,  se triplique o quintuplique… Menos mal, que me quedan apenas dos minutos para tomarme mis ansiados míseros cinco minutos de descanso. 

Voy a la cafetera y me hago rápidamente un café, solamente nos deja tomar uno al día, se va a arruinar; recuerdo mis almuerzos de media mañana cuando trabajaba en Stigman Publicity. Mis descansos eran de unos adorables quince minutos si estaba en la oficina, porque si tenía que cubrir cualquier evento fuera, tenía veda libre, siempre con cabeza, por supuesto. Como los echo de menos…, los cafés con Claudio, contándonos los chismes del trabajo; los cafés con los organizadores o responsables de las marcas y, ahora…

 ¡Maldita sea! 

Como me ha cambiado la vida…

Cómo somos, cuando probamos lo bueno…, volver unos pasos hacía atrás, es como recibir una bofetada en toda la cara. 

¡Aaahhh! y, por supuesto, se aprovecha de nuestra necesidad, quedándose gratis a diario tiempo de nuestra vida…

Mi parte sarcástica ha empezado a maquinar una refrenda de improperios contra Ricardo…, mejor lo dejo estar y voy a tomarme ese café tranquila. 

Salgo afuera a tomar el aire. A unos pasos del restaurante, donde vamos todos.

Cojo el móvil para ver si me ha escrito Leo. 

«No ocurrirá nunca».

Lo sé. 

La manera en que me miró… fue doliente, de una manera, que no puedo quitarme de mi cabeza lo ocurrido ese día. Me hundió por completo. Tengo que asumir que lo nuestro, si existía algo, se ha acabado. 

Entiendo que es difícil asumir lo que le dije y aunque lo pueda llegar a comprender o aceptar, no se si estaría dispuesto a comenzar una relación con una persona que, ha interpuesto el dinero por delante de… no lo entiendo ni yo, ¿por qué lo hice en ese momento? No me hacía falta nada, vivía con mi madre, hacía lo que quería, tenía todo lo que necesitaba, pero… mi cabeza me pedía otra cosa…

Da igual. 

No me va a entender ningún hombre porqué lo hice y he de aceptarlo. 

«Todo ha acabado».

—¡Marta! —me llama Iván, será para hacerle el relevo. 

Voy hacia él.

—Ya me quedo yo Iván.

—Gracias —se marcha para disfrutar de su descanso. Bueno, de nuestro penoso descanso. 

 Sigo con mi trabajo y no paro de darle vueltas a lo ocurrido con Leo. Me va a estallar la cabeza. Me queda más de la mitad del turno y, estoy muy cansada, además Ricardo, no para de mandarme cosas, está muy pesado. Iván y yo estamos hasta las narices de sus improperios. Últimamente no controla mucho su carácter con el personal, lo hemos estado hablando en el grupo que tenemos de WhatsApp con todo el resto de la plantilla y, no es nada personal, pero está muy irascible. 

No sabemos lo que le pasa. 

Está inaguantable. 

¿Por qué me tiene que decir las cosas gritando y de mala gana? 

«Hoy me está cabreando y mucho».

Menos mal que tengo a Iván en mi turno… sin él, esto seria un infierno.

Mientras estoy en la terraza observando las mesas para ver si les faltan alguna cosa, escucho como interactúa un chico y una chica, los tengo justamente pegados a mí. 

Deben ser de mi edad, más o menos. 

No son conscientes de que soy participe de su conversación, sin quererlo; al principio me sabía mal, pero con el tiempo le comienzo a coger el gustillo. 

Una palabra que no me define en absoluto, es ser chafardera, es más, me desespera que los demás lo hagan con mi vida, pero aquí, por alguna razón, no puedo evitarlo. 

¿Me habré vuelto chafardera?

«Nada más, me faltaba eso».

Tengo claro que es pareja; por su complicidad, los gestos de cariño los delatan. Están planificando un viaje a Italia, a ella le gustaría ir al sur y a él, al norte, ya tienen el primer enredo que deshacer; los días que van a estar de viaje, lo tienen claro, diez y, que van a ir en una Camper; menudas vacaciones…, no puedo evitar ver a Laia y Álvaro, sentados en la misma mesa hablando de su futuro y, de sus proyectos…

¡Qué pena me da!

—Marta —me llama Ricardo.

—¿Qué? —quedan diez minutos para plegar, a ver que quiere este ahora, siempre hace lo mismo, cuando queda poco para plegar viene con las rebajas de enero.

Y a mí, me entra picor en todo el cuerpo por querer marcharme. 

—Necesitaría que te quedaras una hora más —me dice sin inmutarse, está sumamente acostumbrado a pedir con toda su caradura que, nos quedemos más tiempo del que debemos. 

«No puedo más».

—Hoy no puedo Ricardo. Tengo temas personales que solucionar —va listo si piensa que me voy a quedar cobrando lo mismo.

—Tendrás que retrasarlo.

—No puedo posponerlo —le suelto con toda mi cara y mostrándole que también tengo mi carácter.

—Marta necesito que os quedéis Iván y tú. Debéis cubrir el turno siguiente una hora más. Iván se queda y, necesito que tú también lo hagas.  

—De verdad Ricardo, estoy harta de quedarme más tiempo del que debo, ya lo hablamos y me lo dejaste muy claro, pero es que hoy me es imposible quedarme, tengo temas que solucionar. 

—Entraste con esas condiciones. 

—No, a mí no me hablaste de tenerme que quedar más tiempo del que pone por contrato. Cada día te regalo tiempo a cambio de nada. 

Entramos en bucle. 

«Estoy harta». 

Después de unos minutos de tensión entre nosotros. Le digo:

—Una hora más, pero me voy en punto y, mañana entro algo más tarde para poder solventar mis cosas. 

Se lo piensa. 

—Vale, pero solo esta vez. Para que soluciones tus problemas personales —«será cretino»—. Ves a la terraza que se está empezando a llenar otra vez —me manda con todo el descaro. 

Lo miro.

Ya se podría quitar ese grano que le ha salido en la punta de la nariz, parece que tiene vida propia. No puedo evitar mirarlo, seguro que lo ha notado, pero me da igual. Me doy media vuelta y aunque estoy bastante molesta tras la conversación que he tenido, me voy surcando un dibujo en mi boca, me hace gracia el grano de su nariz. 

Salgo a la terraza y me ve Iván, lo miro y entre el grano de Ricardo y que Iván me recuerda a Jim Carrey, me muero de la risa «literalmente».

Serán los nervios de estos días…

—¿De qué te ries?

Voy «in crescendo», me da una risa absurda que no puedo controlar, menos mal que no tengo a Ricardo a la vista.

—Es que… es que… —sigo riéndome—. Ricardo tiene en la n… —risas.

Iván se contagia y también se ríe conmigo, me ha pillado por lo que me estoy riendo y me hace la pose de un payaso; comienza a tocarse la nariz, gira las puntas de sus zapatos hacía fuera y saca la pancha imitándolo. 

Me retuerzo de lo que me duele la barriga de reírme, es tal el follón que estoy liando que Ricardo sale fuera. 

—¿Qué sucede?

—Nada —le contesto intentando desdibujar mi sonrisa de mofa de mi cara. 

Me llama con una seña un hombre que está sentado en una mesa, acaba de llegar y, voy a ver que quiere dejando a Ricardo con la palabra en la boca. 

Hoy me ha tocado demasiado las narices y estoy bastante malhumorada por todo. Cojo nota y me voy a dentro a pedirla en la barra para que lo preparen. 

—Una clara.

—Oído —me contesta Ricardo en tono muy serio.

Mi cabreo es monumental. 

Decir que estoy asqueada es ser demasiado «light». Y mi mayor problema, que lo tengo y gordo, es que no paro de darle vueltas a lo que me dijo Álex, ganaría 10.000 euros en un puñetero día. Las cosas se me han enrevesado bastante los últimos días y mi cabeza no para. No me deja descansar ni una maldita noche tranquila. Me quita el sueño constantemente ver mi caótica y desesperada situación en la que me estoy metiendo yo solita, por dejar que mi mente se apodere una vez más de mí. 

¡Qué lucha por Dios! 

Estoy esperando a que Ricardo acabe de preparar lo que le he pedido, se toma su tiempo…, después se quejará que no vamos rápido nosotros sirviendo mesas. 

—¡Una clara! —dice dejándola en la barra del bar. 

—Mía —la pongo en la bandeja para llevársela. 

Se la sirvo. 

Es mi último cliente del día.  

Estoy en el almacén quitándome el delantal e Iván se acerca. 

—Marta, no veas, como estaba Ricardo hoy de insoportable… —me dice Iván también asqueado del día que nos ha dado. 

—Ha sido muy desagradable con todos, pero por fin, hemos plegado.

—Te he visto discutiendo con él. ¿Ha ocurrido algo?

—Hoy quería salir a mi hora para arreglar unos asuntos personales y, me ha tocado mucho las narices tenerme que quedar la hora de más. Además no entiendo porque no nos las paga.

—Ya. Como dice él si quieres lo coges y si no… ya sabes. 

—Es lo mismo que me dijo a mí.

—No se las paga a nadie. Lo hemos hablado todos con él y no hay manera. Es un tema perdido. 

—Pues a mí me fastidia mucho pasar por el aro…, pero bueno…, mañana será otro día. 

—Sí, mañana será otro día, adiós Marta — a Iván también se le nota cansado. 

—Adiós Iván.

¡Por fin he acabado el turno! 

¡Por fin! 

No lo puedo creer, estoy fuera, he plegado y al menos he podido reprimir, mi mosqueo; creo que he hecho un ejercicio buenísimo de paciencia y «respeto máximo». 

Para que no se diga. 

Mientras camino en busca de la bicicleta, veo un banco con un hueco libre, está a los pies de donde aparco, me siento, al lado hay una pareja con sus móviles. 

Miro a mi alrededor y veo gente pasándoselo bien, embarcaciones atracadas dispuestas a ser utilizadas por sus dueños, turistas contemplando las mejores vistas del Port Vell, haciendo sus fotos, todo es un ir y venir de personas que las veo felices y disfrutando de la vida. 

«A mí también, me gustaría ser feliz».

Si pudiera pedir un deseo, desearía volver a la vida que tenía antes de perder mi trabajo. En la que creía que controlaba lo que hacía, como vivía y pensaba que había dado un paso importante en mi vida. 

Todo iba bien.

Comienzo a divagar y me tiento a mí misma de coger el móvil que, está en mi bolsillo derecho del pantalón tejano negro que llevo.

Me levanto del banco y lo saco.

¡Mierda! 

Compruebo que no tenga ningún mensaje o llamada de Leo. 

Nada de nada. 

¿Qué pensabas, que te iba a llamar? ¿Qué te iba a escribir un mensaje?

¡Qué ilusa!

Voy dándole vueltas al móvil una y otra vez con mis manos, no aguanto más y dejo de escuchar la voz de la razón, que no sé, si en algún momento la he tenido y en un impulso me dejo llevar y, retiro la carcasa del móvil.

Saco la tarjeta de Álex Rivas. 

La puse ahí el otro día con intención de esconderla o a lo mejor, era para tenerla a mano en cualquier momento… a quien quiero engañar. 

Da igual.

Ahora.

«La tengo en mis manos». 

Era cuestión de días que lo hiciera. 

No he aguantado ni una semana… me comienzan a temblar las manos. Soy consciente de que no debería hacerlo, porque tiraría a la borda estos últimos años… y, si llamo, mi vida… cambiará de nuevo. 

«No lo hagas». 

Me dice mi voz interna «buena». 

Comienzo a pensar en mis sesiones con Judith Durán,  para ver si me ayuda a mitigar el ruido que hay en mi cabeza. 

Pero…

Mi voz interna «mala», me dice que «solo será una vez más, solo una. 

Con ese dinero, me permitiría poder buscar trabajo en una agencia de publicidad, sin la presión de perder el que tengo y, no tendría que comerme las palabras y las injusticias de Ricardo, ni una sola vez más; tampoco sentiría la presión de pagar las facturas a final de mes por un largo tiempo, y por supuesto, no tendría que aceptar la oferta de trabajo que Ignacio Rivas ha puesto sobre la mesa y, mi padre, si la rechazara no entendería. 

Yo tampoco lo haría. 

«Soy egoísta», lo sé. 

Comienzo a debatir conmigo misma. 

 

 

«Voz interna buena». 

Mi vida no es tan mala; tengo trabajo, un techo donde dormir, una familia que me adora, me siento querida por mis amigos…, parece que lo tengo todo y yo, siempre estoy dispuesta a ser víctima de mi propia situación. 

 

«Voz interna mala». 

Pero, porqué conformarme, porqué no revertir mi situación teniendo la oportunidad de hacerlo. No te ofrecen algo así todos los días, lo he hecho más veces; solo por jugar un solo día tendría…, a Leo ya lo he perdido, todo se ha ido al traste…, lo sé. 

 

Tras mis idas y venidas con mis «pros y contras», me viene a la cabeza una duda más. 

 ¿Por qué me lo diría Álex? ¿Estará jugando conmigo?, a lo mejor, es todo una patraña, es un Rivas. Nunca se ha mofado de mí y siempre me ha tratado bien, muy bien. Pero me parece tan extraño…

Miro de nuevo la tarjeta con mayor atención, es verjurada en color azul marino con letras doradas, leo que pone: Turistic Luxury; abajo pone su nombre, Álex Rivas y más abajo a la derecha, su teléfono. 

Buena, mala, buena, mala. 

¿Qué hago?

«La mala, gana la partida»…

Sucumbo a la tentación «es mucho dinero».

Es demasiado dinero. 

Nadie tiene porqué enterarse, y no hago daño a nadie, solo me lo haré una vez más, a mí misma y yo ya estoy rota, hecha pedacitos pequeños, así que… 

Marco el número de teléfono. 

Sabré si está jugando conmigo o va en serio.

«No me lo coge». 




34. Decisión

Montada en la bicicleta de camino a casa, recibo un mensaje. Me da un vuelco el corazón y, siento, como comienza a bombear más rápido de lo normal. Decido parar, porque me voy a dar de cruces contra el suelo y, eso, teniendo suerte de no estamparme antes contra un coche, o lo que es peor, contra un autobús o un camión, porque me tiemblan las manos y todo el cuerpo.

Para, para… 

Ya empiezo con mi catastrofismo. 

Paro en un parque que hay yendo a casa. 

Bajo de la bicicleta y la apoyo contra un árbol robusto. No es lo más seguro, pero tampoco me voy a alejar, de donde estoy ahora mismo. 

Desbloqueo el móvil. 

Veo la foto que tengo de fondo de pantalla, estoy con las chicas en el faro antes de llegar al Cap de Creus, de nuestra  salida a Cadaqués. No puedo evitar recordar lo bien que me lo pasé ese día, comencé a esconderme como una niña hasta que Paula y Laia me encontraron detrás del faro, sin importarnos la gente que había; ellas me cogieron para hacerme cosquillas hasta que ya no las pude aguantar. Se meaban de risa tras su fechoría.

¡Qué día! 

Fue una recarga de energía, que duró unas pocas horas, la verdad. 

Aquí en la foto, estamos las tres muy sonrientes, pero eso, ahora ya es pasado, han cambiado muchas cosas desde entonces. 

Abro el mensaje y leo:

 

CONDAL

https://www.condalluxury.com/descarga

 

 

Me tomo unos segundos. 

¡¿Condal?!

¡¿Qué narices es Condal?!

Me paro a examinar minuciosamente el mensaje. 

Luxury…, en la tarjeta de Álex Rivas, ponía Turistic Luxury, debe ser él. 

Vuelvo a sacar la tarjeta para comprobarlo, quiero estar segura. 

La miro y lo confirmo. 

¿Por qué no me ha llamado? 

¿Por qué no me ha cogido el teléfono y me envía un mensaje? 

Me resulta todo muy raro, ¿tanto le costaba cogerme el teléfono, después de lo que me ha costado dar el paso?

Dudo si darle al enlace, no quiero arrepentirme después. 

Me tomo unos segundos y le doy (ni que unos segundos separara la toma de una buena decisión). 

Comienza a descargarse una aplicación. 

¡¿Qué es esto?! 

Álex Rivas no me había hablado de ninguna aplicación…, claro, no nos dio tiempo de hablar nada, llegó su padre e interrumpió nuestra conversación. 

Me sale un icono. 

Pone CONDAL. 

Entro y me sale un mensaje. 

 

 

¡Bienvenida ANASTASIA! 

 

 

Estoy alucinada.

 ¡¿Anastasia?! 

¡¡¡Será cabrón!!!… 

Me ha puesto el mismo nombre, que utilizaba cuando realizaba los servicios. 

Se desvanecen las letras y aparece un mapa abierto de la ciudad de Barcelona. Con mis dedos toco la pantalla del móvil e intento agrandar el mapa para verlo más de cerca. 

¡Genial! 

Puedo. 

Me deja interactuar con la pantalla. 

Sigo observando y veo que abajo tengo unos iconos. De izquierda a derecha; Perfil, Mensajes, Mapa.

¡Es el juego! 

Tiene aplicación y todo… 

Álex Rivas se lo ha tomado demasiado en serio y ha desarrollado un juego para el móvil. He de reconocer que me ha sorprendido para bien. 

Tras unos minutos, vuelvo a recibir otro mensaje, pero este me llega por medio de la aplicación. 

Las letras son doradas en un fondo de pantalla negro. ¡Qué alucine! 

Tiene mucho glamour:￼[image: Tu alias:…      Tu alias:   ANASTASIA   Sois dos jugadoras.    Tu rival:  BRISEIDA.     ¿Quién de vosotras estará dispuesta llegar hasta el final?  10.000 euros están en juego.  Debes borrar este mensaje si quieres seguir jugando.  En breve nos pondremos en contacto.      Adiós Anastasia.  Suerte en el juego. ]

 

 

 

 

Borro el mensaje, tal y como me indica el juego. 

«Cuanto misterio». 

Me pongo la mano en el pecho porque, estoy a punto de que me dé un infarto de miocardio. 

Cojo aire cómo puedo. 

Me apoyo en el árbol dejándome deslizar por él, hasta llegar a sentarme en el suelo, por miedo a que me fallen las piernas. 

¡¿10.000 euros?! 

¡Madre mía! 

«Álex, me dijo la verdad». 

Estoy ansiosa por saber, de qué se va a tratar este juego, no tengo ni idea de nada; solo somos dos jugadoras, eso suena a pique a muerte, solo ella y yo. Interpreto que es otra mujer, por su nombre, Briseida. Me tiene totalmente en ascuas y cuanto secretismo hay tras él. 

Me pide continuamente que borre los mensajes, no debe querer que quede ningún rastro de él. Me tiene totalmente intrigada y eso es difícil conseguirlo, la verdad. 

Esta vez Álex Rivas se ha superado con creces, lejos quedan aquellos juegos que se inventaba y preparaba para que los jugáramos con él, que he de reconocer, que también les dedicaba tiempo, siempre ha sido algo que le ha traído loco, por conseguir sorprendernos siempre. 

«A ver, lo que me tienes preparado Álex Rivas».

Yo estoy, dispuesta a jugar. 

La decisión está tomada. 

 

 




35. Hecatombe

Videollamada

 

Laia y Paula, están al otro lado de la pantalla. 

Apenas han pasado dos semanas desde que Laia descubrió que, Álvaro le era infiel con Patricia, su amiga y, Paula se replanteaba si seguir con Quim o no, por no hacer daño a María, su mujer y, solo han pasado unos días de haberle contado mi pasado a Leo y, acabo de aceptar jugar a un juego, dando pasos para atrás en mi vida como los cangrejos. 

Las chicas, aún no saben, lo ocurrido con Leo y, por supuesto, no saben nada del juego. 

«Nadie lo sabe y nadie lo sabrá». 

Aún, tengo resaca de lo ocurrido y puedo asegurar, que es peor; que haberme bebido una botella entera de whisky yo solita.

Una dura resaca. 

Nuestras vidas ahora mismo, son un hecatombe. No estamos pasando por nuestra mejor época, sospechamos que nos han echado un «mal fario» y, de los grandes. Estamos por pedir ayuda a Rappel, «ese vidente que salía en la tele», a ver si es capaz de sacárnoslo de encima. Paula que cree en estas cosas, nos lo ha dejado caer…, que deberíamos hacer algo al respecto. Poner unas velas blancas, prender palo santo, poner limón, vinagre, bicarbonato, sal y no sé que más para quitar la mala suerte… pero eso, se lo dejo a ella, que es la que entiende. 

 

Paula:

No sé vosotras, pero tengo ganas de salir de fiesta. Mi cabeza va a explotar de un momento a otro, no puedo más. Me hace falta mover un poco el cuerpo y disfrutar de vosotras chicas, que desde que vinimos de casa de tu padre, no hemos vuelto a salir juntas. 

 

Laia tiene mala cara, parece que últimamente no duerme y, apenas, debe comer, la veo más chupada. 

 

 

 

Yo:

¡Chicas! Casualmente, Claudio me ha llamado esta mañana. Laia, le he comentado lo que ha ocurrido y, nos ha invitado a que vayamos a ver el nuevo show esta noche, me ha dicho que así, te da un achuchón de esos que tu ya sabes… Podría estar bien, él está muy ilusionado de que vayamos. Ya sabéis que se muere por enseñarnos siempre sus nuevos espectáculos. 

¿Qué os parece?

 

Paula:

Por mi genial, necesito marcha por mis venas.  

 

Lo dice moviendo sus manos hacía arriba, dispuesta a darlo todo esta noche. Paula también lo está pasando mal, por su affaire con Quim, se siente culpable y, me juego el pescuezo, que él duerme por las noches como un bendito.

 

 

Laia: 

Yo no sé si ir…, estoy muerta, voy super cansada con el trabajo. A parte no descanso muy bien y, lo que menos me apetece es ponerme a bailar…

 

Yo:

Venga, anímate…, te vendrá bien pasar un rato con tus dos loquitas…, sin ti no será lo mismo. 

 

Patricia le dice lo mismo, le pone carita de pena. Le comería la cara cuando lo hace. 

 

Laia:

Sois unas pesadas, vale.., iré por vosotras. Por no escucharos todos los días, aunque os amargaré la cena y la fiesta. Os aviso. No soy la mejor compañía en estos momentos. 

 

 

 

Yo

No digas eso.

 

Paula

¡Ooohhh! ¡Genial! Noche de chicas, lo necesito…

 

 

Laia:

Gracias chicas por convencerme. Sois un amor. ¿A qué hora quedamos? Yo no llego a casa hasta las 20:30 p.m. 

 

Yo:

Quedamos a las nueve si os parece, tenemos más de media hora para llegar. ¿Dónde quedamos? 

 

Laia:

Por mí está bien. Si queréis, venir por aquí y vamos después con mi coche hasta allí. 

 

Laia vive en Sants. En una zona muy bonita con buena combinación de metro y tren. Para mí es fácil quedar allí.

 

Paula:

Por mi ok. Nos vemos allí esta noche.  

 

 

 

 

 

Yo:

¡Poneros irresistibles! Como vosotras sabéis. Claudio se vuelve loca cuando nos ve “pivones de la muerte”. Nos vemos esta noche preciosas. 

 

Cuelgo el teléfono sin contarles lo sucedido con Leo. Bastante tiene Laia con lo suyo y Paula con su «quiero pero no debo». Aunque creo, que la que no quiere hablar del tema, soy yo. Aparentar que todo está bien sin estarlo, es lo mío, podrían darme el Goya a la mejor actriz de interpretación, por el papel de la «mentirosa», lo clavo como nadie. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 




36. Las tres Mosqueteras

Entro en el tren y veo un asiento libre, rezo porque nadie me lo quite. Es rarísimo encontrarse un sitio para sentarse a estas horas. Salteo los zapatos de piel marrones del que será mi compañero de viaje, un hombre canoso, le echo unos cincuenta y seis años, (la edad de mi padre), de buen vestir, está leyendo un libro que no alcanzo a ver su título, lo veo enfrascado en él, de tal manera, que no se molesta ni en mirarme. Me siento con cuidado, no quiero interrumpir su lectura que, al parecer es muy interesante. Miro con el rabillo del ojo, porque no puedo quedarme con las ganas de saber, que está leyendo y leo, Los 7 águilas de Ester Gutiérrez.

Me lo apunto.

A través del cristal, me ha tocado al lado de la ventanilla y veo un cartel publicitario de ropa intima, sale una chica con un sujetador de encaje negro, me recuerda mucho al que me puse en mi fatídica noche con Leo. 

Apoyo la cabeza en el respaldo y vuelvo a hacerme polvo por lo que estará pensando Leo de mí. Sigo sin saber nada de él, he perdido las mínimas esperanzas que tenía. 

Creo que ni existían. 

A lo mejor debería ser yo quien…

No, le dije que pensara en todo ello y me llamara si quería que habláramos. 

Debo dejarle su tiempo.

No creo, que vuelva a querer saber nada más de mí. 

«Tengo un mal presentimiento».

Habrá borrado, incluso, mi número de teléfono, para no ver mi nombre. 

Anuncian la llegada a la estación de Sants. Me pongo en pie para llegar hasta la puerta de salida, después de librar una batalla épica por llegar hasta la puerta, me agarro a un barrote metálico, para no ser derribada. A medio empujones, salgo victoriosa y puedo salir sana y salva. 

Llego justa de tiempo… como siempre, no tengo arreglo, pobres, ya están más que acostumbradas.  

Me apresuro por subir las escaleras. 

Llamo a Laia.

—¡Hola Peque! ¿Dónde estás?

—¡Hola Gatita! Te paso la ubicación. Estoy aparcada a dos calles de casa. 

—Vale. He salido del tren, ya voy para allí. ¿Ha llegado Paula?

—Acaba de entrar al coche.

Laia pone el teléfono en manos libres. 

—Hola Gatita —me dice Paula.

—Hola Pelirroja. ¿Estás dispuesta a pasártelo bien?

Mientras voy hablando con ellas voy siguiendo el GPS y veo a lo lejos el Volkswagen negro de Laia aparcado. Paula sale del coche para avisarme. Cruzo la calle y voy directa. Abro la puerta y me siento en el asiento de atrás. 

—¡Hola chicas! 

—Hola preciosa —me dice Paula.

Laia está tristona, tiene la mirada lánguida y apenas muta palabra.

—Hola — me saluda alicaída.

Arranca el coche. 

Mira por el retrovisor para ver si viene alguien y se pone en marcha. 

No pasa ni unos segundos…

—He vuelto a ver a Gael… —nos dice sin rodeos—. Y me siento mal. Aún no he hablado con Álvaro, le estoy dando su espacio para que se recupere del accidente, pero sé, que no estoy haciendo bien. 

—Depende de, como se mire. Lo cierto, es que es un enredo, que ahora te estés viendo con Gael, pero él también ha estado viendo a Patricia a escondidas, tú no le pusiste los cuernos; que no se te olvide, fue él. Y todo puede pasar —le digo.

Me acomodo en el asiento de atrás. 

—Ya, pero es que yo no sabía, ni que me sentía atraída por Gael, hemos salido muchos años juntos en grupo y me cae genial, siempre ha sido así, pero… no me hubiera imaginado nunca que me enrollaría con él y, lo peor de todo, es que las dos veces que he estado con Gael, he disfrutado.

—A veces, nos sorprendemos a nosotras mismos, por lo que hacemos, pero si tu te encuentras bien, eso es lo que cuenta —le dice Paula. 

—Y lo peor de todo, es que cuando estoy con Gael, no echo de menos a Álvaro y, eso, me asusta bastante. Me duele por una parte lo que he perdido, pero por otra, me estoy dejando llevar con otra persona…, ¿qué narices me pasa? Iba a compartir una vida con Álvaro y ahora estoy viéndome con un amigo de los dos, cuanto menos, es surrealista, pero ahora, es lo que me apetece hacer. 

—No seas tan dura contigo, supongo, que ahora necesitas un tiempo para asimilarlo todo, haz lo que te haga sentir mejor y si estar con Gael es una de ellas, hazlo —le respondo como si estuviera yo en su lugar. 

—Marta, tiene razón. Si estar con él te ayuda en estos momentos, no te cortes, ya hablarás con Álvaro, tampoco le debes explicaciones —le dice Paula. 

Me suena el móvil. 

Lo saco de mi bolso de mano en color azul eléctrico. Me aparece una notificación de la aplicación del juego.

Me tiemblan las manos. 

Las chicas siguen hablando, no puedo evitarlo y lo abro. Aparece un mensaje: 

 

 

 

ANASTASIA

 

En breve comienza el juego.

 

Bórrame

 

 

 

—¿Marta? ¿Ocurre algo? —me pregunta Paula al ver que he desconectado de la conversación con ellas. 

—No, no pasa nada. Es que he recibido un mensaje de Claudio para saber cuánto nos queda para llegar —respondo con una mentira, ahora también lo hago con las chicas. 

¡¡¿Qué narices estoy haciendo?!! 

¡¡¡Joder!!!

—Estamos llegando —dice Laia.

—Vale, se lo digo.

¡¿Cuándo comenzará el juego?! 

¡¿Cuándo me llegará el próximo mensaje?! 

Me va a dar algo.

—¡Hemos llegado! —dice Laia tras apagar el coche—. Gracias, chicas. Sin vosotras, no sé, lo que haría. Vayamos a disfrutar esta noche. Me habéis animado un poco…

—Eso, disfrutemos. 

—Que se preparen esta noche, que llegan las «Tres Mosqueteras». —dice Paula super animada. 

Yo intentaré hacer lo mismo, pero no sé si mi cabeza me dejará aislar lo que tengo entre manos. Espero estar preparada para lo que se me viene encima. 

 

 




37. Queenz

Cojo el bolso y salgo, con mis sandalias holográficas de quince centímetros plateadas, con tira tobillera; las acompaño de un vestido cortísimo; tiene un escote vertiginoso que me llega hasta la cintura, es del mismo color que las sandalias.

—Ven aquí Peque, te voy a dar un achuchón de los míos. Coge aire, que ya sabes que yo… —le digo, con muchas ganas de abrazarla. 

«Un abrazo amoroso». 

Le doy dos besos llenos de amor, mucho amor, la quiero mucho y me sabe fatal verla así; si pudiera mitigarle el dolor que siente, lo haría sin pensarlo. Pero, sé que, solo el tiempo, será su pócima mágica, la cual, le ponga remedio a su corazón.

—¡Gatita! —me dice Paula.

Me envuelve con sus brazos y me da, un gran beso sonoro. 

—¡Madre mía! ¡Cómo vienes! ¡Vas a arrasar esta noche Pelirroja! —lo de esta chica es espectacular; lleva un vestido rojo que, parece su segunda piel, percibes cada curva de ese cuerpo escultural…, su madre y su padre, le han dado un trasero, que ni con cien sentadillas diarias que hiciéramos otras, obtendríamos el mismo resultado que ella —le digo cuando veo, que el vestido, le sienta como un guante—. ¿Es nuevo?

—Sí. Lo compré el otro día en la tienda de la esquina de casa. Estaba de rebajas, lo tienen todo por diez y quince euros. Esta tienda me vuelve loca… traen cada trapo… —se gira dando una vuelta para enseñarme el escote que tiene en la espalda—. 

—Es espectacular…

—Pásate un día por casa y vamos juntas de «shopping». 

—Lo haré. Porque estoy aburrida de lo que tengo en mi armario…, siempre veo lo mismo una y otra vez, los últimos meses no me he podido comprar nada de nada, cuando ahorre un poco… vamos —.

¿Ahorrar? ¿Quién narices puede ahorrar con mi sueldo? Bueno, espero que mi cuenta engorde ganando el juego.  

—Pues cuando te vaya bien, vamos. Peque, tú también te puedes apuntar… —le dice Paula. 

—Sí, sí,… claro —dice Laia mientras está con el móvil. 

No sé, si Laia, está por la labor de venir con nosotras a esa tienda, ella tiene otro estilo diferente a la hora de vestir. Es más formal y elegante, no sé como categorizarlo, pero para nada se asemeja a como viste Paula. Yo, soy más… variable. Me encanta ir cómoda y no complicarme mucho la vida a diario, pero si salgo de fiesta…, me gusta vestirme también algo extremada. 

—Era Gael —nos dice Laia, cuando mete su móvil en el bolso.

—¿Qué quería? —le digo.

—Nada. Quería saber si nos podríamos ver esta noche.

—¿Otra cita? —le pregunta Paula intrigada.

—Eso parece… 

—¿Te apetecía? —le pregunto.

—… creo que sí…, me apetece volver a verlo. 

—Pues queda mañana y así lo ves —le dice Paula.

—Sí, podría hacerlo. Me va muy bien hablar con él. Total mañana, no tengo nada que hacer… y, así, desahogamos las penas. Nuestras charlas nos van bien.

—Ya, ya, vuestras charlas… —dice Paula en tono jocoso.

—¡Qué mal pensada! —le responde Laia. 

Coge el móvil para responder el mensaje.

—Mírala si no puede ni aguantar un segundo en responderle —le vuelve a decir. 

—Para Paula, para —le dice Laia mientras sigue escribiendo. 

Entramos al salón y no recordaba que fueran tan grandes, las lámparas que cuelgan en medio de la sala; lo que no ha cambiado nada, son las cortinas rojas opacas que cubren los ventanales. 

Parece un cabaret. 

—¡Guau! —dice Paula mirando el escenario—. ¿Lo han reformado, verdad?

—Creo que sí, parece que lo han puesto un poco más alto o es el techo, que lo han subido un poco más… ay, no lo sé. 

El camarero que nos ha recibido en la puerta, nos lleva a la mesa que ha reservado Claudio para nosotras. 

Nos colocan en primera fila.

—¡En primera fila! —ese es nuestro Claudio. 

—Perdona. ¿Podemos ir a ver a Claudio? Me dijo que cuando llegara preguntara por él, para verlo. 

—Lo consulto —me contesta educadamente el camarero, es bastante joven, no le echo más de veinte años, si llega. 

Nos sentamos en la mesa. 

Comienza a llenarse el salón.

—¡Qué pasada Marta! 

Paula está muy ilusionada, es muy «disfrutona» y le encantan este tipo de planes. 

—¿Estás bien Laia? —le pregunto. 

Nos interrumpe el camarero. 

—Si me quieren acompañar. Claudio les está esperando. 

Nos miramos y sonreímos. 

Vamos siguiendo los pasos del chico, es bastante alto, por lo menos debe medir un metro noventa, me saca toda la cabeza y algo más. 

Pica un par de veces con el puño una puerta. No la recuerdo de la última vez que estuve aquí. Creo que le han cambiado de camerino.  

—¡Adelante!

Reconozco la voz de Claudio. 

—Pasad. Tenéis cinco minutos —nos dice el chico de la sonrisa Profident. 

Que dentadura más perfecta. 

—¡Gracias! —le respondo con otra sonrisa.

Entramos y vemos a Claudio, inmerso en su mundo, maquillándose; lleva un turbante en la cabeza y está rodeado de decenas de bombillas que sobresalen de un enorme espejo; una sombra por aquí, un colorete por allí, kilos de rímel en las pestañas postizas, que parecen dos cortinas, labios rojo carmín y, divino de la muerte. 

«Es artista». 

—¡Marta! ¡Chicas! —deja la brocha del colorete y se levanta para recibirnos. Va en batín de satén, en color burdeos, aún no está vestido. 

Está sexy hasta en bata.

Abrazo a cuatro. 

Nuestra manera peculiar de saludarnos. 

«Lo echaba de menos».  

—¿Qué tal estáis? ¡Cuánto tiempo sin veros!

—Bien, estamos bien —contesta Paula, dudando en su respuesta—. Bueno, ya sabes, con nuestras cosas; yo liándola como siempre, con mi aventura con Quim y mis males de cabeza. 

—Pelirroja… —la coge de las manos y se pone en modo paternalista, tiene esa vena innata que, le sale con nosotras—. Haz siempre lo que te dicte el corazón… 

—Ahora, no sé, si manda mi cabeza o mi corazón, en esas estoy, luchando por saber y entender que es lo que quiero —le sonríe.  

—Seguro que con el tiempo lo sabrás —le da un beso y se va hacía Laia. 

—Y tú, preciosa. ¿Mal de amores? 

—Sí, Claudio. Mal de amores. 

También la coge de las manos y la mira a los ojos. 

—No se merece que estés así, todo corazón cuando es herido, duele, duele mucho, pero con el tiempo tus heridas sanarán y, él, a lo mejor no se arrepiente, pero se dará cuenta, que ha perdido a una mujer maravillosa.

—Lo sé, no se merece que derrame ni una lágrima más. 

—¿Has hablado con él?

—No, aún no. Y de momento, no estoy preparada para hacerlo…  

—Ven aquí cariño. 

Le da un abrazo eterno. 

Lo miro y me mira. 

Aún no se ha difuminado el colorete y me hace reír, es la viva estampa de Heidi, con esos círculos en los mofletes, de un colorete rojizo intenso.

—¿De qué te ríes? —me dice Claudio un poco mosca. 

—Tus mofletes… 

Laia y Paula no pueden evitar reírse también. 

—Sois unas guasonas… 

Se ríe con nosotras. 

Las bromas las acepta con mucha gracia. 

—Aaahhh… Claudio, ¿Está Rubén?

Es un chico que le gusta desde que comenzó a trabajar en el Queenz. Nunca se ha atrevido a decirle que le gusta, aunque se muere de ganas por tener algo con él. Lo ve inalcanzable y le horroriza que, pueda rechazarle. Tengo muchas ganas de conocerlo, la última vez que estuve aquí, no tuve la oportunidad de que me lo presentara. Claudio siempre nos da buenos consejos, pero tengo la sensación que nunca los aplica para él. 

—Nos han puesto en el mismo número y actuamos juntos —me responde. 

—¡Guau! No me habías dicho nada.

—No lo sabía ni yo, hasta hace una semana. Hemos estado ensayando sin parar, para poder llevar a cabo nuestro estreno esta noche. 

—¿Nos lo presentarás?

—Si puedo, os lo presento. Y tú, Gatita, ¿qué tal estás?

—¿Yo? Pues…, no sé, creo que…, la he cagado…

—¿Qué te pasa? —me pregunta Claudio preocupado. 

Ya los tengo a los tres mirándome como hurracas, hasta que les cuente lo que me pasa. 

—¡¡¿¿Qué te ha pasado??!! —me preguntan Laia y Paula, prácticamente a la vez. 

—Bueno…, es que…, ayer…, estuve con Leo y…

—¡¿Qué?! ¡¿Ocurrió algo?! —pregunta Claudio ansioso por saber.

—Le conté mi pasado…, y se quedó… —me siento en la butaca de Claudio—. Se quedó sin palabras, no sabía que decirme y me marché apresuradamente, no podía quedarme allí…, mirarle a los ojos fue durísimo; no lo aceptará…

—¡¡Se lo has contado!! —exclama Paula, muy sorprendida. 

Desde que me conocen, saben que nunca he hablado de este tema, con ningún chico. No se lo dije ni a Carlos que, mantuvo una no relación conmigo; estuvimos unos seis meses con nuestras idas y nuestras venidas y, nunca le hablé de mi pasado. 

—Tenía la necesidad de contárselo y no sé porqué. 

—A lo mejor es porque Leo te importa —me dice Paula. 

Me quedo callada. 

—No lo sé Paula. Es verdad, Leo es diferente a los demás. Pero no se hasta que punto…

—Ya verás como te llama, necesita pensar lo que le has dicho, pero si le importas y, quiere estar contigo, lo aceptará. No es nada malo. Fue una elección de vida para ti en un periodo de tiempo, no pasa nada, no hacías daño a nadie —me consuela Claudio. 

Él no lo ve tan grave, siempre me lo ha dicho. Se cabrea conmigo, cuando yo lo veo de esa manera. 

—Es verdad Marta, Claudio tiene razón, quien te quiera, tiene que aceptar como eres y como has sido en tu pasado —añade Laia.

—Y yo que te voy a decir… yo soy la mujer más liberal del mundo mundial…, así que, apoyo la moción, sabes que puedes contar siempre con nosotras, te queremos y, por lo que conozco a Leo, se que lo pensará y tomará la decisión correcta para los dos —remata Paula.

—Gracias chicas. Os quiero. 

Me dan un abrazo y me besan como las abuelas. Besos con babas incluidas. No sé de quien, pero me limpio los carrillos, aunque no me extraña, después de tanto besuqueo…

—Por cierto, estuve en su casa. Está muy cerca de la tuya Paula. Me enamoré completamente de cada rincón, tiene un estilo que me chifla. Y un Chesterfield de piel…, mullido, cómodo; era una auténtica pasada… si pudiera, se lo robaba. 

—Sí, vivimos muy cerca. El vive de alquiler en esa casa, ya lleva varios años y, por lo que sé, los dueños están encantados con él. Conocen a mi madre y les habla muy bien de Leo. 

Pican a la puerta. 

—Bueno chicas, os vienen a buscar. Voy a seguir preparándome —nos da dos besos para despedirse y se sienta en la silla para continuar maquillándose. 

—¡Mucha mierda! —le digo y le lanzo un beso al aire—. Te quiero infinito.

Nunca le deseo suerte, según él, «da mala suerte»; así que invoco «mucha mierda», para que todo salga perfecto. 

Cosas de artistas.

—Te quiero —me devuelve el beso. 

Volvemos al salón y nos sentamos para que nos sirvan la cena que hay previa al espectáculo. 

—Gatita, no sabía que ibas a dar el paso de contárselo a Leo —me comenta Paula, ya le había notado en el camerino, que no le cuadraba lo que había hecho y que hablaríamos del tema.

—No lo sabía ni yo. Después de estar pasando una velada inolvidable con él, lo estropeé todo en el último momento. Mi sinceridad arrasó, como la lava de un volcán en erupción, el final de una velada que, acabó carbonizando cualquier halo de esperanza entre nosotros —pincho una bola de patata rebozada, me está pidiendo a gritos probarla—. Lo he estropeado todo. Ahora ya sabe mi pasado y puede que no le guste, pero no puedo cambiarlo.

—¡Basta ya, Marta! Te estás haciendo mucho daño a ti misma. Has sido sincera y eso está bien —me dice Laia. 

Me quedo pensativa tras las palabras de Laia, tiene toda la razón, no paro de fustigarme por un pasado que no parece morir en mi presente y que por seguro tampoco lo hará en mi futuro. 

—No lo puedo remediar… me siento…, como si hubiera matado a alguien, como si hubiera cometido un delito, la cara de Leo, sus ojos… me rompieron por dentro, nunca me había mirado de esa manera. 

»Era una época de mi vida, que no sabía lo que quería, que estaba perdida, que quería romper cualquier regla que existiera, que quería hacerme daño.., no… 

—Para, para… lo hemos hablado, el flagelarte no te hace ningún bien. Si Leo, tiene que llamarte lo hará y, si no lo hace. No merecerá que esté en tu vida —me frena Paula. 

—Ya, está en sus manos —suelto el tenedor y cojo la copa de vino tinto que nos han puesto, es el de la casa, no es el mejor vino que he probado, pero no le hago ascos. 

—Exacto, ahora ya no puedes hacer nada más —me dice Paula poniendo su mano sobre la mía. 

—Y a ti Paula, ¿qué te pasa con Quim? —le pregunta Laia con cara de preocupación, como si no tuviera suficiente con su movida con Álvaro. 

Paula, me quita de golpe la mano de encima como un resorte. El tema de Quim parece ser que le va a traer cola. Ella es sensible, resolutiva, intuitiva y abstracta; es mi manera de definirla, son cuatro adjetivos que le van como anillo al dedo; es enamoradiza, hasta tal punto, que podría sacrificar su vida por hacer feliz a la persona que tenga a su lado; «dulce y amarga»; dulce con los que quiere y amarga con los que le hacen daño. Cariñosa y arisca. Paula es de polos opuestos, no tiene punto medio. 

Hasta ahora no ha encontrado al hombre de sus sueños. Se conformó con ser el segundo plato de Quim, como vía de escape. Su cuento preferido desde pequeña: «El príncipe y la princesa rosa», ha soñado millones de veces con ese príncipe. Creía en la vida perfecta, en los cuentos de hadas, en la magia y desde que su padre desapareció de sus vidas de un día para otro, se dio cuenta de que todo su mundo de color de rosa, se desvaneció en un solo día. Se metió de lleno en una relación con Quim, sabiendo que estaba abocada al fracaso y era consciente de ello. Pero en ese momento lo necesitaba… y, hasta ahora, sigue con él. 

«Me da rabia por ella».

—Que… —Paula no está segura de hablar del tema con Laia, parece que no se siente cómoda, no quiere hacerle daño con sus palabras. 

—No te preocupes Paula, dime lo que sea. 

—Tras lo que te ha pasado con Álvaro, me siento culpable por estar con Quim. Pienso en María, su mujer, está siendo también engañada…, eso me hace sentir fatal. 

—Tú no eres la que está engañando a su mujer; es él, el que debería sentirse culpable —le dice Laia restándole importancia al comparar su situación con la de Paula. 

—Desde ese día, solo veo la imagen de su mujer en mi cabeza y me planteo a veces en dejarlo, pero tengo un enganche tan fuerte…

—Es una cosa muy personal Paula y una decisión que solamente la puedes tomar tú —le aconseja Laia. 

 —Es tu historia, es diferente, no es comparable con ninguna y como dice Laia, es una decisión que solo te pertenece a ti. Haz lo que tu corazón sienta. Sin más. 

—Pero lo que me dicta el corazón Marta, es estar con él. Cuando estamos juntos, estoy feliz, pero cuando nos marchamos, me siento culpable y no sé que hacer. 

—Date tiempo. No te presiones. Seguro que encontrarás una respuesta —le contesta Laia con su dulzura intrínseca. 

—Exacto. Con lo espiritual que eres, seguro que acabarás encontrando la respuesta en tu camino.  

—Sois un cielo —nos mira complaciente—. Vaya panorama tenemos las tres… y, eso, que veníamos a pasárnoslo bien.

—Y nos lo vamos a pasar bien, no te quepa duda. Le digo  cuando veo que se comienzan a encender las luces del escenario. 

Me acaban de servir un Malibú con piña. 

El presentador del show está en medio del escenario anunciando el primer espectáculo, pero primero le pone un toque de humor, es cómico. 

Echamos unas risas. 

Estamos disfrutando como unas enanas y por un rato, dejamos atrás, nuestros problemas. 

Aparece Claudio, espectacular. 

Un foco grande, en color azul, lo enfoca directo. Ataviado con un mono de lentejuelas azules, con un escote que déjate  tú el que yo llevo; deja ver su escultural pecho, las horas en el gimnasio dan sus frutos. 

Taconazos de vértigo.

«Yo no podría caminar con ellos».

Lo vitoreamos. 

Nos mira y nos regala una sonrisa. Se ve feliz. 

Claudio brilla con luz propia sobre el escenario, se lo come bailando e interpretando; es la estrella. 

Al acabar, lo ovacionan. 

Todo el público se pone en pie y aplaude. Estoy emocionada por él. Lo ha hecho increíble. Su estreno ha sido apoteósico. Se le ve lleno de felicidad. Coge de la mano a Rubén y saludan una y otra vez. 

Ha sido un duo bestial. 

—¡Bravo! ¡Bravo! —digo en alto, quiero que me escuche. 

—¡Bravo! —se une Paula y Laia.

Nos mira y nos manda unos besos. 

Sigue saludando al público hasta que abandona el escenario. 

¡Qué noche! 

Seguimos viendo el show y todos son magníficos. El Queenz ha presentado una nueva propuesta estelar. 

Cuando acaba todo, se acerca Claudio a la mesa. 

Se sienta.

—¿Os ha gustado el número? 

—No tengo palabras. Ha sido una auténtica pasada —le respondo emocionada. 

—Ha sido brutal —le dice Paula también eufórica. 

—Me ha encantado, lo has hecho increíble —Laia se levanta y le da un beso—. Un número de diez. 

—Gracias. Estaba muy nervioso porque todo saliera bien. He practicado la canción infinidad de veces. He trabajado muy duro, pero creo que ha merecido la pena —nos traen otra tanda de Cocktails—. Gracias chicas por estar aquí acompañándome en mi estreno como protagonista. 

—Te lo mereces Claudio —le doy un beso en la mejilla. 

Aparece Rubén en la mesa. 

Claudio nos presenta algo cortado.

—Lo habéis hecho genial los dos. Ha sido un espectáculo digno de Broadway —le digo motivada por la sensación que me corre por el cuerpo.

—¡Gracias! —me responde Rubén, es más guapo en las distancias cortas. 

—No se merecen —le respondo.

—¿Cuánto hace que os conocéis? —le pregunto a Rubén.

Mira a Claudio. 

—Hará unos cuatro o cinco meses, cuando vino a trabajar aquí. 

—Que me perdone mi amigo, pero lo tienes loquito —le suelto con toda mi cara. 

Claudio me conoce y sabía que esto podía ocurrir…

Me mira Claudio, no sabe dónde meterse, se pone rojo como un tomate y se bebe prácticamente toda la copa de un golpe y eso que no bebe habitualmente. 

—Te voy a matar —me dice.

Rubén lo mira algo ruborizado. 

Si pudieran matarme los dos, no saldría viva esta noche. 

Paula y Laia, me miran sorprendidas. 

Vuelvo a tener incontinencia verbal. Se nota que no estoy pasando por un buen momento. Hablo más de la cuenta. 

—Nunca me has dicho nada —le sale una sonrisa mientras se miran—. ¿Eso es verdad Claudio?

Se queda callado por unos largos segundos y por fin, responde:

—Es verdad. 

Cuando acaba de hablar Claudio, Rubén gira la silla hacía él. Concentra su mirada en los ojos de Claudio y le dice:

—Tú también me gustas. 

Nos quedamos atónitas. 

Parece que puede haber una historia de amor todavía no escrita hasta el momento…

—Serás malvada —me recrimina Claudio benevolente, en el fondo le ha gustado que lo hiciera. 

Me mira y me guiña un ojo, no sé, como ha podido mover esa pedazo de pestaña, debe pesar una tonelada y media. 

 




38. Colección de mariposas…




Y algo más

07:38 a.m. 

 

Laia me ha dejado frente al portal de casa. Al final alargamos la noche bastante, esperamos a que acabaran de trabajar, Claudio y Rubén y, nos perdimos por las playas de Sitges. No quería que acabara la noche; en realidad, no quería quedarme sola; yo y mis fantasmas interiores, no somos un tándem bueno en estos momentos. 

Subo en el ascensor. 

Tercer piso, puerta tres. 

Giro la llave y abro la puerta con mucho cuidado, es vieja y cruje al abrir. 

No quiero despertar a nadie. 

Me quito los tacones antes de pasar por el umbral de la puerta, entro a hurtadillas; doy unos pasos y dejo atrás la habitación de Sonia, está nada más entrar; después viene la de Samuel, la puerta está abierta, miro y no está. 

Mi habitación, está en la otra punta, cruzando todo el pasillo, justamente al lado del salón; el piso sufre una decoración bastante caótica, tiene una mezcla de muebles recauchutados, con cuadros eclécticos, paredes con gotelé insulsas y anticuadas. Los suelos son horribles, viejunos y arcaicos. 

No los pondría en mi casa ni borracha. 

Llego a mi habitación, hay un cartel que cuelga del pomo de la puerta, es un dibujo de un mago con unas letras: «Pass/No pass», me lo regalaron las chicas cuando entre a vivir en este piso cochambroso, donde las tuberías crujen por las noches, el lavabo pierde agua constantemente, hay grietas en las paredes y humedades en los techos, los armarios de la cocina no cierran bien, el sofá en insufrible y un largo etc. que, no estoy dispuesta a perder el tiempo enumerando todo lo que pasa dentro de estas paredes. Por cierto, tiene una pega más importante si cabe, es caro, caro de “cojones”, para lo que es; pago por la mierda de habitación, cuatrocientos euros por una habitación. 

«Un robo a mano armada, a mí me lo parece».

Caigo rendida encima de la cama. 

Paso de desmaquillarme, estoy tan cansada que no puedo ni con mis pestañas. Así que lo voy a dejar para mañana cuando me levante; espero que sea muy tarde. Tengo el día de fiesta y quiero aprovecharlo para descansar y, estar tirada como un “perro” todo el día. 

Como cruje la maldita cama. 

Necesito cambiarla con urgencia. 

Es una antigualla. 

Tras estar más de una hora, dando vueltas en la cama y estar dandole vueltas a la cabeza, decido levantarme para poner orden en mi habitación y, comenzar a desembalar las cajas que aún no he deshecho. 

«No puedo con el desorden». 

Cualquiera lo diría si entrara a mi habitación y la viera de esta guisa. Me pongo delante de las cajas y juego al «Pito, pito, gorgorito». Le toca a la primera del medio de las tres torres que tengo amontonadas. La cojo a pulso para bajarla, le quito el precinto y abro sus dos tapas. 

¡Bah! es ropa. 

Comienzo a sacarla, es de verano, aún queda unos meses para utilizarla, así que abro el armario y la empiezo a colocar, en el fondo de la estantería que, tengo encima del colgador de ropa. 

La apilo. 

Camisetas a un lado y pantalones a otro. Las faldas y los vestidos, prefiero meterlos en el último cajón. 

Vuelvo a jugar.

—Pito, pito, gorgorito… 

Me toca la primera de la izquierda. 

Esta caja pesa como una condenada. 

Aparecen en primera fila mis álbumes de fotos, cojo el de color turquesa, en la portada tengo escrito «ITALIA» con unos garabatos de unos veleros en la playa, me gusta personalizarlos, no soy Picasso, pero no se me da mal. 

Lo abro y veo las fotos del último viaje que hice con las chicas, ese año; nos habían ido muy bien las cosas y nos fuimos de vacaciones a la costa italiana. 

Fue un viaje inolvidable. 

No parábamos. 

Disfrutamos de buenas comidas, de atardeceres interminables en la playa, de paseos, de compras, de charlas infinitas y de risas a doquier. 

Llegamos a enrollarnos con unos italianos casi al final del viaje, ahora que los veo en las fotos, no eran tan guapos como los recordaba. El mío tenía los ojos algo pequeños para mi gusto, de pelo moreno, muy moreno y, tenía bastante casta italiana. No es por hacer comparaciones, pero claro, viendo ahora a Leo… ya no lo veo tan «buenorro». 

¡Ostras! 

El de Paula era con pelo rizado y tocha prominente, tatuado, como no podía ser de otra manera. Ahora que lo pienso…, no sé si Quim, tiene tatuajes. Lo he visto en fotos, pero nunca he prestado atención a si llevaba alguno. Seguro que no se acuerdan de estas fotos. Tengo que llevármelo la próxima vez que las vea, para pasar un buen rato y recordar anécdotas juntas. 

No lo dejaré muy escondido. 

Abro el primer cajón del escritorio y lo meto ahí. Cojo el resto de álbumes y decido colocarlos en la estantería, si quiero avanzar, mejor no me tiento a abrir ninguno más. 

Aparece debajo de ellos mi colección de mariposas. Allí a donde voy, siempre vienen conmigo. Las tengo en cajas de madera, cogidas con alfileres, con sus nombres en papel; era una obsesión que tenía de pequeña. 

Mi madre sabía mi fijación por ellas y me regaló un colgante cuando apenas cumplí los dieciséis, de una mariposa y, hoy por hoy, lo sigo llevando. 

Saco todas las cajas que tengo de mi colección, hay más de veinte, me subo a un taburete y las apilo encima del armario, no tengo otro sitio donde ponerlas. 

Van a coger polvo, de eso no me cabe duda. 

Saco mis diarios y los pongo encima de la cama, hay unos cuantos, escribía todas las noches antes de irme a dormir; dejé de hacerlo y recuerdo el porqué. 

La mitad de lo que hay en ellos es mentira. 

Omitía cosas e inventaba otras. 

Así que dentro de ellos, hay, medias verdades y grandes mentiras; desconfiaba que los pudieran leer; mi madre, mi padre, mi hermano…, o quien los encontrara. No me fiaba de absolutamente nadie. Me calmaba escribir y, aún, no sé el porqué. Porque no tenía sentido lo que hacía. 

Me engañaba a mí misma. 

Tampoco entiendo, porqué los he guardado todos estos años… he pensado muchas veces en destruirlos, pero cada vez que lo pienso, me da un vuelco el corazón y, al final, nunca lo hago. 

Me pica la curiosidad y abro el primero que tengo a mano. 

 

Primera página. 

 

Cadaqués, 8 de agosto de 2010

 

He estado con papá buscando nuevas mariposas y nos ha sorprendido una nueva especie. La he buscado por internet y creemos que es, una Dourada Pigara, no la conocía, es diferente; es blanca con toques dorados, muy bonita. 

No sé que haré con ella… 

Papá y mamá, se han tenido que marchar, porque el abuelo Esteban, se encontraba mal y se lo han tenido que llevar al hospital y, ahora estoy, encerrada en el armario de la habitación de invitados de la casa de los Rivas, con la luz apagada y con una pequeña linterna, porque tengo miedo.

 Tengo a Damisela a mi lado, así la he llamado, la tengo en un frasco y aún está viva. 

Me hace compañía. 

Arnau está con Leo, en la otra habitación, jugando a cosas de mayores…

… Damisela, no tengas miedo; todo está bien, no te preocupes, he pasado un día muy bonito con papá y me ha llevado en caballito hasta casa. 

Ha sido un día inolvidable…

 

Comienzo a temblar…

Las pocas lágrimas que deben quedarme en mi cuerpo, vuelven a hacer presencia desbordándose por mis ojos.

Cierro de golpe el diario.

Los vuelvo a meter en la caja. 

Recuerdo ese día, como si fuera ayer… y se me pone la piel de gallina, solo recordarlo. 

Me tumbo sobre la cama y sigo llorando sin parar, apenas tenía once años… ese día en realidad, fue horrible. 

Fue aterrador. 

Porqué lo habré abierto… 

Tras derramar lágrimas por un pasado que me ha marcado de por vida, decido, levantarme y retirar las lágrimas que bañan mi cara. 

La curiosidad, una vez más, me ha traído recuerdos bonitos y recuerdos, que me gustarían borrar, pero no puedo. 

Me levanto y miro mi alrededor; todo está patas arriba. Contemplo el panorama que tengo encima. Tengo cajas para dar y vender, solo tengo un triste armario pequeño, dos baldas colgadas en la pared y un escritorio, que de milagro, me ha cabido en ese hueco de la habitación y, estuve a punto, de venderlo por el Wallapop, con el resto de los muebles. 

Menos mal, que no lo hice. 

Es inútil, seguir desembalando, si no tengo espacio. 

Lo dejo para otro momento.

Salgo a la cocina para comer algo, mi estómago necesita recibir algún placer culinario; las penas no se mitigan con la comida, pero a veces, ayuda. 

Abro los armarios y veo que los tengo en la miseria más absoluta, no recuerdo, cuando salí a comprar la última vez. 

Voy de mal en peor. 

Donde queda aquella «señorita metódica», aplicada y perfeccionista, que he sido en algún momento de mi vida y, parece ser, que se ha esfumado de un plumazo.

Me toca bajar a comprarme algo, si no quiero desvanecer. Me pongo lo primero que cojo del armario. Unos leggins negros, sudadera gris y mis zapatillas Converse, son mis aliadas en momentos así. 

Voy caminando por el pasillo para marcharme, con los hombros caídos y la cabeza baja, no tengo el mejor día, la verdad. Y eso que hoy libro del restaurante. 

Me asalta Sonia, de pronto.

—¡Buenos días! 

Qué susto me ha pegado la jodida. 

Me giro. 

La veo con la cara adormecida, con sus trenzas a ambos lados de la cara; como siempre. Con unos pantalones de pijama grises, muy anchos y una camiseta rosa, también, dos tallas más, de la suya.

—¡Buenos días Sonia! ¿Te he despertado?

—No, que va. He dormido como un lirón. Ayer me fui a dormir a las once de la noche y hasta ahora no me he despertado. No me puse el despertador, hoy tengo fiesta y no puedo creérmelo todavía. 

—¡Ojalá, pudiera dormir como tú! Yo no he pegado ojo. Salí de fiesta con mis amigas por la noche y he intentado dormirme cuando he llegado y nada de nada, imposible. 

—¿Eres de dormir poco?

—Habitualmente, no. Al parecer, últimamente no es lo mío. Voy a buscar unos croissants a la panadería, me muero por algo dulce y “no fit”, necesito grasas trans a doquier y chocolate a borbotones, para remontar el mal cuerpo que tengo hoy, ¿te traigo uno para desayunar?

—Sí, gracias. Me apunto al bombardeo de grasas, a ver si tengo suerte y se me van a las tetas, que falta me hace —me responde sonriente.

Me río del comentario. 

Esta chica es un descubrimiento continuo, se levanta con un buen humor, que ya me gustaría a mí. 

—Ahora subo y desayunamos juntas, si te apetece. 

—¡Genial! Voy preparando los cafés. 

—Vale. 

Llevo un minuto esperando el ascensor y, me estoy desesperando, así que decido bajar por las escaleras, cuando voy por el primer piso, me cruzo a Samuel. 

—¡Buenos días! —me dice subiendo las escaleras y con su guitarra a la espalda, se le ve algo cansado. 

—¡Buenos días! ¿Vienes ahora de tocar? 

—No, tuve concierto hasta las dos de la madrugada, pero me lié con los del grupo.

—¿Te apetece un croissant de chocolate? Voy a traer uno para Sonia y otro para mí, si quieres, te cojo uno.

—Eso estaría muy bien. 

—Hecho. Pues no se diga más, voy a por ellos —le contesto mientras sigo bajando las escaleras.

Tengo prácticamente a dos pasos la panadería, está llena,  «abarrotada, como siempre». Me toca jugar a la paciencia. Miro a la vitrina y quedan cinco croissants de chocolate, yo necesito tres, espero que tenga más en la recamara, porque cómo se los lleve alguna persona de la cola que tengo delante de mis narices, soy capaz de matar a alguien esta mañana. 

Veo que la dependienta va al sitio de los croissants; bolsa en mano, pinzas en la otra, se abalanza sobre el mostrador para llegar a cogerlos. 

Cojo aire. 

«No me fastidies».

No rezo porque soy atea, pero me encomiendo a todo lo que exista. Lanza la mano y pesca uno. Ufff, he estado a punto de gritar en medio de toda la gente. Otra dependienta dice:

—¿Quién va?

Miro alrededor y veo que la persona que me ha dado la tanda, la están sirviendo y respondo como un buitre.

—Yo —alzo la mano para que me vea.  

Aliviada, pido los tres croissants. 

Me los mete en una bolsa de papel y, noto como mis papilas gustativas están deseosas de saborear el dulce de un calentito y adorable croissant. No veo el momento de llegar a casa para hincarle el diente. 

Me están esperando en la mesa de centro del comedor, está hecha polvo, como todo el resto. Me siento en el lado que queda libre del sofá, me hundo prácticamente tocando los muelles con mi trasero. 

¡Qué fastidio! 

Dejo la bolsa encima de la mesa.

—¿Queréis platos? —pregunta Sonia, que trae mi café en la mano. 

—Por mí no —le respondo.

—Yo no quiero.

—Gracias —le digo al cogerle el café. Le doy un sorbo. ¡Qué ganas tenía!

—Gracias por el croissant, es todo un detalle —me dice Samuel, prácticamente con el primer cuerno del croissant metido en la boca. 

—Gracias Marta.

—De nada —respondo a Sonia, mientras miro el croissant.

Estoy debatiéndome en si comérmelo a mi manera y pasar de los posibles comentarios de mis compañeros de piso o ser un poco más comedida y, hacerlo, como habitualmente lo hace el resto de la humanidad. 

Se acabó. 

«A mi manera». 

Comienzo a despellejar el hojaldre por el medio del croissant, poco a poco, degustando cada milímetro de él, siempre dejo «los cuernos», para lo último. Lo voy mordiendo y dejando que se deshagan en mi boca. 

Es un ritual.

No me dicen nada, cada uno está a lo suyo. 

Huele a hambre el ambiente. 

—¡Qué rico! La bollería de esa panadería, está muy buena —comenta Sonia.

—Yo es la segunda vez que voy. Se te van los ojos en todo lo que tienen.

—A mí lo que más me gusta, son sus ensaimadas —añade Samuel. 

—Habérmelo dicho y te hubiera traído una.

—No importa, también me encantan los croissants. Así cambio de vez en cuando —coge la servilleta para limpiarse—. Ahhh! ¿Os apetecería venir a verme tocar esta noche? En el local que voy, los sábados se pone a tope y hay muy buen ambiente —nos propone Samuel, apartándose el mechón moreno que le cae por delante de los ojos, lo de este chico con el peine…, debe ser una pelea a muerte, porque siempre lleva el pelo alborotado. 

Como le caiga, así lo deja. 

—Sí, podríamos ir Marta. Yo libro. Así salimos juntas. Si no tienes planes, claro. 

Por unos segundos me quedo perpleja con la propuesta. Apenas los conozco y no sé, si me apetece irme de fiesta con ellos, después de haberme tirado toda la noche fuera… 

—Yo también libro, pero esta noche no he pegado ojo, no sé si podré aguantar —contesto comedida.

—No te preocupes, te pegas una siesta y te quedas como nueva —Sonia me da soluciones, se nota que tiene muchas ganas de ir. 

—Me encantaría que vinieras a verme y así me escuchas tocar, fuera de estas cuatro paredes con el grupo, suena diferente y mucho mejor. 

Está de coña, ¿no? Me está vacilando. Es el momento de decirle algo y quedarme tan pancha; SÍ, es el momento perfecto, lo miro a la cara dispuesta a cantarle las cuarenta y decirle que, se ponga los cascos de una puñetera vez para tocar aquí. 

Marta no lo hagas. 

«NO LO HAGAS». 

—Porfi, porfi —me dice Sonia y menos mal, me saca del trance de estar a punto de cagarla.  

Me tomo mis segundos. 

No pierdo nada y así veo el mundillo de un guitarrista en primera línea. No todos los días se conoce a alguien, que toca la guitarra en un grupo, a lo mejor, hasta me gusta el ambiente. Total para lo que duermo últimamente…

—Vale, está bien, pero le escucho tocar y me vengo para casa. 

—Sí, sí, solo escucharlo tocar. 

—Será genial, veros a las dos por allí —le sale una sonrisa de sus delgados labios— bueno, os voy a dejar para irme a dormir un rato, necesito recomponerme para esta noche, quiero darlo todo y, más, si venís vosotras… 

Se levanta y se marcha hacía el pasillo. 

Miro a Sonia y le digo:

—Te vas a quedar sola, porque yo también voy a intentar dormir algo, a ver si puedo.

—No te preocupes, ya recojo yo todo. 

Le pido permiso a mi cuerpo y me levanto del insufrible sofá, por llamarlo de alguna manera. Voy dando pasos cortos y concisos; estoy tan cansada, que arrastro los pies por el suelo, de tal manera, que estoy dejando la suciedad en los calcetines de todos los días, que en este sitio, no se ha limpiado; es horrible el pasotismo que llevamos todos en general, de meterle mano a la limpieza. Parece que nos va a dar alergia por coger un trapo, una bayeta, una escoba y una fregona…, y no, por los ácaros que, por seguro, habitan como inquilinos en nuestro piso. 

Cojo el tirador de la persiana y le doy hasta que no da más de sí, no quiero que entre ni un rayo de sol para poder dormir algo. 

¡A ver, si hay suerte! 

 

 




39. Enredos

Entramos al local, no me lo esperaba así, me recuerda a un burdel, por sus paredes rojas, su carente iluminación, por no decir nula; a priori, me da mala sensación, pero me guardo mi opinión. 

Vamos directas a la barra y se nos acerca un camarero muy majo, con pelo largo y moreno. 

Samuel se acerca cuando nos ve a lo lejos. 

—¡Habéis llegado!

—Sí, acabamos de llegar—le dice Sonia con cara picara.  Se contornea hacía donde esta él. Le da un beso lento, muy lento. 

Intuyo que a Sonia le hace gracia Samuel. Me da en la nariz que siente algo por él. 

Yo y mis intuiciones…

—Tomaos algo, os invito yo — nos dice. 

—Gabriel, lo que les pongas a ellas pásamelo a mi cuenta —le manifiesta al camarero. Parece que ya se conocen. Gabriel le guiña un ojo. 

Samuel se acerca a mí y me dice al oído. 

—Gracias por haber venido. Te dedico esta noche.

«Me quiero morir». 

—Gracias —le contesto por ser cordial. 

—Os veo después, me tengo que ir, me esperan para salir al escenario.

—¡Suerte! —le dice muy animada Sonia—. ¿Qué te ha dicho? —me pregunta muy interesada.

—Nada, que se alegra de que estemos aquí—no me atrevo a decirle lo que me ha dicho, hasta que no esté segura de que me falla la intuición y, en estas cosas, nunca me equivoco. «No quiero más problemas».

Nos sentamos. 

Samuel sale al escenario con su grupo. 

Son las nueve en punto. 

Va vestido con unos vaqueros y camiseta negra con lentejuelas, guitarra en mano y su pelo peinado hacía el lado derecho.

 Comienzan a tocar y me sorprende escuchar cantar a Samuel, resulta ser también el vocalista del grupo. Se llaman The Teacher, según leo en la batería. La toca una chica. 

Embriaga mis oídos. 

El grupo lo hace fenomenal. 

Sonia se ha pedido un cubata y yo una copa de vino. Movemos nuestros cuerpos sentadas en una silla de madera, nos dejamos llevar como el resto de la gente. 

Me suena el móvil. 

Lo tengo en la mano. 

Lo miro. 

Un mensaje.

Vuelvo a ponerme nerviosa. 

—Sonia, tengo que salir un momento. 

—Vale.

Tras saltear algunas personas sentadas, consigo llegar a la salida. Veo a gente en la puerta, fumando, me viene olor a mariguana. 

Me separo unos metros. 

Desbloqueo el móvil y lo miro. 

Mensaje del juego. 

Me meto en la aplicación y leo:

 

 

Solo quedan, dos días

Destruye este mensaje, son las reglas del juego.

 

 

Dos días. 

Sólo dos días. 

Ese día trabajo… 

¿A qué hora será? ¿Qué voy a hacer si…? ¿Dónde tendré que ir? Me pasan un millón de preguntas por la cabeza sin ninguna respuesta. 

¡Madre mía! ¡Madre mía! 

¡En qué lío me voy a meter! 

¡No me fastidies! 

Ese día trabajo… y si no voy… Es mucha pasta… como para peder la oportunidad. 

¡Mierda! 

Sonia viene en mi búsqueda.

—Marta está a punto de acabar el concierto. ¿Vienes?

—Sí, perdona —voy tras ella y volvemos a entrar. 

—¿Estás bien? —me pregunta Sonia.

—Sí, estoy bien.

—Haces mala cara.

—Me habrá subido un poco el vino. No te preocupes. Estoy bien.

Samuel se da cuenta, que nos volvemos a sentar. 

Nos mira. 

Nos guiña un ojo y nos dedica una sonrisa. Se nota que domina la situación encima de los escenarios, lo veo con mucha soltura. Me suena genial la canción que está cantando Samuel, es una balada, todo el mundo enciende la linterna de los móviles y se crea un clima muy bonito, todos balanceamos nuestros cuerpos de un lado, a otro; Samuel suelta la guitarra con sus manos dejando todo el peso en su cuello y también mueve sus brazos. Solo su voz, suena a melodía, no me esperaba que cantara tan bien. 

Ha sido una sorpresa.

—¡Gracias por acompañarnos esta noche! ¡Gracias a todos por venir!

La gente comienza a pedir otra canción. Como si fuera un gran concierto. 

—¿Queréis otra? ¡No os escucho! —dice Samuel.

La gente…

—¡Otra! ¡Otra! ¡Otra!… 

Se hace de rogar, pero ahí va otra canción. 

Cuando acaba, se despiden en el escenario y todo el mundo se levanta y, va directamente a la barra, no tienen ganas de que acabe la noche. 

Nosotras hacemos lo mismo. 

Nos colocamos en una de las puntas de la barra para esperar, a que nos toque nuestro turno. Estoy de espaldas y alguien me agarra de la cintura. 

Me giro rápidamente. 

Es Samuel. 

Vaya confianzas… 

Sonia lo ve y me mira. 

—¿Os ha gustado? —pregunta Samuel con el subidón de la actuación. 

—A mí me ha encantado, has estado genial —le dice Sonia. 

—Has estado muy bien, no sabía que cantaras, me he llevado una grata sorpresa —le digo.

—Era un secreto, me has descubierto —me vuelve a susurrar al oído. 

Sonia se acerca a Samuel.  

—Has estado brutal. 

—Gracias. 

Se separa un poco y da un paso al frente, hacía la barra.

—¡Gabriel! ¡Cuando puedas otra ronda por aquí! 

—¿Toca algún grupo más esta noche? —le pregunta Sonia.

—No lo sé. No tengo el programa de esta noche, pero creo que no. 

—Entonces, podemos irnos por ahí a seguir la noche. 

—Yo me tomo esta y me voy a dormir que estoy muy cansada, no puedo más —digo.

Me coge Samuel de la mano y me lleva hacía él. 

Me quedo perpleja. 

—No te vayas, me gustaría invitarte a pasar una noche por ahí juntos —me dice volviéndome a coger por la cintura. 

Se acerca Sonia, como un miura hacía nosotros. 

—Marta, ¿nos vamos? —me dice en tono de cabreo máximo. 

—Sonia, ¿qué pasa? —le pregunto. 

—Nos podemos ir ya. 

Lo que me olía. 

Qué marrón tengo encima.

—Sí, tranquila. Nos vamos. 

—Samuel, nosotras nos marchamos —le digo ante la situación que se ha generado.  

Samuel se queda alucinado. 

No entiende lo que está pasando. 

—¡Qué pena! Si queréis cojo mis cosas y os llevo. 

—No. Nos vamos nosotras —le contesta cabreada Sonia. 

—Vale, vale. Nos vemos en casa, entonces —dice resignado Samuel.

Llegamos a casa y en todo el camino, Sonia no me ha dirigido la palabra. Está con un cabreo monumental. Abre la puerta y se mete en su habitación. Me voy a la mía y suelto mi bolso en la cama. Voy a coger un vaso de agua, vengo muerta de sed. 

Escucho llorar de fondo a Sonia. 

Me acerco a su habitación y le pico a la puerta. 

Está entreabierta. 

—¿Puedo?

—¡¿Qué quieres?!

—Creo saber porque estás mal —le digo desde la puerta. 

—¡Qué vas a saber tú! 

—Te gusta Samuel, ¿verdad?

Se gira y me mira. 

Vuelve la cabeza contra la almohada de su cama y sigue llorando. 

—¿Puedo? —vuelvo a preguntarle. 

—Sí. 

Me acerco a la cama y me siento en el borde. 

—Llevo mucho tiempo detrás de él y no me hace ni puñetero caso, llegas tú y solo tiene gestos hacía ti, es injusto. 

—Sí, es injusto. A veces el amor que sentimos por otras personas no es correspondido. ¿Él lo sabe? 

—No, nunca le he dicho nada. 

—A lo mejor deberías hablarlo con él.

—Está claro que él, no siente nada por mí. Llevamos mucho tiempo viviendo juntos y nunca me ha tratado como a ti esta noche. Nunca me ha mirado, como lo hace contigo. Está claro que no le gusto. A lo mejor debo dejarlo correr y ya está. Así no me haré más daño. 

»Siempre juego a la esperanza de que algún día ocurrirá algo entre nosotros y desde lo que he visto esta noche contigo, sé que no tengo nada que hacer, es una perdida de tiempo. 

—Lo siento mucho.

—Tú no tienes la culpa. Necesito estar sola Marta. 

—De acuerdo. Si necesitas algo estaré en mi habitación. 

«SOLO ME FALTABA ESTO».

En apenas unas semanas, ya tengo el primer lío, con Sonia y Samuel.  

Me voy a la cama, mañana será otro día. 

 

 

 

 

 




40. Llegó el día

22 de abril de 2021

 

Querida Damisela, 

Llegó el día, el día, que sin duda cambiará de nuevo el rumbo de mi vida. Desde que hablé con Álex, no paro de darle vueltas, a lo que ha sido y es mi vida; he llegado incluso a pensar, que estoy de nuevo en la primera fase de mi encrucijada, porque pienso, que nunca he podido salir de ella. 

Estoy atrapada en mi más profundo interior. 

¿Puede ser? 

O ¿me estaré volviendo loca?

Judith Durán, mi psicóloga, me dijo un día, que tenía que coger una balanza y poner en ella, lo bueno y lo malo (metafóricamente hablando, claro) y, está bien; voy a coger esa balanza, haber si me ayuda. 

Me la imagino de esas antiguas, en cobre y, la voy a ir llenando de pequeños fragmentos de mi vida; cuando repaso cada uno de ellos, me doy cuenta, que me suponen un gran peso, de esos, que cuestan llevarlos sobre la espalda y, por supuesto, la balanza de lo bueno ha perdido, porque lo que duele, duele tanto que, no hay felicidad que libere ese desconsuelo. 

A veces, me pregunto, ¿por qué he llegado hasta aquí?,¿por qué mi vida se ha convertido en un torbellino de caídas constantes?, ¿soy yo?, ¿mi forma de ser?, ¿mi forma de ver la vida?, ¿la vida, me ha hecho ser de esta manera?, o ¿han sido las circunstancias?

 No tengo respuestas a todas mis preguntas. Si tuviera respuestas, sería todo mucho más sencillo.

Estoy sumida en un agujero, del cual, me cuesta asomar la cabeza y me ahogo. 

¿Acaso tiene sentido lo que digo?

No lo sé. 

Lo único que sé, es que vuelvo a estar cabreada con la vida, con lo que espero de ella y no obtengo, me siento confundida, mis pequeñas ilusiones se han esfumado con el aire, se han desvanecido mis esperanzas con sinceras palabras, me he sentido atropellada por un tren cuando he abierto mi corazón, vuelvo a ser juzgada tras un pasado…, del que nunca olvidaré, ni olvidarán. 

Está claro, que será un precio que tendré que pagar toda mi vida. 

Lo que más me duele, es que cada vez que, me miran a la cara, seguro que ven a esa chica, que en su día entregó su cuerpo por dinero y, es verdad, pero lo que no soporto, es ser juzgada por ello. Pasa y pasará con cualquier persona que pueda estar a mi lado y, eso me destroza por dentro, es como coger mi pequeño corazón mullido y ver que con el paso del tiempo, se va convirtiendo, en un corazón tan endurecido que apenas pueda latir.

Damisela, me duele el corazón, como cuando te lo apuñalan, como cuando ya no te queda sangre que derramar, como cuando notas, que no te queda aliento para respirar, como cuando lloras por dentro y no eres capaz de llorar por fuera…

Perdón, no quería embadurnar esta hoja con mis lágrimas…, pero me he prometido a mí misma, ser sincera y esto, es lo que da serlo.

Dolor.

Mucho dolor. 

Me resultaba más fácil, fantasear con una realidad inexistente, la cual, inventaba cada día de mi vida y me ayudaba a vivir. Pero, ahora, ya no tengo fuerzas de seguir engañándome…, porque ya estoy agotada, agotada de querer aceptar la vida que tengo, la vida que me hace llorar despierta y gritar dormida, porque aunque intento lamer mis heridas, ellas no me dejan curar mi alma; porque cuando creo que voy por el buen camino, siempre hay algo, que quiere que me hunda y, cada vez que lo hago, es de una manera tan doliente, que apenas me quedan fuerzas de seguir intentándolo. 

Creía que ahora, había descubierto lo que era el amor con Leo, y sí, he sentido algo que en la vida había sentido antes, pero ¿cuánto me ha durado? 

Apenas he podido beber de su amor, apenas he podido sentir sus caricias, apenas he podido abrazar su cariño, se ha esfumado todo, sin saber qué es un compañero de vida. 

¿Tú me entiendes?

Tampoco lo sabré. 

En cierta manera, por eso te escribo, porque serás la única que no me juzgue, a no ser, que algo mágico te haga tener vida y traspases estas hojas de papel. Y sé, por seguro, que eso nunca podrá ocurrir. 

Damisela, tus alas estuvieron atrapadas como las mías, así que tú, me podrás entender.

¿Algún día podré volar, como lo hiciste tú?

 

Adiós, Damisel




41. SÍ O NO

He salido de trabajar y voy a coger el metro para ir a ver a Judith Durán, tenía cita con ella y he decidido no llevarle el ejercicio emocional, que me mandó hacer y, no, porque no lo esté haciendo, que sí lo hago, es porque todavía no estoy preparada para que nadie lea, lo que escribe mi corazón y no mi cabeza. 

Me suena el teléfono. 

Es mamá. 

—¡Mamá! 

—Hola, cariño. Recuerda que tienes visita con Judith.

—Lo sé, mamá. Estoy de camino, no te preocupes. 

—Vale, cariño. Era para recordártelo. ¿Cuándo vas a venir a verme?

—Esta semana me paso algún día. Te aviso antes. 

—Avisa a tu hermano, a ver si lo convences para que venga.

—Vale, lo aviso. Un beso mamá.

—Un beso cariño.

Cuelgo el teléfono y antes de guardarme el móvil en el bolso, me suena.

Un mensaje.

Me comienza a temblar el cuerpo. 

Parece que últimamente, es más habitual de lo normal…

Lo abro.

 

 

ANASTASIA

Llegó el día. 

 

 

¿Juegas?

 

		SÍ			NO

 

 

Ha llegado la hora… 

Esperaba este momento. 

Sigo sin tener noticias de Leo. ¿Me hubiera frenado a hacer esto? Ahora, nunca lo sabré. 

Me he fustigado, todos estos días, para responderme a mí misma, sobre esta pregunta.

¿Quieres jugar?

Y, al final, me he rendido. 

«Voy a jugar». 

No pierdo nada. 

Sé que soy «una puta egoísta» y, por seguro, decepcionaré a los que me quieren.

Lo que más me duele, es que he vuelto a mirarles a los ojos, engañándoles y omitiendo, lo que en realidad pasaba por mi cabeza… he vuelto a cometer el mismo error que cometí. 

 

Respondo:

 

 

SÍ.

 

 

Se desvanece lo que hay en estos momentos en la pantalla para dar paso a un nuevo mensaje: 

 

 

En media hora te pasará a buscar por tu casa un Volvo XC60 B4 Inscription negro. 

 

Borra este mensaje.

 

¿En media hora? 

¡No me va a dar tiempo! 

¿Qué coche es ese? 

Mi corazón se va a salir por la boca. 

Hago transbordo para llegar a casa. 

Llego apurada. 

Hay un coche negro que llama exageradamente la atención enfrente de mi portal. Es el Volvo. Lleva las lunas tintadas. 

Es la hora. 

Me acerco al coche y voy poco a poco. 

No sé lo que me espera. 

Sale un hombre de la puerta del conductor, va trajeado, vestido de negro, un «total Black», camisa con dos botones desabrochados, sin corbata, americana y pantalón a juego. Zapatos impecables. Alto y fornido. 

Me prometo, que será la última vez que lo haga, mientras me introduzco en el coche. 

Asientos de piel y huele a nuevo. 

Cierra la puerta. 

Se me ponen los pelos como escarpias. El conductor me mira por el retrovisor. Me pone nerviosa. 

Me da un móvil en la mano. 

Me habla con un timbre de voz contundente.  

—Deme sus pertenencias. 

—¿Por qué?

—Son las reglas del juego —me intimida. 

—Le doy el bolso. 

—Su móvil también. 

Le doy el móvil reticente. 

Comienza a conducir. 

Es un martes por la tarde. Están las calles llenas de vehículos, es hora punta. Los atascos, los semáforos en rojo, los coches en doble fila… le hacen imposible avanzar… 

Más de una vez, se me pasa por la cabeza bajarme del coche, pero si lo hago, se acaba aquí mi esperanza de empezar de nuevo. 

 Recibo otro mensaje:

 

 

Anastasia 

¡Estás a punto de conocer a tu rival!

 

 

¡Qué raro! 

Ya no me pide que borre el mensaje. 

Para el coche. 

Estamos estacionados en la parada del Bus turístico de Barcelona, en plena Plaza Cataluña. 

En doble fila. 

Vuelve a sonar el móvil negro que me ha dado el chofer. Abro de nuevo otro mensaje:

 

Pista:

Llega hasta las ocho puntas y sentirás el poder de la Gran Diosa.

 

 

¡¡¿¿Qué narices es esto??!! 

¿Ocho puntas? ¿El poder de la Gran Diosa?…

—Comienza el juego señorita. Ha de bajarse y seguir las instrucciones del juego. ¡Suerte! —la voz vuelve a sonarme intimidatoria y le hago caso. 

Me pega un chispazo la cabeza y comienzo a notar la adrenalina por todo mi cuerpo, hacía tiempo que no lo sentía. 

Tengo que ir a por todas. 

No estoy aquí para perder, si tengo que tirar mi vida otra vez por la borda, que sea ganando. 

Me pongo en modo, «player».

—Gracias —le respondo y me bajo del coche. 

Comienza el juego.

«Ahora soy Anastasia y Marta Rius se esfuma de mi vida por un día».

 

 





 

 

￼[image: Imagen]




42. RIVALES

Noto como mis piernas temblequean, literalmente, pero tengo claro que no es de miedo, si no, por las ganas que tengo de jugar.

Soy competidora y no me gusta perder. 

Vuelvo a leer el mensaje y se me emborronan las letras. Así no voy a ninguna parte. 

«¡Tranquilízate!».

Respiro profundamente. 

Unas cuantas veces. 

Lo vuelvo a leer, ahora, más tranquila.

 

Pista:

Llega hasta las ocho puntas y sentirás el poder de la Gran Diosa.

 

«Debo deducir lo que significa».

Las ocho puntas, la gran diosa, sentir el poder… ¿de qué…?

¿Ocho puntas…?

¿Qué puede tener ocho puntas? 

Una estrella. 

¡Claro! ¡Puede ser una estrella! Pero, ¿dónde puede haber una estrella por aquí?

Cruzo el paso de cebra, dejándome llevar hacía donde va la gente, mientras, pienso donde puede haber una estrella. Llego a Plaza Cataluña, hay tropecientas personas; me doy cuenta que estoy muy perdida… camino sin rumbo; comienzo a dar vueltas mirando a mi alrededor y me viene un recuerdo.

Cuando era pequeñita, correteaba por una estrella mientras jugaba a espantar a las palomas. Me encantaba ver, cómo comenzaban a volar cuando las perseguía y me creía, alguien importante, porque sentía que solo yo, las hacía volar. 

No pierdo nada por ir a ver si es, esa estrella. 

Miro al suelo. 

Estaba en lo cierto, hay una estrella, es enorme, no la recordaba así. Cuento las puntas.

¡Bingo! 

Son ocho. 

Levanto la vista y veo que se aproxima directa hacía donde yo estoy, una chica con el mismo móvil que el mío. Es morena, con cabello frondoso, aires exóticos y, muy guapa. Deber tener mi edad. También mira al suelo y se coloca a mi lado. 

Las dos estamos en el centro de la estrella. 

Nos miramos. 

—¿Briseida? —le pregunto cortada.

A lo mejor no puedo hablar con ella y la he cagado nada más empezar. 

—¿Anastasia? —ella parece más segura.

Sabe mi nombre. 

Es ella. 

Mi rival. 

La situación, me parece cuanto menos rocambolesca. Parecemos dos monigotes, paradas en el centro de una estrella, en mitad de la plaza, con dos móviles en la mano y sin movernos; mientras unos niños corretean a nuestro alrededor y las palomas sobrevuelan nuestra cabeza; hay gente echándoles de comer, un par de quioscos llenos de gente y en otra de las esquinas personas tocando música. 

Han escogido uno de los lugares más concurridos de Barcelona y realmente me sorprende que sea aquí. Pero ella, está a mi lado y eso me tranquiliza. Gira su cabeza y me mira, de arriba a abajo, no se corta ni un pelo. No sabemos qué hacer ni cual, será nuestro siguiente paso. 

Suena mi móvil. 

A ella, también; al mismo tiempo. 

Miro la pantalla y veo que tengo un nuevo mensaje. 

 

 

Mensaje:

 

Anastasia

 

Habrás conocido a tu rival.

 

¡COMIENZA EL JUEGO!

 

Ya no hay vuelta atrás.

 

Sigue las pistas necesarias que te irás encontrando en el juego. Tienes permiso para utilizar cualquier artimaña. Se permite todo para ganar a tu rival. 

Si lo consigues, te proclamarás vencedora y ganadora del premio.  

 

 

Siguiente pista:

 

Los trece años de una doncella encarcelada y crucificada, están consagrados en trece ocas que, campan por un jardín divino. 

 

 

Se desvanecen las letras… 

¡Joder! 

No me voy a acordar de todo… piensa, piensa…, doncella, ocas y jardín divino. ¡Mierda! 

No recuerdo nada más. 

Se abre otra pantalla:

 

 

10.000 €

Están en juego. 

 

En tus manos está, hacerte con el premio.

Serán tuyos si llegas hasta el final. 

 

 

 

 

 

Pista:

Los trece años de una doncella encarcelada y crucificada, están consagrados en trece ocas que, campan por un jardín divino. 

 

 

Tienen que ser míos. 

Solo una noche. 

He de ganar como sea. 

Miro a Briseida o quien quiera que sea y, ella responde mi mirada. 

Su mirada no me gusta. 

Me atraviesa con ella. 

«Pues señorita, no me voy a amedrentar». 

—Voy a por todas —me dice con toda su cara. 

—Yo, también —le contesto.

Me ha provocado. 

¿De qué va esta? No me ha gustado nada su «tonito». La ignoro y comienzo a leer el acertijo que, de puro milagro a vuelto a salir. 

Piensa. 

Por lo que más quieras, piensa. 

Has jugado muchas veces a este tipo de juegos y se te daban bien. Llevo tiempo desentrenada, pero ahora es el momento de demostrar si ha servido de algo jugar a este tipo de juegos. 

Esa se va a enterar…

Trece años, trece ocas, jardín divino. 

Trece, me queda claro…

Jardín divino. Divino… está relacionado con Dios o dioses.

 ¿Jardín? 

Está claro. 

Naturaleza, plantas, árboles. 

Vuelvo a leer el mensaje. 

Encarcelada y crucificada. 

Divino… ¿Crucificada? ¿Divino? 

Tiene pinta de estar relacionado con la iglesia. 

¡Claro! 

Debe ser una iglesia. 

Unas ocas que campan por un jardín divino… 

¿OCAS? 

Por las calles de Barcelona, ¿dónde hay ocas? o es en sentido figurado… 

Trece

Iglesia 

Jardín

Ocas

Lo repito una y otra vez, en mi cabeza. 

Era mi sistema de juego, coger las palabras claves y repetirlas las veces que me hicieran falta, hasta…

«¡YA LO TENGO!». 

Las ocas me han dado la pista. 

Debe ser la Catedral de Barcelona, en el claustro hay ocas campando a sus anchas en un cercado que tienen. Se escuchan desde fuera, cuando caminas por las calles que la rodean. He estado muchas veces allí, viendo el pesebre todos los años en navidades, desde que nos mudamos aquí. 

Mamá, nos llevaba a Arnau y a mí, hasta que nos hicimos mayores. 

¿La doncella? 

¿Qué pinta en todo esto? 

No lo sé, pero no hay tiempo que perder. 

Debo ir hasta allí. 

 




Rivales ii

Cuando quiero darme cuenta, Briseida ya no está a mi lado, la he perdido de vista. Cierro el mensaje y aparece, un icono con mi nombre sobre el mapa de la ciudad, cuando camino, comienza a moverse. 

Busco la ruta más rápida, para llegar hasta la catedral sin parar de caminar. 

Lo veo claro. 

Debo coger la Avenida Puerta del Ángel.

Cruzo toda la plaza y me dirijo al paso de cebra que me queda más cercano, espero a que el maldito semáforo se ponga verde. 

Se me hace eterno. 

La adrenalina recorre todo mi cuerpo de tal manera, que como no comience a hacer algo por ganar el juego, me va a dar un colapso. 

¡Cambia, cambia, maldita sea, cambia!

Nos amontonamos para poder cruzar, es un auténtico caos. Sale gente, hasta debajo de las piedras. 

¡Por fin!

Cambia a verde. 

Al tocar el asfalto ansiosa, comienzo a correr y de que manera, ahora sí que sí, «empieza la odisea»; voy esquivando a la gente como puedo. Es una calle muy céntrica de la ciudad, donde las tiendas de grandes marcas, se amontonan una al lado de la otra, haciéndola una de las calles más concurridas y más chic, para dejarte el sueldo sin apenas suspirar, no es la zona más cara ni la más selecta de la ciudad, pero sí, una de las favoritas para la gente de a pie, como yo. 

¡Qué narices es esto!

Ahora, me topo con un grupo de chicos, que están bailando en plena calle, algo muy habitual aquí y me veo obligada a esquivarlos si no me los quiero llevar por delante; miro a ambos lados con la escasa visión periférica que me queda y en unos segundos, decido dirigirme hacía la derecha, con tanta mala suerte que, embisto a un hombre que está saliendo de una tienda.

Chocamos. 

El hombre se tambalea sin llegar a caer al suelo.

Menos mal. 

Tendrá de unos cincuenta años y por suerte, responde bien a la embestida. 

—Lo siento —le digo, mientras sigo corriendo. 

—¡Lo siento!

No puedo parar, si no quiero perder, no puedo parar. 

Giro la cabeza para ver si sigue bien y todo parece haber quedado en un susto. 

Me increpa y no es para menos. 

«Me lo merezco».

Sigo corriendo sin parar y advierto, que la ciudad aún está vestida de rosas y, cuelgan las banderas de la ciudad en los balcones. Ayer fue el día de Sant Jordi, es un día único; donde las rosas se compran en los puestos ambulantes que hay montados por todas las calles y la gente hace colas, para obtener la firma de sus escritores preferidos. Qué pena, que no pude venir como otros años. 

Tras varias calles concurridísimas de gente, consigo llegar a la plaza de la Catedral de Barcelona y, a los lejos, veo a Briseida, estoy a unos metros de ella.

¡Mierda!

Está tía es buena.

¿Cómo lo ha adivinado tan rápido? 

Yo salgo a correr de vez en cuando, pero esta chica, parece correr la maratón a diario. 

Voy tras mi rival y me dirijo a la misma puerta por donde la he visto entrar, eso me ayudará a ganar tiempo; recuerdo que yo entraba por la misma cuando veníamos a ver el pesebre. 

Va directa al claustro. 

Ella lo sabía. 

Encima de la puerta veo una doncella, a eso se refería el acertijo… 

Escucho las ocas. 

Estoy rodeada de edificios centenarios y majestuosos; tiro de la puerta y pesa como un muerto. 

Consigo entrar y sigo el sonido de las ocas. Voy caminando hacía ellas. A lo lejos veo de nuevo a mi rival, la veo salir de una caseta a gatas, que está dentro del cercado que tienen para las ocas. 

Lleva dos mochilas negras. 

Las ocas comienzan a revolotear asustadas por su presencia y cuando se pone en pie, me ve. 

Rápidamente salta el vallado que hay a media altura para salir y la veo; seguidamente, tira una de las mochilas dentro de otro espacio del claustro. Tiene un pequeño monumento y está vallado por unas verjas negras, de mayor altura que las de las ocas, aunque quisiera saltarlas, no podría. 

Es imposible.

Está lleno de gente, se asustan al advertir que la mochila sobrevuela sus cabezas. Espero que no haya lastimado a alguien. Tras tirar la mochila, la veo correr llamando la atención de todo el mundo que está allí, se dirige a la salida con la mochila colgada en el hombro izquierdo, debe ser zurda. Sin perder tiempo, voy hacía donde la ha tirado y comienzo a gritar como una loca.

—¡Disculpen! ¡Disculpen! Tienen que salir todos corriendo de aquí… ¡Corran! ¡Corran! Sus vidas están en peligro —les digo gritando, mientras corro hacía donde están. 

Me miran atemorizados y alarmados. 

—¡Váyanse! ¡Corren peligro! —empiezo a hacer aspavientos con las manos, para señalarles la salida y asustarlos aún más de lo que ya están.  

—¡Posiblemente sea una bomba! ¡Salgan de aquí! ¡Salgan! —sigo gritando para que la gente reaccione.

Todo el mundo comienza a salir despavoridos del lugar y veo como sus caras son invadidas por el miedo, están aterrados. Hay gente de todas las edades, desde niños hasta gente muy mayor y, mi gran miedo, es que alguien resulte herido pero, por suerte, no ocurre nada. 

Soy consciente de lo que estoy provocando, pero no tengo otra opción.

Entro por una puerta de verjas negras para acceder donde está la mochila y la cojo, está frente al caballero que salvó a la princesa del dragón, es algo épico sin duda lo que hizo. Leyendas que siguen perdurando tras los años y, que sin duda, gustan que te las cuenten.

 Me agacho a toda prisa y me crujen las rodillas, me da repelús y cierro los ojos. Dejo mis sensaciones y cojo la mochila sin perder más tiempo. Cuando alzo la vista, veo que viene un guardia de seguridad, el gentío y los gritos, deben haberle alertado. No pierdo más tiempo y voy corriendo hacía donde está la gente para camuflarme entre ella, quedándome prácticamente la última de la fila para salir de la catedral y el de seguridad me pregunta un poco extrañado con la situación. 

—¡Qué ocurre!

—Alguien nos ha dicho que debemos salir de aquí, que corríamos peligro. ¡Corra! ¡No se quede aquí! ¡Corremos peligro! Han dicho, que posiblemente haya una bomba —le contesto mientras corro. 

Se queda atónito.

Inerte.

Parado frente a una situación, que no sabe qué hacer. Me aprovecho de su confusión y me dirijo hacía la puerta por donde he entrado. 

No me presta atención. 

Llego hasta ella sin ningún problema y la atravieso, la cierro con todas mis fuerzas, dejando caer todo mi peso en ella. 

Doy unos pasos para alejarme de la catedral. 

Esa tía, me la ha jugado… 

Me voy cabreando como una mona por momentos, al ver, que me lleva bastante ventaja, tras su jugada maestra de haberme hecho perder tiempo cogiendo la mochila. 

¡Será necia! 

Me acuclillo, esta vez con más cuidado, para que no  me vuelvan a crujir las rodillas, es algo natural y sé, que no pasa nada, pero me da dentera escucharlo. No he podido nunca con ello. 

No demoro más mi impaciencia por saber, que hay dentro de la mochila que me ha costado tanto conseguir y la abro.

Lo primero que me encuentro es una camisa blanca, a simple vista, básica, la miro por todos los lados y no tiene nada que llame la atención. La dejo en el suelo, a mi derecha. Vuelvo a meter la mano y ahora saco, una falda a cuadros, en tonos rojos, blancos y negros, es de colegiala y, nada de nada. Sigo buscando y saco una corbata roja. 

Todo son prendas de vestir. 

Además hay unas medias normales y otras, tipo calcetín, en color negro, que deben ser de estas que llegan hasta el muslo, porque son bastante largas…; hay algo más, unos zapatos rojos con un taconazo brutal, creo que se ha pasado un poco Álex…

¿Tendré que vestirme?

Ni de coña lo voy a hacer en plena calle, está alucinando si se piensa que voy a cambiarme con toda esta gente. Sigo mirando y no hay nada más. 

¿Dónde estará Briseida? 

Miro el móvil con la intención de encontrar alguna pista para seguir el juego y lo que veo, es un punto en el mapa, rojo e intermitente, así que decido dirigirme hacía él.

Recojo todo del suelo y lo vuelvo a meter dentro de la mochila, me la cuelgo en el hombro derecho y, percibo la presencia de una sombra bajo un arco de piedra, miro y veo a un hombre que, está apoyado con su hombro en la pared, me mira sin quitarme ojo con un móvil en la mano, apuntando hacía mí, es algo siniestro. Creo que lo he visto o me suena, se parece bastante al hombre que me ha traído en coche, pero no estoy segura. 

¡Qué raro!

Lleva gafas de sol y está oscureciendo.

Cosas más raras se han visto…

Lleva una americana, pantalón negro y un móvil en la mano y aún notando mi penetrante mirada hacía él, no me quita ojo. Sospecho que me está siguiendo. Lo dejo estar y me pongo en marcha a mi siguiente objetivo, no quiero que Briseida se salga con la suya. 

Debo detenerla como sea, me lleva demasiada ventaja. Está dejándome atrás durante todo el juego y si no hago algo, ya puedo estar despidiéndome de ganarlo. 

Camino sobre un suelo empedrado que me resulta algo más complicado correr, voy siguiendo el GPS sin perderlo de vista y el icono, se va moviendo conmigo y por lo que veo, estoy bastante cerca de mi siguiente objetivo. El bullicio de la gente se va silenciado cuando acabo en un callejón. Está en la más absoluta oscuridad, apenas hay luces, cuento dos en toda la calle, amarillentas y desprovistas de iluminación; está desierto de vida y da mucha grima, esto tiene mala pinta. 

Jamás hubiera imaginado, semanas atrás, que acabaría metida en un callejón, jugando a un juego y estar muerta de miedo. 

Enfrascada en mi temor a lo que me voy a encontrar,  escucho de repente el sonido de una ambulancia, que ensordece mis oídos. Abro los ojos de par en par, sin perderle el rastro para saber a dónde va. El pulso se me acelera y cuando veo que el sonido se disipa y vuelvo a quedarme en el silencio más abrumador, intento evadirme de lo que acaba de ocurrir y me conciencio para seguir jugando. 

He de reconocer que me he muerto de miedo. 

Me encantaría tener ahora mismo, la valentía de aquellos que algún día, se pusieron frente a sus enemigos y lucharon no temiendo a la muerte. 

Creo que estoy divagando un poco, dejándome llevar por la siniestralidad de esta calle y de las leyendas de esta ciudad.

«Espada en mano y a seguir luchando». 

Tengo que ganar. 

 

 




Rivales iii

Con el temblor aún en las manos, miro de nuevo el móvil para confirmar, que esté en el punto que me marca el GPS. 

He llegado.

Miro alrededor y lo único que tengo a mi vista, es una puerta roja. A mi espalda hay un edificio sin acceso a él. A mi derecha se desvanece el callejón en la oscuridad y a mi izquierda está la calle, que acaba de pasar la ambulancia que me ha puesto los pelos como escarpias, así que debe ser, mi siguiente pista.

Me giro hacía la puerta. 

Doy dos pasos hacía ella y los cristales biselados que tiene, no me permiten ver, lo que hay dentro. Elevo mi mirada hacia arriba y veo escrito:

«Ítaca Hostel».

Me acerco más y veo que hay etiquetas pegadas con los horarios en varios idiomas y, también, las tarjetas que aceptan para pagar. Debe ser un hostal. Si no pasas por delante, no te das ni cuenta de que existe; cuesta deducir que es un alojamiento. 

Sin titubear más y llena del valor, que me ha dado el caballero hoy en la catedral, cojo el tirador y entro. 

A mi derecha hay una mujer tras el mostrador, deja lo que está haciendo y alza la vista para mirarme. Sobre ella, cuelgan dos lamparas rojas, que dan poca luz y las sombras  en su rostro, no me dejan ver su cara con claridad.

Cruzamos nuestras miradas.

Bajo un par de escalones y a mí izquierda, hay un espacio pequeño para tomarte algo, con mesas, bancos y taburetes; al menos, aquí está presente el color, en tonos verdes y naranjas. Un poco más hacia delante hay una máquina de refrigerios y otra de bebidas.

—¿Anastasia? —me dice la mujer, con media melena  rizada rojiza. La tengo frente a frente y ahora sí, que consigo verle la cara, es pecosa y muy blanca de piel. 

Me sonríe. 

Me quedo extrañada al ver que dice mi apodo en el juego. 

Está compinchada con Álex.  

—Sí, soy yo. 

—Segundo piso —no añade nada más y borra su sonrisa. 

Al frente, tengo unas escaleras y cuando me dirijo a ellas, percibo un ruido; no tengo ni idea de lo que me voy a encontrar y subo sigilosa. Esta vez quiero se más cuidadosa. No quiero que Briseida advierta mi presencia, si aún sigue aquí. Que espero que sí, porque si no, se me complicarían mucho las cosas. 

Atravieso una sala con sofás en diferentes colores, parece un espacio común para los clientes, donde ver la televisión, charlar o simplemente, tomarte un rato para descansar.

No hay nadie. 

Ni un alma. 

Sigo escuchando ruido, nada estridente ni que llame demasiado la atención, lo sigo y llego hasta una puerta que está entreabierta. Con cuidado la empujo con la palma de mi mano y veo que es una habitación con literas, están a ambos lados. Hay seis camas para dormir. 

Cuando doy dos pasos silenciosos, prácticamente imperceptibles, sorprendo a mi rival que está dentro de un lavabo situado en la habitación, no parece ser muy grande desde mi visión. 

Ella, está situada frente al espejo, haciéndose unas coletas. Por lo que veo ya se ha hecho una, presumo, que se quiere hacer dos, una a cada lado. Va vestida de colegiala. De ahí, la ropa de la mochila, vamos a ir iguales. 

Suelto rápidamente mi mochila en una de las literas para no perder más tiempo y veo su móvil encima de una de ellas, no me lo pienso dos veces y lo cojo para guardarlo, quiero ganar tiempo. Abro la cremallera exterior y lo meto dentro.

Ya está.

Eso me hará ganar, unos minutos hasta que lo encuentre. 

Comienzo a sacar la ropa de la mochila para cambiarme. Me quito rápidamente las botas, seguido de los tejanos negros y me saco a tirones la sudadera de lo nerviosa que estoy.

Me quedo en ropa interior.

Ella sigue a lo suyo. 

Parece no preocuparle el tiempo, va de sobrada por la vida esta chica y, lo cierto, es que me lleva ventaja. Pero yo de ella, no me lo tendría tan creído. 

Camisa y falda puesta. Me subo las medias hasta los muslos y acabo colocándome los zapatos. 

Sale del lavabo.

¡Mierda!

Cojo la corbata y me la meto por el cuello, por suerte, lleva el nudo hecho.

¡Ostras!

Va directa a la litera, pasando a pocos centímetros de mí, casi me roza y se pone a mirar por todos los lados. Parece que ha visto a un fantasma. La cara de seguridad se ha desvanecido. Vuelve al lavabo y se agacha para abrir la mochila, veo que saca la corbata. 

¡Le faltaba la corbata! 

Creo que ha perdido demasiado tiempo jugando a las muñequitas, pero a mí, ya me ha ido bien. Mientras está en el lavabo, aprovecho para sacar su móvil de mi mochila y cuando veo que va a salir, voy directa al balcón que hay, lo abro y le lanzo el móvil al vacío. Cuando llega al suelo desde un segundo piso, se escucha un estruendo fuerte. Mi rival, me coge enfurecida de los hombros para apartarme y, se asoma, para ver, que ha pasado. 

—¿Qué has hecho? —me pregunta.

—Jugar a las triquiñuelas igual que tú.

—Esto no va a quedar así —me dice con cara de pocos amigos. 

Como puedo, salgo del balcón y salgo corriendo dejando atrás mi ropa y la mochila, no tengo tiempo que perder. Mientras voy bajando las escaleras, veo que ella viene detrás de mí. La chica de la entrada nos mira, sin decirnos nada, solo contempla nuestros movimientos como si no le importara nada, consigo llegar hasta la puerta y salgo rápidamente. Veo el móvil y no ha quedado muy bien parado tras la caída, la batería ha saltado por los aires, queda a mis pies y le doy una patada para lanzarla más lejos y, Briseida, me da un empujón totalmente a traición, por la espalda. Me tira al suelo. 

—¡No me toques! —le digo. 

—Tú, me has jodido el móvil… —me dice gritándome.

—Donde las dan, las toman… nunca has escuchado ese refrán —le contesto cabreada. 

Me levanto y viene hacía mi, como una loca, me engancha del pelo y comenzamos a pelearnos como dos gatas en celo.  Recuerdo mis peleas a muerte con mi hermano y comienzo a hacer un despliegue de movimientos púgiles para librarme de ella; patadas voladoras, puñetazos que algunos quedan en el aire, tirones de pelos, una pelea a muerte entre dos fieras. 

Ella también sabe pelear.

Tras unos minutos incansables, consigo deshacerme de ella, pero vuelve a venir, parece que no tiene bastante y le pego un puñetazo en toda la boca del estómago, como me enseñó Arnau y, se retuerce de dolor, se agacha y salgo corriendo del callejón. 

Al salir, veo de nuevo al tío de antes, nos estaba grabando o haciendo fotos. El tío ha tenido las narices de grabar nuestra pelea y no ha hecho nada. 

Debe trabajar para Leo.

Intento no darle más importancia. Si hubiera querido hacerme algo, ya lo hubiera hecho, lleva todo el día persiguiéndome. 

Paso por su lado y lo miro desafiante. 

Cruzo la calle y cuando llego a la esquina siguiente, miro hacía atrás y no veo, que me siga Briseida. 

Esta tía se ha vuelto loca por momentos. 

Me recoloco la ropa y el pelo, me ha dejado hecha un cromo, a parte de haberme llevado algún que otro puñetazo,  al igual que ella, espero que no me haya dejado ninguna marca en el cuerpo. 

Vaya locura. 

No pensaba que esto iba a llegar a este nivel. 

Pasados unos minutos, me suena el móvil, un mensaje:

 

 

¡Felicidades!

Has llegado hasta aquí.

Sigue la indicación de tu nuevo objetivo.

Estás cada vez más cerca.

 

 

¿Esto se acabara en algún momento?

Vuelvo a mirar el móvil y de nuevo veo, un punto en el mapa que parpadea. Miro atrás y no veo ningún rastro de mi rival. 

Me pongo a correr. 

Voy a llegar más muerta que viva.

Y nunca mejor dicho.

Es la hora de los vampiros, de los duendes, de los entes vivientes, de los zombies y, yo me encuentro, corriendo por las calles, sin saber, cuál es mi objetivo, ni donde acabaré. 

Mis tobillos se resienten de los tacones a cada paso que doy, los tengo hinchados y me estoy desesperando por momentos. Tengo dolorido todo el cuerpo. La pelea con Briseida me ha dejado noqueada. 

Mientras voy corriendo, no paro de pensar en como se ha puesto mi rival, la tía iba a por mí con muy mala leche, pero de que me extraña, estamos jugando por 10.000€, es mucho dinero como para dejarlo escapar. 

Además, valía todo y, está claro que una pelea entra dentro de este juego.

«No puedo más».

Me paro por unos segundos, en una esquina vigilante de que no haya nadie cerca a menos de unos metros; respiro aliviada cuando no veo una amenaza directa y real, solo veo la sombra de mi perseguidor, que se refleja en el suelo entre el asfalto y la acera, donde también ha hecho su parada. 

Sujeto el móvil algo temblorosa por el cansancio y agotamiento, solo quiero ver, cuánto me queda para llegar a mi siguiente punto de localización. Respiro aliviada, cuando sé que me quedan solo unos metros para llegar. 

Giro rodando mi espalda por la pared, con la ley del mínimo esfuerzo, para volver a comprobar si sigue ahí. 

«Mi sombra».

Así la voy a llamar.

Al principio me daba miedo y ahora, necesito saber, que está conmigo. 

Es como mi guardián de la noche. 

¡Mierda! 

Muy a lo lejos veo a Briseida aproximarse, como un pollo sin cabeza, pavoneando el cuerpo, sin tacones y a toda velocidad. 

No debo perder el tiempo.

Viene a por mí.

A la siguiente me mata. 

Me quito los zapatos y los cojo con la mano que me queda libre. Solo me quedan unos metros, tras unos minutos intensos de tensión.

He llegado.

El punto de localización se ha parado. 

¡No me lo puedo creer! 

Dos palmeras presiden su entrada, majestuosa, digna, llena de lujo y elegancia, puertas de cristal impolutas y una iluminación que hasta ahora, la había echado bastante de menos.

Estoy frente, al Gran Hotel Central. 

Entro con los pies descalzos, molidos y doloridos, voy pisando una moqueta con el miedo, de dejar el rastro de mis pies sucios, pero no puedo quedarme aquí perdiendo el tiempo. 

Briseida está a punto de llegar también. 

Voy directa al mostrador, atolondrada, agotada y jadeando y, apoyo mis brazos en un intento de recobrar el aliento; se acerca un hombre elegante, con pelo teñido en negro, hace poco que se lo ha hecho; con su barba rasurada y perfecta, sus labios bien hidratados y con sus ojos castaños redondos y grandes que, magnetizan su mirada. 

Me mira intenso. 

Supongo que por mis pintas y mi entrada magistral.

Comienza a mover sus labios y a dirigir toda su atención hacía mi presencia.  

—Señorita, la están esperando en la Grand Suite.

—¿Quién me espera? —le pregunto cuando noto que mi corazón ha comenzado a calmarse junto con mi respiración. 

—Diríjase al ascensor. La están esperando. 

Escucho unos pasos.

Me giro violentamente hacía atrás. 

Me asusto. 

Veo a mi sombra y respiro. Lo veo que ha entrado y se ha quedado quieto en la puerta principal. 

La puerta se vuelve a abrir, es Briseida; mi sombra alarga su brazo derecho y detiene su entrada. 

«Señorita, le he ganado la partida». 

Mi sombra, me hace una seña y me indica que siga hacía delante. 

Me agacho para ponerme los zapatos ahora más tranquila, ya no tengo nada que temer. Si por mí fuera, los tiraba a la basura ahora mismo, me están destrozando los pies. Me los abrocho y me dirijo al ascensor como me han indicado.

—Buenas noches señorita —me dice un hombre que aguarda en la puerta del ascensor, con la misma vestimenta que mi sombra y, por supuesto, ataviado con sus gafas de sol.

Lo que he dicho, ocultan su rostro. 

Se abren las puertas del ascensor. 

Primero paso yo y tras de mí, mi acompañante; el hotel es asombroso y espectacular, he disfrutado de sitios de lujo, donde he compartido noches en grandes suites, con desayunos en la habitación que te quitaban el sentido, con un servicio que cuidaba hasta el último detalle; pero este, no se queda atrás.

Llegamos a la planta, se abren las puertas y salgo. 

—Deme su móvil —me lo pide en tono seco, apenas gesticula cuando habla. 

La simpatía brilla por su ausencia, llevan todo el día dándole un morbo al asunto…, que no veas. El misterio hasta el último momento, sí que se lo ha currado Álex. Les habrá dicho que no nos sonrían en ningún momento, para darle más chicha al tema…

Se lo entrego.

—Ahora tiene que entrar, le están esperando —me dice. 

Me indica la puerta, señalándomela con su mano derecha. 

Coge su móvil y hace una llamada. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 




Final del juego

—Ya está aquí la ganadora, lista para entrar a hacer su servicio..

«No sé con quién habla».

—Vaya usted a la puerta —me indica.

—Anastasia —vuelve a responder por teléfono.

«Le habrán preguntado, quién ha sido la ganadora».

Cuelga.

—¿Qué debo hacer? —le pregunto desilusionada cuando me entero que, debo entrar para realizar un servicio.

—Hay un cliente dentro de aquella habitación, tiene que ir usted hasta allí para acabar el juego. 

¡Lo sabía! 

Lo sospechaba en todo momento, pero ahora estoy aquí y es una realidad. 

Sabía que Álex podía tramar algo así. 

¡Un servicio! 

¡Mierda! 

—Siga usted hacía delante, por favor —me vuelve a decir el hombre de Men & Black.

Doy unos pasos por el pasillo, prácticamente obligada tras salir del ascensor.  

Me tiemblan las piernas. 

Me paro en medio del pasillo enmoquetado, miro al frente y hay una puerta, me imagino que tras ella hay un hombre esperándome para pasar un rato conmigo y trago saliva. 

Han pasado varios años… desde mi última vez, ¿podré hacerlo? Cierro mis ojos en un atisbo de querer cambiar donde estoy ahora mismo. 

«¿Qué narices hago aquí? ¿Y Leo? Pero, ¿qué narices te esperabas?, no te ibas a imaginar, que te iban a regalar 10.000 euros solo por jugar a un juego…».

Envuelta de la adrenalina de este día, me he dejado llevar sin pensar en este momento, embargada de mi inconsciencia de salir de mi situación actual, ahora estoy frente a esta puerta blanca a punto de dar un paso que creo que no estoy preparada para hacerlo. 

No puedo. 

Me hecho a llorar. 

El dinero no lo es todo. 

El dinero no va a aliviar mi corazón, no va a aliviar mi dolor ni mi sufrimiento, no lo hizo en el pasado y, por supuesto, no lo va a hacer en este momento. 

¿A quién quiero engañar? 

¿A mí?, ¿a los demás? Me fallaré si lo hago. Fallaré a los que quiero y me quieren. ¿Me importa? Claro que sí, si me importa y perder a Leo también. 

«Lo quiero».

A lo mejor no quería ver lo evidente, por miedo, por negación a sentir por alguien, por mi desconocimiento, no tengo claro del porqué, pero desde que me marché de su casa, noté un desgarro en el pecho, que no ha habido ni un solo día que, no haya pensado en él. No paro de darle vueltas imaginándome, como sería mi vida a su lado, compartiendo buenos momentos, hablando de nuestro día a día, de lo que nos preocupa, de nuestros proyectos…, de lo que haría cualquier pareja que se quiere y quieren estar juntos.

No paro de mirar a esa puerta, como si fuera un monstruo a punto de atraparme.

Si entro, tengo claro, que cometeré el mayor error de mi vida. Es mejor, que me dé media vuelta y entregue mi premio a mi rival. 

Es merecedora al igual que yo y si ella, está dispuesta a hacerlo…, que lo haga, pero yo no puedo. 

«No quiero hacerlo». 

Arrepentida, me doy media vuelta y doy unos pasos para llegar hasta el ascensor, quiero irme. El hombre de gafas de sol, me bloquea la entrada, no me deja acceder al ascensor. 

A mi espalda se abre una puerta y me giro…

 

 




43. ¿Quién es?

Sale un hombre. 

Es asiático. 

—¡Buenas noches, Anastasia! El Sr. Arata Miyake, la espera dentro —me dice con acento japonés. 

Me cuesta entenderlo. 

Es un hombre con apariencia seria, fornido, cara ancha y, muy masculina. 

 —No, es que yo… —le digo mientras doy unos pasos  más hacía el ascensor. 

Viene hacia mí. 

Corro hacia el ascensor. 

El de Men & Black me bloquea el paso y el de The K2 me coge del brazo. 

—Suélteme ahora mismo —le digo con tono seguro y directo. 

No me suelta.

—Perdonen, sé que no tengo excusas, pero llegado hasta este punto no quiero entrar ahí —noto como me hunde más si cabe sus dedos en mi brazo—. ¡Suélteme, me está haciendo daño!

Al percibir, que no realizan ni el amago, de moverse ninguno de los dos, en un intento de escaparme, comienzo a moverme para ver si me suelta. 

Nada de nada. 

Comienzo a gritar. 

—¡¡Suélteme, por favor!! Quiero irme. ¡Suélteme, me está haciendo daño!

Sale otro hombre de dentro de la habitación, parecen idénticos, uno más guapo que el otro.

Coge mi otro brazo y me obligan a caminar hacía la habitación. Me rebelo y comienzo a dar patadas en el aire, me sujetan en volandas cuando advierten que no toco el suelo; no puedo resistirme, dejo caer todo mi peso y voy arrastrando las puntas de los zapatos por la moqueta.

Siguen hacía delante sin problemas.

Clavo los tacones y les freno un poco, pero no lo suficiente.

«El monstruo me ha tragado». 

Estoy dentro.

Cierra la puerta uno de ellos tras de mí. 

Suena fuerte e intenso. 

Me estremezco. 

—Háganla pasar aquí —lo dice un hombre que está de espalda. 

De complexión pequeña. 

Se gira para verme. 

—Buenas noches, Anastasia —me dice.

Va hacia una cocina pequeña, que me queda a mi izquierda.

—¿Vino o cava? —abre un armario donde hay copas de todo tipo. 

—No quiero nada, solo deseo marcharme. Me arrepiento de estar aquí esta noche y le ruego que, me deje marchar. 

—¿Vino o cava? —me vuelve a preguntar.

Hace sordas mis palabras. Como si no le importara mi opinión. 

—Gracias, pero no deseo tomarme nada, solo quiero marcharme. 

Sigue enmudeciendo, lo que le estoy pidiendo. 

Por unos segundos, mira una copa que coge en sus manos, la bordea con su dedo indice realizando un círculo perfecto. 

Se decide por una botella de vino de una vinoteca, tras descartar, tres antes que ella. La abre pausado y se sirve un poco. Lo huele y se lo toma despacio. 

No respira ni un alma y a mí, me está poniendo de los nervios, tanto preparativo para tomarse una maldita copa de vino.  

Me mira y se desplaza, con paso lento, hacía un gran sofá que hay en tonos grises, se sienta y suelta la copa encima de una mesa de centro que, hay a solo unos centímetros del sofá. 

Este hombre seguro que no muere de estrés. Qué parsimonia lleva en su cuerpo. Parece que viene de un templo budista y está recién sacado de su momento Zen. 

—Siéntese aquí conmigo —me mira saliendo de su profundo retiro espiritual. 

—¿Habla usted mi idioma?

… El siéntate, buenas noches, vino o cava, me queda claro que lo controla, pero el quiero marcharme… creo que no. 

—Siéntese aquí —me vuelve a repetir dando dos palmadas en el asiento, que tiene justamente al lado. 

—Por favor, quiero marcharme.

«Esto comienza a no gustarme nada». 

Me cogen los dos hombres que llevan un traje impecable, camisas extremadamente perfectas, blanco nuclear, sin una sola arruga, zapatos finos y relucientes, perfumados; con buen olor, un corte de pelo caro y, sin gafas. Veo sus ojos perfectamente. 

Oscuros y rasgados. 

Me llevan de los brazos junto al tercer hombre y me obligan prácticamente a sentarme junto a él. 

—¿Está cómoda? 

Estará de guasa. 

Me ha obligado literalmente a sentarme a su lado, eludiendo mis ganas de marcharme. Parece que ha añadido una palabra más… «cómoda». 

Este hombre me está tomando el pelo. 

Me mira.

Es un hombre de unos cuarenta y tantos años, de origen asiático como los otros dos; complexión delgada y con un traje que, con lo que cuesta, podría llenar mi armario con ropa de temporada. 

—Póngase cómoda.

¿Cómoda? Que entiende este hombre por comodidad…

Noto, como su iris comienza a dilatarse mientras me mira clavando sus ojos en los míos. Coge la copa con su aletargado movimiento y le pega un trago. La suelta y vuelve a mirarme.

—¿Trabajas para alguien? —me pregunta en un español bastante entendible. 

Lo que decía, me ha tomado el pelo hasta ahora. 

Trago saliva. 

—No trabajo para nadie. Como le he dicho, ya no quiero estar aquí y deseo marcharme. 

—¿Alguien la ha enviado?

Me quedo muda al no entender mucho, porque me está realizando ese tipo de preguntas. 

—¿Quién la manda?

Será posible, que pesadito está, con que si trabajo para alguien o si me manda alguien. 

—Álex Rivas, me propuso un juego, al cual yo acepté realizar. Yo tenía que jugar contra otra rival y la que llegara antes aquí, se llevaba el premio. 

—¿Un juego? ¿Dé, qué narices me habla?

—De un juego. Por eso estoy aquí esta noche.

—Ya, está bien de tonterías. Dígame quién es su jefe. Si no me lo dice, tendrá sus consecuencias. 

—No tengo ningún jefe, se lo digo de verdad. Estoy aquí por Álex Rivas.  

Chasquea sus dedos y se acercan los dos hombres hacia mí. 

Se me corta la respiración. 

No tengo ni idea de lo que está sucediendo. 

¿Dónde me ha traído Álex?

¡Qué mierda de juego es este! 

Espero que no sea una puñetera broma. Esto se está pasando de castaño oscuro y ya no me gusta el ápice que está cogiendo la situación. 

El tercer hombre, al que llaman Arata Miyake, se pone a hablar con ellos en japonés, no entiendo ni papa de lo que dicen; se dirigen a mí y me cogen de nuevo de los brazos. Me levantan del sofá. 

—¡¿Qué hacen?! ¡Déjenme! Me quiero marchar, por favor. Esto no será una broma, ¿no?

Voy caminando a trompicones como puedo, porque los tacones se me van enganchando con la moqueta. Uno de ellos, coge una silla de la mesa redonda que hay junto a la cocina y la gira hacía el sofá. Me comienza a cachear y me pongo muy nerviosa cuando noto sus manos en mis pechos,  los palpa con disfrute y sigue bajando y, mete sus manos entre mis muslos deteniéndose en mi trasero. 

No se corta ni un pelo. 

Menudo sobeteo me ha metido el cabrón. 

Después del magreo, me sienta en la silla. 

Lleva mis brazos hacía atrás con mucha fuerza, apenas puedo moverme, es mucho más fuerte que yo y mi batalla está perdida, aunque los zarandeo con intención; noto como anudan mis manos y, ahora sí, la cosa se pone fea.  

—¿Qué quieren de mí? ¿Qué están haciendo? Los voy a denunciar… esto que están haciendo, es un secuestro. Los denunciaré. Desaten mis manos, si no, comenzaré a gritar. 

—¡Ssshhh! —me dice con su dedo indice en su boca—. Si no quiere que la amordace, será mejor que esté tranquila. 

—Pero, ¿de qué coño va esto? No será una broma… He tenido mucho tipo de demandas en mis servicios, algo raras, a veces, la verdad, pero como esto…

—A usted, le parece que esto pueda ser una broma. Esto va muy en serio. Aquí no emerge ningún tipo de gustos eróticos, ni trabajos especiales, solo quiero saber, para quién trabaja. Y como usted, parece ser, que no valora su vida…

—¿Mi vida? Ya le he dicho la verdad. No trabajo para nadie, solo debía estar aquí para ganar un premio de 10.000 euros. Le digo la verdad. 

El japonés comienza a andar, da vueltas a la silla que estoy sentada, una y otra vez, durante unos largos segundos no dice nada. Noto la presencia de los otros dos detrás de mí. Uno en la derecha y otro en la izquierda. 

—¡Por favor! Déjeme marchar. Se lo ruego. 

—¡Cállese! ¡Cállese de una maldita vez! —me dice seco y parándose delante a solo unos centímetros de mis zapatos rojos.

Me intimida. 

—¿Es chantajista?

—¿Chantajista? ¿Qué dice?

Vuelve a ponerse a dar vueltas. 

Cada vez con el gesto más frío, sus arrugas surcan el entrecejo con más fuerza, haciendo que su rostro se muestre desagradable. 

Se detiene otra vez frente a mí. 

Coloca sus manos sobre sus caderas e inclina su cuerpo, se queda su mirada a la altura de la mía. 

Y no me gusta lo que veo. 

Estoy aterrorizada.

—¿Para quién trabaja?

—Para nadie, no trabajo para nadie. 

—¿Cuál es su organización? 

—¿Organización? No sé de que me habla. Suélteme por favor, me quiero ir. No quiero seguir con este juego. Abandono ¡Suélteme por favor! —le digo mientras las lágrimas se desbordan de mis ojos vidriosos, caen como aguaceros embadurnando toda mi cara. 

—De aquí no se mueve hasta que me diga la información que quiero —vuelve a inclinarse hacía mi, poniendo su mirada a solo pocos centímetros de la mía. 

Cada vez que lo hace, se me encoge el corazón. 

—No trabajo para nadie, no pertenezco a ninguna organización, no sé que pasa, solo quiero irme. ¡Suélteme! ¡Deje que me marche!

—Vamos a hablar en serio. Usted dice que ha llegado hasta aquí, por un maldito juego, que no sabe nada y que no trabaja para nadie y, yo le digo, que eso es mentira —camina con mucho más brío, parece haber resurgido de su paz mental y comienza a dar vueltas por la habitación sin sentido—. Mis hombres, han encontrado unas cámaras escondidas por toda la habitación, ¿con qué objetivo?, ¿con grabar nuestro encuentro y chantajearme?, ¿ahora recobra la memoria? 

No doy crédito a lo que estoy escuchando. El miedo que siento es atroz, ¿dónde me han metido?

Álex, me ha utilizado para chantajear a este hombre, poniendo mi vida en peligro. 

No puede ser. 

Debe haber algún error. 

No creo que sea capaz de una cosa así.

—¿Cuál era su objetivo? —me vuelve a preguntar. 

—Ninguno, yo no tengo ningún objetivo. Solo vi un amigo de la infancia, que me propuso un juego, para ganar un dinero por solo una noche. Lo necesitaba. Solo debía llegar hasta aquí, ya se lo he dicho millones de veces… pero, no sé, nada más. Lo juro. No sé, nada de todo esto, me tiene que creer.

El japonés se distancia a unos pasos y empieza a hablar con los dos hombres que están a mi espalda, no entiendo nada de lo que dicen. 

Vuelve a venir hacía mi. 

—¿Quién era su amigo?

—Ya se lo he dicho, Álex Rivas. 

—Álex Rivas… —se va hacía la mesa de cristal y bebe de la copa de vino.

Se sienta. 

Coge una carpeta que está encima de la mesa. La abre con toda su parsimonia característica y saca una tarjeta. La sostiene con su mano y no alcanzo a verla. 

Habla con ellos y le traen un móvil. 

Comienza a marcar un número y se lo pone en la oreja.

Silencio absoluto. 

 

 




La llamada

—¿Álex Rivas?

—Dígame, ¿quién es? —contesto controlando mis impulsos. Hace tiempo que he perdido la imagen de las cámaras de la suite del hotel y sé que ha salido algo mal. 

—Soy Arata Miyake. 

—Sí, señor Arata Miyake. ¿Todo bien? ¿Todo a su gusto?

—Tengo a una señorita maniatada en mi suite, mis hombres han encontrado cámaras escondidas por toda la habitación y he de reconocer que han hecho un buen trabajo —me dice Arata Miyake en un tono pausado, sin perder los nervios, controlando su forma de hablar al milímetro. 

—Sr. Arata Miyake, no entiendo lo que me dice. Usted y yo, teníamos un acuerdo. Contrató un servicio y que yo sepa, según me han comunicado mis hombres, la señorita ha llegado a la suite, a cumplir su servicio —contesto con la misma calma, aunque por dentro estoy realmente muy enfadado, nos han descubierto. 

El plan ha saltado por los aires. 

Me tiene cogido por los huevos. 

—Solo le pido, que sopese sus palabras y no me trate de tonto; si usted, no me dice que sucede aquí, tendremos un grave problema, que supongo, que ninguno de los dos, queremos que suceda. 

—Perdón, si se ha visto usted ofendido, no era mi pretensión. Tengo una empresa muy seria y mi único objetivo, es que mis clientes, disfruten y satisfagan todos sus deseos cuando vienen a visitar nuestra ciudad. Es lo que acordamos —le respondo. 

Insisto en no reconocerle la verdad. 

—Esta chica trabaja para usted, ¿verdad?

—Sí, ella y otras trabajan para mí. Damos un servicio personal y muy privado. 

—Vamos a hablar en serio. Ustedes pretendían  chantajearme con unas imágenes obscenas sobre mi persona. Tengo muy claro su objetivo. Chantajearme. Querían que mi firma de mañana para comprar la entidad bancaria, no se le realizara. ¿Me equivoco?, o ¿estoy en lo cierto? —me habla con ironía—. Su plan se les ha ido al garete, como ustedes dirían aquí en su país —risas—. No han podido conmigo, les he descubierto.

No soporto las risas, me siento ultrajado y vapuleado y, en cierta manera, es porque sé, que ha descubierto mi plan. 

Ando sin rumbo, cabreado de un lado para otro, intento desfogarme para controlar mis nervios y mi ira. Hay mucho dinero en juego y, nos ha pillado…

Me quito la chupa de piel y la tiro al suelo. Uno de mis hombres se acerca a recogerla. 

Cojo aire y le respondo. 

—Hablemos en serio. No se le ocurra hacer nada a Anastasia. Haga lo que ha venido a hacer y olvidemos este tema. Usted tiene a sus hombres y yo tengo a los míos, la situación se nos puede ir de las manos a ambos y, creo que eso no es lo que buscamos ninguno. Usted es un ejecutivo y supongo que no le gusta la violencia, ni enturbiar su trayectoria profesional. Tengo las imágenes en las que recibe a Anastasia por el pasillo, entrando a la fuerza a su habitación; eso va a ser el seguro de vida de Anastasia. ¿Estamos de acuerdo?

Se toma unos segundos, antes de contestar. 

—Está bien. Haremos lo siguiente. Mañana a las nueve de la mañana, me sentaré en la sala de este mismo hotel y firmaré la compra sin ninguna artimaña más y, cuando esté en nuestro poder la entidad bancaria, dejaré a la chica libre. Informe a sus superiores de que esta partida la han perdido y que no vuelvan a cometer ningún error más.

—No se preocupe, informaré de que el servicio no ha sido de su agrado. Cuando todo acabe le estaré esperando en la puerta del hotel para que, me entregue el paquete personalmente. Estaremos cerca. No le haga nada y todo irá bien. 

—De acuerdo. Un saludo y pase buena noche —cuelga el teléfono. 

Todo se ha ido a la mierda. 

Todo. 

He puesto en riesgo la vida de Marta y ahora, lo que más me jode, es tener que informar a mi padre de que el plan se ha ido al garete. 

El listón estaba demasiado alto. 

La venta de la sucursal ha sido una locura desde el principio, es un acuerdo muy suculento y, con muchos intereses; esa sucursal tenía muchos novios, está situada en un lugar inmejorable, en las Ramblas de Barcelona y es de un valor incalculable para cualquiera. El banco japonés Tanaka Bank, andaba detrás de ella desde hace mucho tiempo y estaba dispuesto a todo para conseguirla. Pero no me esperaba que fueran a revisar la puñetera habitación. 

Vienen con la lección aprendida. 

Lo que más me jode, es que Marta está en peligro y de momento, hasta mañana, no puedo hacer nada. 

No me moveré de aquí. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 




03:25 a.m.

Tono de llamada.

 

—Diga —contesta con voz amodorrada. 

—Papá, siento despertarte. Pero ha ocurrido algo. 

—Espero que sea algo importante para haber tenido los cojones de haberme despertado. Dime, ¿qué pasa? —como siempre su manera de hablar tan afable.

—Los japoneses, se han dado cuenta de nuestro plan. Han encontrado las cámaras y ahora tienen secuestrada a la jugadora dentro de la habitación.

—Inútil. ¿Qué has hecho? ¿Les has dejado las cámaras como guirnaldas de navidad? 

—No. Llevé a mi equipo para que lo hicieran como siempre, pero estos tíos, son demasiado listos. He llegado a un trato con ellos. 

—¿Un trato?, ¿qué cojones de trato?

—Harán la firma de la compra a las nueve de la mañana, como tenían previsto y dejarán libre a la chica y, así, no le ocurrirá nada. 

—Y, ¡una mierda! Eso no va a suceder. Esa venta no puede llevarse a cabo. Está reservada para otro banco. Y lo sabes. 

—Lo sé, papá. Pero esto no ha salido bien y la vida de esa chica está en peligro. 

—Sandeces. No le harán nada. No serán capaces… 

—No nos la podemos jugar papá, hablaban muy en serio y no podemos dejar en manos de ellos esa decisión. 

—Que le den por culo a esa chica, está ahí porque ha querido estar y seguro, que necesita el dinero, será una muerta de hambre. 

—Papá, ¿te estás escuchando? Esto se nos escapa de las manos. 

—Gilipolleces. No podemos dejar que se salgan con la suya. Hay mucho dinero en juego Álex y me vas a hacer perder millones de euros. Todo porqué, por una chica…

—Te daré el dinero que saque yo con el juego, sabes que también se mueve mucho dinero y las apuestas han estado muy altas esta noche, te entrego todo y santas pascuas. 

—Tu limosna… yo no quiero tu calderilla. Quiero lo acordado y lo acordado, es que pierdan la venta de la sucursal bancaria. 

—Papá, no puede ser.

—¿Por qué no puede ser? ¡Estás tonto! 

—Esa chica es Marta Rius y no la podemos poner en riesgo. Si le pasara algo no me lo perdonaría nunca.

—¿Qué cojones has hecho? ¿Has metido a Marta Rius en todo esto? ¡Se te ha ido la puta cabeza! No sabes lo que has hecho, puto inútil. Eres un puto descerebrado. Esto lo pagarás. Me lo pagarás con creces. Me estarás pagando toda tu vida lo que me vas a hacer perder mañana, por tu puta inconsciencia. Como se te ocurre meter a Marta Rius en este embolado. 

Me cuelga. 

«La he cagado y esto me va a costar muy caro». 

 

 

 




44. Anastasia

Las muñecas me palpitan solas, los brazos los tengo entumecidos y los hombros agotados de estar estirados.

—Me duele, ya no puedo más —les digo desde un profundo agotamiento mental y físico. 

Miro a los lados con el rabillo de los ojos para comprobar si siguen esos dos ahí y, sí, siguen ahí como estatuas de yeso y cemento. 

Todo sigue igual. 

Tras el tiempo transcurrido, cojo consciencia, de que no es una broma. De qué, no es un servicio diferente al que habitualmente estaba acostumbrada; la realidad es que estoy metida en un follón y de los gordos. 

Estoy secuestrada, por tres hombres y, realmente, dudo si saldré viva de esta habitación. Cierro los ojos de agotamiento, intentando abstraerme de donde me encuentro, intentando pensar que, todo, ha sido una de mis pesadillas, de las que no me dejan dormir tranquila, de las que estoy harta de tener constantemente, pero en un aliento de querer, que lo que está ocurriendo no sea verdad, los abro de golpe y, me invade la nostalgia de no estar en mi habitación, tumbada en esa cochambrosa cama y ver que solo era un mal sueño. 

Aparece Arata Miyake, con semblante sarcástico, con sus labios estirados y diferentes, a lo que he visto hasta hora, de este hombre plausible por su templanza. 

—¡Suélteme, por favor! ¡Déjeme ir! —le digo. 

He perdido la cuenta, de las veces que le he suplicado poderme marchar de aquí. 

Viene hacía mi, cierro mis ojos por reflejo y los vuelvo a abrir sin respiro. Con su mano derecha deshace mi coleta ya inexistente, dejando que mi cabello caiga a los lados. Me aterra pensar que pueda hacerme daño. No he podido escuchar la conversación que ha mantenido y a partir de ahora, qué puedo esperar. Desconozco su siguiente jugada, su siguiente movimiento. 

He perdido la noción del tiempo.

—Habría sido una buena noche, eres muy guapa Anastasia. 

Trago la poca saliva que me queda por mi glotis. 

Me acaricia con sus dedos la cara. 

—No me toque, no me toque, por favor —me tiembla la voz mientras se lo ruego. 

Me estremezco de asco cuando siento sus manos por mi cara y me invade, un sentimiento nauseabundo, que me remueve el estomago que tengo vacío, por suerte. 

—Anastasia, cálmate. Tenemos que pasar toda la noche juntos y solo hay una manera de hacerlo. Que estés tranquila. Que no compliques más las cosas de lo que están. Si nos llevamos bien, todo irá bien —me dice mientras hace una señal a uno de los hombres—. ¿Estás de acuerdo?

—Sí —apenas me sale el monosílabo. 

—He hablado con su jefe, Álex Rivas y hemos llegado a un acuerdo, si lo cumplen, todo irá como la seda. 

¡Maldita familia Rivas! ¡Álex, maldito seas! 

Qué gilipollas he sido en aceptar algo que viniera de ellos. Soy imbécil. Creía que Álex, no era igual que su padre, pero me he equivocado. 

Escucho como habla, Arata Miyake, con el que creo que es, su mano derecha, el hombre fornido, el más guapo. Lleva toda la noche dirigiéndose a él. Le dice algo en japonés, o eso creo. 

Tras unos segundos. 

Escucho como se cierra un cajón. 

Me asusta el ruido.

Siento unos pasos tras de mí, se acerca y le da un cuchillo.

Con el cuchillo en sus manos, el jefe, me lo comienza a pasar por la cara dibujándola, noto el frío filo como me recorre la sien hasta llegar a las comisuras de los labios y comienzo a temblar de miedo. 

«Estoy terriblemente asustada».

Se me pasa en solo unos segundos, que esto puede acabar aquí. Mi vida puede estar sentenciada en este justo momento. 

Deja de hacerlo y se va andando por mi derecha, hasta que se pone detrás de mí y noto como corta con el cuchillo la cuerda.

Me libera.

Llevo las manos hacía delante para buscar alivio, las tengo enrojecidas; las acaricio con la intención de sentir que se desvanece el dolor que siento, pero nada más lejos de la realidad. 

Me duelen.  

Arata Miyake, se toma la molestia de traerme un vaso de agua, que me bebo sedienta en un santiamén. No dejo ni una triste gota. 

Adelanta sus manos para cogerme el vaso. 

—¿Otro?

—Sí, gracias. 

Me sirve otro y este lo bebo más despacio. 

Mi sed se ha quedado mitigada por ahora. 

—Intenta dormir en ese sofá, mañana será un duro día. Sobretodo no intentes hacer nada, no intentes escaparte, no intentes tomarnos por tontos, no compliques las cosas y, mañana, solo mañana, si las cosas salen bien, todos ganaremos —me dice mientras se dirige a la habitación que, está pegando al salón-comedor-cocina o yo que se más. 

Al ver, que se marcha, tomo consciencia de sus palabras y tengo claro que voy a estar muy tranquila, por mi propio bien. Estoy en manos de Álex. Espero que no me la juegue y cumpla con lo que le ha prometido a este hombre.

Me siento en el sofá y me quito, por fin, los tacones de quince centímetros que ya parecen que sean mi segunda piel, que va…, ni mucho menos…; no noto los dedos y los comienzo a mover para recobrar el riego sanguíneo en ellos, subo los pies ayudándome con las manos, estoy entumecida. Tengo visión panorámica de la habitación, es una pasada, vista desde aquí cobra todo otro sentido; incluso me parece bonita. Hasta ahora, la había visto como un agujero sin salida, oscura y macabra. En mi nueva visión, no pierdo de vista a esos dos, deben estar acostumbrados ha pasarse las horas de pie; porque llevan así desde que llegué. 

No me quitan ojo. 

Uno de ellos se va y aparece con una manta, se acerca y, me la da. La abro y me la pongo por encima, sobretodo, para cubrir mis muslos y mi trasero; dejo caer mi cabeza hacia atrás dejando descansar mi nuca en el borde del sofá, cierro lentamente mis ojos y se me viene encima, el carrusel de emociones que estoy viviendo últimamente, que parece que voy a la deriva y sin freno. 

Estoy aquí por mi mala cabeza. 

Soy una inútil, una idiota. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 




Anastasia ii

Alguien me toca el hombro izquierdo, me sobresalto, me he quedado dormida. 

¡Cómo cojones me he dormido! 

Lo mío es grave. 

A mi favor he de decir, que llevaba dos días sin apenas dormir y, yo sola, esta noche, me he hecho la maratón de Barcelona 2021. 

Esos dos siguen ahí. 

No se han movido. 

Parecen estatuas vivientes, como las que se ponen en la Rambla y parecen que ni respiran. 

El más guapo, se acerca a mí, es el que me jodió la vida ayer por la noche. Si no hubiera abierto la puerta, ahora no estaría aquí. 

—Debe despertarse, el Señor Arata Miyake, la está esperando.

«¿Me está esperando?, ¿dónde me espera?». 

No entiendo nada, me duele muchísimo la cabeza y tengo una sed horrible, tengo la boca seca y, mal aliento. No soporto la sensación de tener la boca sucia por la mañana, creo que desprendo un olor asqueroso, que molesta, aunque todos me dicen que es cosa mía, pero no puedo evitarlo. 

—¿Pueden darme un vaso de agua, por favor? —le pido sin alzar la voz. 

Me cuesta hasta hablar.   

—Sí, ahora se lo traigo. 

Me da el vaso de agua y me lo bebo con toda la ansia del mundo, me atraganto un poco y me da por toser, se me ha ido por el otro lado, mojo un poco la manta, la sacudo con la mano derecha para retirar el exceso de agua que he derramado. Aparto la manta de mis piernas y bajo mis pies del sofá, he pasado la noche en la misma postura y, tengo el cuerpo adormecido. 

«Me pongo los temerosos tacones rojos». 

Calzarme me cuesta la vida, tengo los pies tan hinchados que apenas me cabe el zapato. 

Me aprietan una barbaridad. 

—¿Puedo levantarme? —pregunto con miedo. Necesito mover un poco las piernas.

—Sí, levántese. 

Me levanto y me mareo. 

Me tomo unos segundos hasta que se me pasa.

—¿Puedo ir al lavabo? Se lo suplico, no aguanto más. 

—Sí, puede ir al lavabo, pero no intente hacer nada raro o me veré obligado a atarle de nuevo. 

Se acerca (el guapo) y me coge del brazo.

El otro no sé ni qué voz tiene. No lo he escuchado en toda la noche. 

Le sigo el paso a modo patosa, mis pies parecen Blandiblú  dentro de unos zapatos asesinos. Pasamos por la habitación y veo que Arata Miyake no está, debe haberse marchado. Entro al lavabo y veo un albornoz tirado en el suelo y otro aún colgado en el perchero en blanco nuclear. Unas toallas dobladas en un mueble de madera y unas zapatillas de algodón. 

¡Qué detalle! 

Tiene que valer un ojo de la cara esta suite. Cierro la puerta y desahogo mi vejiga, miro a los lados mientras estoy sentada en el urinario; paredes oscuras, una limpieza impoluta y no hay rastro de enseres del hombre que me ha secuestrado. Ni un triste cepillo de dientes. Tiro de la cadena cuando acabo y voy directa al lavamanos, abro el grifo y dejo correr el agua por mis manos, con algo de agua humedezco mi nuca, me miro al espejo y veo que estoy hecha un cromo; confirmo mis sospechas, tengo toda la cara con borrones del rímel, ¡qué cuadro!; mi pelo no se queda atrás, lo tengo enmarañado y, sucio. Aaahhh y mis queridas ojeras, bueno, enormes ojeras, no podían faltar al lienzo de Dalí, titulado «Una loca en apuros». Me lavo la cara y me atuso un poco el pelo con mis manos. Cojo una toalla blanca de rizo americano y me seco. 

Pican a la puerta. 

Parece ser, que estoy tardando demasiado, a su criterio.

Abro la puerta y veo, una bandeja sobre un buffet, que llega de punta a punta de la pared de la habitación. Se me van los ojos. 

Tengo un hambre voraz. 

—¿Puedo coger algo? Me muero de hambre. 

—Sí, acérquese y coja algo. 

Voy directa a la bandeja, cojo un croissant de chocolate  (como no podía ser de otra manera), solo de verlo, se me hace la boca agua y me sirvo un vaso con zumo de naranja. Cojo ambas cosas en mis manos. «El guapo», me está esperando. 

—Siéntese si quiere ahí, para comérselo.

—Gracias.

Me siento en la mesa redonda y comienzo a comérmelo. 

—Debemos irnos ya. 

—Pero… si acabo de empezar a desayunar…

No me responde y acabo engullendo el croissant, no sé cuando volveré a comer algo, así que no dejo nada en la mesa. 

Ni una miga. 

Me vuelve a coger del brazo y me levanto de la silla, me trae malos recuerdos. Las horas maniatada me han dejado huella. No quiero volver a pasar por lo mismo. Parece que salimos de la habitación. 

Menos mal.

Cogemos el ascensor y me llevan a otra planta del hotel. Veo al «jefe» despidiéndose de hombres bien vestidos, llevan trajes selectos, les está dando la mano. Se marchan y él se acerca con otros dos hombres trajeados, igualitos a los que me custodian, deben regalar los trajes o están de rebajas.

—Esto le da su libertad —me enseña una carpeta que pone Tanaka Bank.

¿Un banco? ¿Qué tiene que ver conmigo? 

No entiendo nada. No sé lo que se ha cocido aquí, pero me siento utilizada.

—¿Me va a dejar libre? 

—En cuanto bajemos a la entrada y veamos a su jefe, la dejaré en libertad. 

—¿Mi jefe?

—Sí, su jefe. Por el que ha estado dispuesta a sacrificar su propia vida. 

«¡¿Mi vida?!». 

Abro los ojos como dos platos cuando lo escucho. Voy a matar a Álex Rivas, espero que sea el que me está esperando abajo. 

Me debe una explicación a lo que ha ocurrido aquí.  

Los cuatro hombres trajeados, Arata Miyake y yo, cogemos un ascensor, cuando se abren las puertas veo la entrada principal del hotel. Me caen unas lágrimas al ver que estoy cerca de salir viva. Estoy a solo unos pasos de la calle, vamos caminando lentamente, dos de los hombres se adelantan y los otros dos se quedan detrás de nosotros. Dos más se incorporan a los lados. Salen tíos debajo de las piedras. Eso empeora mi estado de ansiedad. Se está poniendo feo el tema. Los que están por delante han salido del hotel. Pasan unos minutos, estamos parados esperando, no me muevo ni un pelo. 

Nadie dice nada. 

Vuelvo a ver entrar (al guapo) y al otro que no ha dicho ni pio en todo el tiempo. Le dice algo al «jefe», en su idioma. 

—¡Vamos! —me dice Arata Miyake. 

Comenzamos a caminar dirección a la salida. Abren las puertas y veo a lo lejos a Álex Rivas, con cuatro hombres vestidos como el de las gafas de sol de anoche. 

Es de día. 

El sol me molesta en los ojos, apenas puedo abrirlos. 

—¡¡Váyase!! Está libre —me dice cortante. 

No pierdo ni un segundo y comienzo a correr desesperada, aturdida, con los “horribles” taconazos rojos, al límite de mis posibilidades, sin ser muy consciente de lo que está pasando, pero solo quiero ponerme a salvo. 

Cuando estoy a punto de llegar, me tropiezo y me caigo al suelo, estampo mis manos contra el asfalto para frenar que mi cara acabe en él; me destrozo las medias y dejo mis rodillas llenas de sangre tras el impacto. Tumbada en el suelo miro al frente. 

Lloro de miedo. 

Me queda poco para llegar y vuelvo a levantarme magullada y dolorida. Me quedo sin aliento y me cuesta respirar, pero sigo corriendo como puedo, me duele mucho, pero no me paro. Cuando estoy cerca de Álex Rivas, me derrumbo dejándome caer al suelo, rota de dolor y rota por dentro. 

Álex Rivas se acerca y me coge en brazos, sus hombres se ponen en fila de cuatro custodiando nuestra huída. Me lleva hasta un coche que está aparcado, es el mismo que me recogió. Me lleva en volandas sin ningún problema. 

—Tranquila, estás a salvo —me dice en un tono protector. 

Uno de los hombres abre la puerta de atrás del conductor y Álex Rivas, me deja en el asiento, es delicado y cuidadoso, parece que no quiere hacerme daño, pero dudo de él. 

Mi confianza ahora es nula hacia Álex, el me ha puesto en este aprieto y mi vida, al parecer, ha estado en peligro.

Doy gracias, de haber salido de esa habitación sana y salva. 

 

 

 

 

 

 




45. EDIFICIO ANTIGUO

Álex Rivas, me ha traído a un piso situado en una zona de Barcelona distinguida, señorial y llena de edificios antiguos, con una majestuosidad que te deja hipnotizada. 

Entramos. 

No sé cuantos pisos hemos subido en el ascensor, ni sé que número de puerta es. Sigo envuelta de una sensación escalofriante y temerosa; mi noche con los japoneses y mi salida del hotel han sido demasiado para mí, como para estar lúcida y atenta a estos pormenores. 

¡Aaahhh! Y mi pelea con mi rival, no se queda atrás.

Vaya tunda me han pegado por todos los lados.

Hemos tenido un trayecto mudo y carente de complicidad, pero necesito saber donde estoy y le pregunto: 

—¿Dónde estamos? —miro a los lados para ver si hay alguien, no me fío. 

—Estás en mi piso Marta, aquí estás a salvo. Ponte cómoda, voy a intentar curar tus heridas —entra detrás de mí, no sin antes, comprobar que no hay nadie en el rellano. 

Él tampoco parece estar tranquilo. 

Voy directa a un sofá de piel marrón. Es duro y firme. No hay ni un solo cojín sobre él, está desnudo y desangelado. Es un salón con un espacio generoso y amplio. 

Muy amplio.

Aparece Álex con una caja metálica en sus manos, antigua; la deja sobre la mesa de centro inacabable, es de madera ruda y gruesa. En ella solo hay una bandeja plateada con dos copas y una botella de cristal entallada, sospecho que lleva Bourbon. La decoración del salón es escasa y sobria. Presiento que está de alquiler y creo, que no lleva mucho tiempo. Me llama la atención los techos altos de la vivienda y dos lámparas negras que cuelgan de estilo industrial. Al frente veo dos cuadros grandes, iguales, es el abecedario; no sigue ningún orden en concreto, tienen espacios simétricos entre unas letras y otras, me recuerdan a alguna visita con el oculista; una barra de bar enorme a la derecha del sofá, de donde estoy sentada; a sus espaldas dos estanterías llenas de botellas y al fondo, un gran ventanal que deja pasar la luz cálida, dejando un rayo de sol en el suelo de cerámica, en tonos azules y verdosos, típico en las viviendas antiguas de Barcelona. 

Intuyo que tiene que ser muy caro. 

¿Qué hace mi bolso ahí? 

Está sobre un sillón de cuero. Le perdí la pista ayer por la tarde, cuando aquel tío me lo pidió dentro del coche. Hago el intento de levantarme para cogerlo y veo aparecer a Álex.

—Quédate un momento tranquila, te voy a curar antes de que se te infecte —me dice mientras abre la caja metálica; saca unas gasas y alcohol de 96º. —Te va a doler un poco —se sienta a mi lado. 

Tiemblo. 

Se percata. 

—No te voy a hacer nada Marta. Solo quiero curarte. Pon la pierna encima de la mesa, estarás mejor —me dice con gesto serio y preocupado. 

Le hago caso con recelo. 

Coge el alcohol y me echa un poco. Se derrama por los bordes de mi pierna, llegando a caer alcohol encima de la mesa. Con una gasa, me da unos golpecitos delicados encima de la herida, para secar el excedente de alcohol. 

«Veo las estrellas». 

El asfalto se ha llevado parte de la piel de mis rodillas, las tengo en carne viva y me duelen a rabiar. Da mala impresión ver lo que me he hecho, me recuerda a la caída que tuve con la moto de Arnau, por las calles estrechas de Cadaqués, me la dejó un día para probarla y literalmente me estampé en la primera curva. 

Me duele sobretodo la rodilla izquierda, pero tengo todo el cuerpo magullado y dolorido, aparte de tener moratones de los golpes de Briseida y varias caídas que he tenido forcejeando con ella y, las muñecas, con restos de haber estado maniatada. Para que nos vamos a engañar, parece que me han pegado una paliza. 

Aunque las heridas que más duelen, son las del corazón. 

Para de ipso facto, al notar, que muevo de golpe la pierna. 

—Lo siento, no quería hacerte daño. Te duele mucho, ¿no?

No le contesto.

Estoy muy cabreada, ultrajada, decepcionada y superada por la situación. Mi semblante tiene que ser de todo menos dulce, debo tener una cara de, «si pudiera te mataría». Siento una gran impotencia y casi no puedo ni mirarlo a la cara. 

Ahora mismo lo desprecio.

—Siento lo que ha pasado Marta. Todo estaba controlado y no tenía que haber salido nada mal. Se ha ido todo a la mierda. 

—¡A la mierda! Te parece que se ha ido a la mierda…, ¿eso es lo único que me tienes que decir? —me sulfuro al escuchar la lamentable disculpa de Álex. 

Es ridícula e insultante. 

—He estado maniatada durante horas y el dolor en mis muñecas era insoportable, sin poder moverme ni hacer nada, sentía miedo por mi vida, no sabía lo que pasaba ni sabía lo que me iban a hacer y lo único que me tienes que decir, es que no tenía que haber salido mal, porque lo tenías todo controlado —mi estado de nervios comienza a ser preocupante. Elevo el tono de voz, siento mucha rabia, siento que se está riendo en mi propia cara. Estoy histérica. —¿¡En qué me has metido!? ¡¡Me has utilizado sin importarte nada!! ¡¿Qué ha sucedido esta noche?! Has jugado con mi vida y tengo el derecho a saber lo que ha pasado. Me debes una explicación. 

—Marta… no puedo explicarte nada, me metería en un lío muy gordo —está nervioso, incómodo, se levanta a coger una copa de la mesa y se sirve un Bourbon.

O eso creo. 

—Me lo debes, me debes una explicación. Esos hombres tenían cámaras encima de la cama, tenía dos gorilas vigilando lo que hacía durante toda la noche. Al día siguiente me enseñó una carpeta que ponía Tanaka Bank, y me dijo que gracias a ella tenía mi libertad. Te crees que soy gilipollas y que no me puedo imaginar lo que habéis intentado hacer. Habéis querido chantajearlo, para conseguir algo, me habéis utilizado sin yo saberlo. Exponiéndome con todos sus riesgos. ¿¿Quiénes estáis detrás de todo esto?? —me voy enervando cada vez más— ¡¡Cuéntame qué ha pasado!! Necesito saberlo.

—Lo siento Marta. Siento por lo que has pasado, no debería haber salido así, lo siento. No debería haberte hablado de este juego…, solamente quería ayudarte por nuestros años juntos en la infancia, por mi amistad con tu hermano y porque sabía que podías arreglar tu situación económica y ha sido un gran error meterte en todo esto. Pero sabía que ganarías el juego. Lo sabía. Sabía por seguro que llegarías hasta el final… —no lo dejo acabar de hablar. 

—Tu padre también está en este desaguisado, ¿verdad? Por eso no puedes decirme nada —le cambia el semblante y afirmo que su padre está metido hasta el cuello—. ¡¡¿Tu padre?!! ¿Estoy en lo cierto? Me has metido en un lío muy gordo… —le comienzo a gritar como una loca. Estoy desesperada. —He sido una estúpida por confiar en ti, pensaba que serías diferente. Sois tal para cual. Unos indeseables. Os creéis que tenéis el derecho de dirigir la vida de los demás, no tenéis escrúpulos, ni os importa nada ni nadie, solo vosotros, vuestro poder y dinero. 

—Lo siento Marta, de verdad que, lo siento. Solo somos hombres de negocios y unos capullos.

—¿Hombres de negocios? Pagaréis por esto y por todo lo que me habéis hecho, me habéis destrozado la vida. Maldita la hora de haberos vuelto a cruzar por mi vida. Tu padre me destrozó en el pasado y ahora tú me haces esto en el presente… Confiaba en ti. Todos los años que estuvimos juntos me hicieron confiar en ti… soy ridícula… habéis hundido mi vida… —rompo a llorar, como cuando te duele el alma tan profundo, que no te deja ni respirar. 

—¿De qué hablas? ¿Qué te hizo mi padre en el pasado?

—Tú padre… lo odio, lo detesto, fue cruel… solo era una niña… 

—¡¿Qué dices?! ¡¿De qué hablas?! 

—Tú padre ha hecho añicos mi vida, no me levanto ni un solo día, sin pensar y revivir, una y otra vez, lo que me hizo. No he sido igual a los demás, mientras todos jugaban yo solo quería estar escondida del mundo… sigo sin dormir por las noches… sigo aterrada cada una de ellas pensando en que va a aparecer… 

Se acerca a mí con la mirada aterrada. 

No da crédito a lo que le estoy diciendo. 

—¡Marta! ¡¿Qué te hizo?! Me estás asustando. Dime que te hizo. 

—No puedo. No puedo más con esto… —no puedo acabar la frase, me derrumbo. Es demasiado…, estoy cansada… estoy muy cansada de huir de la verdad que me hace daño. 

Se arrodilla y me coge de las manos.

—Mírame a los ojos y dime que te hizo, por favor. Lo necesito saber. 

—¡¡¡Tú lo has querido!! ¡¡A la mierda!! —lo miro con desprecio y no aguanto más—. Tu padre abusó de mí, cuando solo era una niña… —lo digo a bocajarro, noto como se desprende mi voz de mi boca y se hace sonoro fuera de ella,  «POR FIN», después de tantos años… —. Te juro que he intentando olvidar lo que me hizo, he intentado borrarlo de mi mente, he intentado confundir mis pensamientos, lo he intentado todo y, lo único que he conseguido, es hacerme daño a mí misma… he llegado a odiar a los hombres, por culpa de lo que me hizo tu padre…

Me interrumpe.

—¡¿Qué dices?! ¡Eso es mentira! ¿Por qué te inventas eso? Eres una hija de puta por decir eso… quieres hundirnos y por eso lo dices…, no es verdad, eso no es verdad. No odias a los hombres, tú juegas con ellos, eres fría y calculadora… —se levanta del suelo y le invade la cólera. 

—Digo la verdad. Me abusó cuando solo era una niña inocente, indefensa; tu padre es un ser horrible, depravado, degenerado y perverso. Es un ser despreciable —lo grito fuerte, muy fuerte, nunca había podido verbalizar en alto estas palabras. 

Me rompen por dentro. 

Nunca había sido capaz de decírselo a nadie por miedo, por no hacer daño a personas que quiero, por pensar que no creerían a una niña… 

Me levanto del sofá y pongo mi mirada frente a la suya. 

Con odio y encono. 

«POR FIN, he sido capaz de romper mi silencio». 

«No me dejaba vivir, me asfixiaba cada día de mi vida».

Me coge de los brazos con ira. 

Está nervioso. 

—¡¡Eso es mentira!! Mi padre no sería capaz de una cosa así. Eres una embustera. ¡¿Por qué lo haces?! Eso no es verdad, mentirosa. 

—¡¡Suéltame!! Me haces daño, suéltame —grito una y otra vez.

Cada vez, me aprieta más y más. 

—¡Suéltame! —grito con más fuerza.

Me coge cada vez más fuerte. 

Intento escabullirme de él, pero es muy fuerte y no puedo. 

—¡Tranquilízate! —me dice asustado y desconcertado. Está incrédulo ante mis palabras. 

—¡¡¡AAAAAAHHHHH!!!! —grito y grito—. ¡¡¡AAAAAAHHHHH!!!!…

Sin esperarlo, lanza su mano y me da un bofetón en toda la cara, tan fuerte que me hace perder el equilibrio tropezando con la mesa de centro. Caigo al suelo y sin querer, le doy con mi mano al vaso con Bourbon, haciéndolo caer a solo unos pocos centímetros de donde estoy, estalla.

Menos mal, que no me ha cortado ningún cristal.

Intento levantarme, pero me cuesta y voy arrastrándome por el piso hasta llegar al lavabo gateando, lo tengo cerca de mi y entro en él, cerrando rápidamente la puerta con pestillo. Estoy temerosa de lo que me pueda hacer Álex. Ha habido un momento que he sentido su agresividad y su faz era terriblemente atroz. 

—¡¡Marta tranquilízate!! ¡¡Hablemos!! ¡Sal de ahí!

—¡Déjame! ¡Déjame tranquila! —sigo gritando despavorida. 

—Eso que has dicho no es verdad, te lo has inventado para hacerme daño por lo que ha pasado esta noche. ¡Sal del lavabo, por favor! Tenemos que hablar.

—¡Véte! ¡Déjame! ¡Véte! 

Me flaquean las piernas y me cuesta respirar, me presiona el pecho de tal manera que todo comienza a darme vueltas; tengo miedo a caerme y  me cojo de la bañera para sentarme en el suelo.

Me viene a la cabeza la imagen de Ignacio Rivas y me dan arcadas, me giro hacía el water y acabo arrodillada ante él; comienzo a vomitar lo poco que tengo en el estómago… 

—¡Marta! ¿Estás bien Marta? —me dice con voz rota Álex—. Dime si te encuentras bien, no quiero que te pase nada. No quiero hacerte daño. Lo siento… —lo escucho como se derrumba. 

Cojo un trozo de papel higiénico para limpiarme la boca, tras utilizarlo, lo lanzo al inodoro. 

Tiro de la cadena. 

El cansancio pesa como un saco grande de arena a mis espaldas y el agotamiento se apodera de tal manera que dejo vencerme en el suelo. 

El silencio asusta. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 




La situación

—No tenga miedo, vengo a ayudarla. 

Da unos pasos más y se agacha. 

—¿Está usted bien? Soy Laura Fontanella, no se preocupe, estoy aquí para ayudarla. 

Rompo a llorar cuando soy consciente de la situación; me metí en el lavabo para refugiarme de Álex y del agotamiento extremo me he debido quedar dormida. 

—No se preocupe, ahora está a salvo —me dice una mujer, mientras saco mi cabeza de entre mis brazos y mis piernas. 

Veo a una mujer con pelo corto, de color negro azabache; va vestida con un traje de policía. Me alivia ver que es una agente. Sus ojos redondos castaños, desnudos de maquillaje, con sutiles arrugas, dibujan a una persona con cara amable y servicial. Su forma de hablarme y mirarme, me tranquiliza de algún modo. 

—¿Está bien? —me vuelve a preguntar cuándo ve que la miro a los ojos— ¿Es usted Marta Rius?

Aparta mis zapatos rojos para sentarse en el suelo conmigo. 

—Sí —por fin me sale un monosílabo. 

—Perfecto. ¿Se encuentra usted bien?

—Sí.

—Tranquila, estamos aquí para ayudarla. ¿Le ha pegado ese hombre que está ahí fuera? —me pregunta la agente de policía. 

—¡¡¡No la he pegado!!!—escucho a Álex Rivas de fondo.

Rompo a llorar de nuevo. 

—No… —contesto aletargada, sin saber muy bien qué responder. 

—¡No digas nada Marta, no digas nada! —vuelvo a escuchar a Álex, parece estar desesperado.

Me angustio con la mucosidad que me está generando mi llanto y me da una arcada. La agente de policía, coge el rollo de papel y me da un trozo. Me sueno y tiro el papel al water.

—¿Qué le ha hecho?

—Él… 

—¡¡Marta cállate!! ¡No digas nada! —vuelve a increparme para que no diga nada. 

—¡Llévenselo de aquí! —ordena la agente que está a mi lado. 

Escucho como unos pasos se acercan. 

Pasan dos policías con Álex Rivas esposado, me mira fijamente a los ojos y vuelvo a temblar.

Su mirada está entre el dolor y la rabia. 

—¡Yo no te he pegado! ¡No te he puesto la mano encima!

—¡Llévenselo ya! —vuelve a ordenar la agente. 

Escucho como se alejan. 

Advierto la presencia de otro policía que se pone en la puerta y se apoya en el marco. 

—Ya se ha ido. Está a salvo. Ya no le va a hacer nada. Tranquila. 

Me desvanezco. 

Llegan los sanitarios. 

—¡Rápido! Pasen por aquí —les indica la agente mientras se levanta del suelo—se ha desmayado ahora mismo. 

Abro los ojos y veo a un hombre con barba frondosa, castaño; es joven, no tendrá más de treinta años, está tomándome las constantes.

—¿Marta Rius? Soy Javier Beltrán, está todo bien, sus constantes son normales, se trata de una crisis de ansiedad o estrés postraumático, no se preocupe, está usted bien. La voy a examinar. 

Me sujeta la rodilla izquierda, coge lo necesario para desinfectármela.

—Le va a doler un poco. Notará escozor, pero es necesario. 

La retraigo, me duele.

—Se que duele. La voy a palpar en esta zona de aquí para ver si tiene algo más que la herida. 

Me valora la movilidad. 

Parece ser que solamente es el golpe. 

—Todo bien. No se preocupe. 

Hace lo mismo con la otra rodilla. Tengo contusiones, pero nada grave. Me coge de las manos y las tengo magulladas de apoyarlas en el suelo. Me mira las muñecas y las tengo marcadas de la pasada noche. También tengo señales leves en los brazos, moratones en las piernas y, un largo etc. de marcas y contusiones en el cuerpo. 

—Tiene usted marcas en sus muñecas como si la hubieran atado. ¿Le duele?

—No.

El sanitario mira a la agente. 

—Habría que llevársela al hospital y valorarla.

—No. Quiero irme a casa. Solo quiero irme a casa. Necesito descansar. Estoy muy cansada. 

De nuevo rompo a llorar. 

—Tranquila Marta, todo irá bien, solo será para ver que todo está correcto —me dice el hombre.

El agotamiento me pesa tanto que no tengo ni fuerzas para resistirme. 

—Debemos llevárnosla al hospital —le dice a la policía. 

—Está bien, nos vemos allí. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 




46. extrañoS

Me encuentro tumbada en una camilla metálica dentro de un box del hospital; encima de un colchón estrecho, poco mullido y, utilizado en demasía. 

Noto como mi cuerpo se hunde por el trasero y mi espalda se retuerce para compensar la falta de espuma. Últimamente me persiguen los colchones bregados, ¡vaya suerte! Ya podrían invertir en renovarlos, no estaría nada mal; hablando en plata, es un «zarrio» como diría mi abuela Martina, cuando había algo muy usado y viejo. 

Ahí no acaba la cosa, llevo un camisón horrible y maltrecho como la cama, la tela está desgastada hasta tal punto, que las costuras están a punto de romperse, un mal movimiento y me quedo como mi madre me trajo al mundo.

Me custodian dos agentes, uno de ellos es la agente Laura Fontanella, no se ha separado de mi lado ni un segundo; el otro, el hombre de la puerta del baño de la casa de Álex. 

Justamente al lado, en estos momentos, tengo una mujer de pelo castaño, con mechas rubias que, lo lleva recogido en un moño desecho. Lleva un largo rato examinándome.

—Marta, ahora sube los brazos hacía arriba —me indica la doctora Susana Calvo. Leo su nombre bordado encima del bolsillo izquierdo. 

Va anotando sin parar en un papel impreso. 

Sigo sus instrucciones.

Me han tomado muestras, me ha realizado un análisis de sangre, me ha tomado las constantes, me han hecho de todo… en algunas, he sentido hasta pudor y me han hecho sentir un poco violenta. Se le suman, ciento de preguntas, algunas repetidas, pero preguntadas de forma astuta. Sospechan que Álex, me haya podido maltratar o incluso abusar de mí.

A pesar de que les he dicho que no a prácticamente todo, han seguido haciéndome pruebas y preguntas, más pruebas y más preguntas. 

Respeto su trabajo, pero estoy en las últimas. 

«Necesito dormir y que me dejen en paz». 

No es una queja, es una realidad. No recuerdo la última vez, que dormí más de tres horas seguidas y no es la culpa de nadie, pero estoy a punto de palmarla por no conciliar el sueño. No sé, si de eso uno puede morir, pero a mí, me falta poco como no lo haga rápido. 

—Hemos acabado Marta, ahora descansa— me dice dulcemente. Se nota que quiere ser amable conmigo. 

Se marcha la doctora y me quedo mirando al techo blanco, buscando alguna imperfección, nada de nada. Tras unos minutos vuelve la doctora y se dirige a los agentes. 

—Tomen este informe previo. Cuando tengamos los resultados de las muestras analizadas, se las haremos llegar. 

—Perfecto —le contesta Laura Fontanella.

Entra la agente al box y se pone a mi lado.

—Marta, ya te puedes volver a poner tu ropa. Ahora debemos ir a comisaría a tomarte declaración. 

—Estoy muy cansada. Me quiero ir a casa. No puedo más, se lo juro, no puedo más —sigo intentando que me dejen tranquila, pero no hay manera. 

—Marta, es el último trámite que debemos hacer, te tomamos declaración y ya podrás irte a casa. ¿Sigues sin querer, que venga alguien para acompañarte? Eso, a lo mejor, te haría estar más tranquila y te sentirías arropada en todo momento —me dice Laura Fontanella. Parece extrañarle que no llame a nadie. 

—No gracias, estoy bien así —le respondo aturullada por la situación. 

Mi cabeza me va a estallar de un momento a otro, si tuviera ahora mismo, una mecha instalada en mi sesera, saltaría por los aires como una bomba. 

¡BOOMM!

 




47. Las sirenas no suenan

Siempre había imaginado desde que era pequeñita, que cuando me montara en una ambulancia o en un coche de policía, iría con las sirenas encendidas y, vaya fiasco. 

Vamos en silencio. 

Los dos agentes sentados delante, charlando entre ellos y yo abstraída en mi mundo, en la parte trasera. Si me cuentan, que esto me sucedería en algún momento de mi vida, os prometo, que me hubiera reído en la cara de la persona que me lo hubiera dicho.

Pero todo, no ha sido malo, al menos, tras esta noche, he sentido una liberación al desenterrar una verdad que dolía con crueldad, por unos largos años, nada más y nada menos, que quince; sin poder verbalizar algo tan sumamente doliente que, temes y sientes, que nadie te podrá creer si lo dejas escapar de tus labios. 

El herir a los que quieres, al contar tu verdad, aún a sabiendas que no has tenido la culpa, es la peor de las condenas que puedes sufrir, quien ha sido forzada a hacer algo que, no quería hacer. Donde el monstruo que tienes delante es imparable para un ser indefenso. Donde no comprendes porque te lo han hecho. Donde no comprendes si eso es normal, por tu corta y escasa vida y, que con el tiempo, sabes y te das cuenta, que eso que han hecho contigo, es cruel y atroz. 

Y ahí, es cuando duele de verdad. Cuando se te encoge el corazón y se hace tan pequeño, que dudas y confundes que sientes. Además, no solo sufres por el acto, sino que también sufres, porque sabes que, al contarlo, tu herida y tu dolor, es recibido con el mismo o peor sufrimiento que el tuyo. La verdad, a veces, rompe y, destroza familias y yo, aún siendo pequeñita, no quería que mi madre, mi padre y mi hermano, dejarán de sonreír. 

A lo mejor, me he equivocado a quien decírselo, porque Álex, no tiene la culpa de tener ese despojo de hombre como padre; pero el haber estado privada de libertad, creyéndome que no iba a salir de esa habitación, creyéndome que ese secreto iba a morir conmigo, saliendo victorioso de su mal obra… junto a la ira, la rabia…; me ha hecho sacar lo peor de mí. Los límites de una persona sorprenden y, a veces, no para bien y, a mí, me ha sorprendido. 

Los dos, esta noche, hemos sufrido verdades que hacen daño; él por conocer una verdad enterrada conmigo donde su padre es el verdugo y yo, porque Álex me ha utilizado sin permiso. 

Me he sentido traicionada y ultrajada. 

Soy consciente, que tengo en estos momentos, una situación peliaguda, sé que no me dejarán tranquila; he visto la mirada de odio de un Rivas y con lo que ha sucedido esta noche… verán en mí, un posible Peón, que puede hacerles perder la partida derruyendo al Rey o poniéndolo en jaque mate. 

Ha llegado la hora, de sopesar, que voy a hacer cuando llegue a comisaría. 

a)Si cuento la verdad de lo sucedido esta noche, no tengo posibilidades de demostrar nada. La partida de ajedrez con los Rivas la tengo perdida. 

b)Si no lo hago, una vez más, silenciaré la verdad que me ha dejado sin aliento estos quince años y, añadiré, una nueva historia horrible con la que me quedaré con falta de ganas de seguir luchando.

La decisión que tome, justamente ahora, decidirá mi camino. Tengo un hándicap importante. El cual dudo que debo hacer. Estoy sola ante esta vorágine y me lleva a un conflicto conmigo misma. 

Suspiro con desasosiego.

La presión en mis ojos hinchados, hacen desbordar las lágrimas por mis mejillas, me las retiro con el ánimo de que no me vean. 

Maldita la hora en la que acepté jugar. 

He vuelto a convertir mi vida en un caos absoluto, donde la mentira vuelve a estar presente y de nuevo he de debatirme en como salir del entuerto donde yo solita, me he metido. 

Temo llegar a comisaría. 

Temo enfrentarme a esto. 

Temo mirar a los ojos a los que quiero.

Temo mirarme a mí misma en un espejo y no querer ver lo que estoy viendo en él. 

Temo perder lo que tenía con Leo.

Temo perder tantas cosas…

¡¿Qué hago?!

Una vez más, estoy sola. 

Debo decidir qué hacer.




48. Comisaría

17:22 p.m. 

 

—¡Buenas tardes! 

Pego un respingo de la silla. 

Me debo haber quedado dormida, mientras esperaba aquí sentada para que me tomen declaración. 

Escucho la voz de un hombre que justamente pasa por mi lado, lo miro con los ojos entreabiertos, me molesta hasta la escasa luz del lugar donde me encuentro; lo miro y veo una persona de unos cincuenta y tantos años, con pelo frondoso y canoso. Es alto y bien parecido. 

Se sienta frente a mí. 

En una silla de oficina algo destartalada, frente a un escritorio de madera, con un ordenador de pantalla plana, pero con teclado de los años noventa, por lo menos. Debe ser que el presupuesto del Estado, no da para más. 

—Soy el inspector, Samuel Garrido —se toma su pausa al hablar—. Está usted aquí, para tomarle declaración —coge ahora una carpeta, la abre cuidadosamente y se pone a leer la documentación. 

Su tono de voz pausado y lento al hablarme, me gusta; siento que lo hace con calma, sin prisas y, en estos sitios, creía que el tiempo apremiaba.

—¿Es usted, Marta Rius?

—Sí —confirmo mi nombre recolocándome en la silla. 

«Se ha acabado mi siesta de cinco minutos». 

—¿Quiere usted avisar a alguien de que está aquí?

—No, gracias. 

—¿Le puedo ofrecer alguna cosa?

—Agua, por favor.

—Esteban, puedes hacerme el favor de traer un vaso de agua —lo pide a través del teléfono. 

Se le nota, que quiere ser amable y servicial conmigo. 

Tras leerse el informe rapidamente…

—Está usted aquí, porque le han encontrado encerrada en un aseo, en un piso situado en la Calle de Josep Anselm Clavé número 11. 

—¿Es su domicilio?

—No. 

—Se encontraba con un hombre que responde al nombre de Álex Rivas, ¿lo conoce?

—Sí.

Noto, como me escruta Samuel Garrido con la mirada,  sus ligeras arrugas la marcan profunda y penetrante. 

—Le voy a realizar unas preguntas para aclarar lo sucedido, intentaré ser lo más pragmático que pueda. Ya me ha dicho la agente Laura Fontanella, que está cansada y que tiene ganas de marcharse a casa. No se lo pondré difícil. 

Lo miro y asiento con la cabeza. 

No puedo dilatar más la situación, a partir de ahora, lo que responda, será mi sentencia. 

—Me puede explicar, ¿por qué se encontraba encerrada en ese lavabo?

—Me asusté y decidí esconderme ahí. 

—¿Se asustó de Álex Rivas?

—Sí.

—¿Qué ocurrió para que se asustara? —me pregunta mientras le da un sorbo a un café, que tiene encima del escritorio. Lo miro con aliento de poder tomarme uno en cuanto pueda. 

—¿Quiere uno? —es observador. 

—Se lo agradecería —me va a venir que ni al pelo, me muero de sueño. 

Se levanta y me trae uno. 

Tras las primeras preguntas, he tenido la respuesta a qué debía hacer y ya he tomado una decisión y, ahora, no puedo salirme del guión. 

Sería absurdo contar lo que me ocurrió. 

Primero, porque estaría admitiendo, que he jugado a un juego por dinero, a cambio de vender mi cuerpo y, eso, no es legal. Por otra parte, no sé, si tendría manera de demostrar ni siquiera que existe ese juego. Ambas cosas, me han llevado a tomar partido por no contarlo y volver a mentir. 

Pego un sorbo. 

—Si le parece bien. Retomamos la declaración. 

—Sí. Me parece bien. 

—Marta, ¿qué sucedió para que se asustara?

—La noche se nos fue de las manos, discutimos fuertemente y me asusté. Me encerré en el lavabo porque me vi sobrepasada con la situación —le respondo, mientras el inspector escribe en el ordenador, utilizando sus dedos indices. 

Los últimos días me estoy volviendo más mentirosa que Pinocho y, eso, que ya es decir. La diferencia, es que Pinocho es el personaje de un cuento de niños y yo, vivo una historia que es real. 

A partir de ahora me voy a llamar «Pinocha».

—La pregunta que le voy a hacer, a lo mejor le violenta, pero debo hacérsela. ¿La agredió? 

Me tomo unos segundos para contestar. 

—Le vuelvo a repetir la pregunta, ¿fue usted agredida por Álex Rivas?

—No, no me agredió. 

«Pinocha».

—¿Está segura?

—Sí, estoy segura.  

—Según el informe del hospital, tiene signos de ataduras en ambas muñecas. 

—¿Fue retenida contra su voluntad en algún momento?

—No. 

«Pinocha».

—Entonces, ¿qué explicación le da a esas señales en sus muñecas?

¡Mierda! Ahora que explico. Las miro y son, bastantes evidentes. Lo primero que me viene a la cabeza creíble. 

—Álex y yo, tenemos encuentros sexuales un poco… —no acabo la frase por pudor y porque, no me puedo poner más mierda encima, de la que ya me estoy poniendo. 

Mis muñecas, serían la única muestra de mi fatídica noche en el hotel, de que estuve retenida.

¡Claro! 

Podrían buscar las cámaras del hotel y, ver que, me metieron a la fuerza dentro de esa habitación…

¡Estás tonta! 

¿Crees que esto es un juego de niños?

Seguro que las han evaporado del mapa. 

«No creo que pueda demostrar nada».

Así que, a seguir mintiendo.

«Pinocha».

—¿Qué relación mantiene con Álex Rivas?

«Madre mía y ahora que respondo».

—Es mi novio, o rollo, como lo quiera llamar —(¡Santo Bendito!), creo que he metido la pata. 

—De acuerdo. ¿Cuánto tiempo llevan juntos?

—Unos meses.

La voy liando cada vez más. 

—¿Cuántos meses exactamente? —me instiga el agente a responder los meses que supuestamente llevo con Álex. 

—No sé, unos dos o cuatro… 

—No sabe, ¿cuánto tiempo lleva con Álex Rivas?

—Es que… nos vamos viendo de vez en cuando y no sé como catalogar lo nuestro, ni cuando comenzamos. Lo siento. 

—Está bien, no se preocupe. ¿Esto le ha sucedido más veces?

Cojo el café y me lo acabo de beber, a ver si tomándomelo, estoy algo más brillante para contestar. 

—No.

—¿Por qué se encerró en el lavabo? —no veas con la preguntita. Se repite como el ajo. 

—Ya se lo he dicho, porque discutimos acaloradamente y me asusté. 

—¿Le ha maltratado Álex Rivas?

Se me abren los ojos como platos.

—No, no me ha maltratado, ya se lo he dicho. 

—Y ¿sus heridas?, ¿sus moratones? ¿qué le ha pasado?

—Me caí. 

—¿Y sus muñecas?… ya respondo yo esta pregunta. Un juego sexual, que ambos mantienen —me mira con complacencia al advertir, que puedo estar mintiendo por miedo a declarar contra mi supuesto novio, rollo o a saber tú… que piensa que es Álex Rivas en mi vida—. Entiendo que pueda estar asustada y que no quiera declarar, pero hemos recibido las pruebas previas del hospital y tiene usted heridas en las muñecas que, han llamado la atención a los facultativos, junto a sus moratones, tienen sospecha de que usted haya podido ser maltratada ¿Seguro que no ha ocurrido nada?

—No he sido maltratada. Me asusté y me encerré en el lavabo y no pasó nada más —me mira con cara de incrédulo. Sabe que le estoy mintiendo en toda su cara. 

«Pinocha».

—Tómese su tiempo. No tenemos prisa. Piense bien lo que quiere responder, solo estamos aquí para ayudarla —me insiste.

—Estoy segura de lo que pasó y no ha pasado nada. Solo discutimos. Nos sulfuramos más de lo debido y perdimos un poco las maneras, pero como ya le digo, entre nosotros no ha pasado nada. 

—Según los vecinos que alertaron a la policía, la situación entre ustedes, no pintaba muy bien, escucharon gritos muy fuertes y desgarradores; a usted la encontramos sentada en el suelo sin poder moverse del miedo y la agente Laura Fontanella, en su informe nos comenta que, incluso tenía miedo de su presencia. ¿Está segura de que no ocurrió nada? —me vuelve a provocar para que responda y lo entiendo, está haciendo su trabajo, pero no puedo contar lo ocurrido.

«NO PUEDO».

—Solo me asusté. Estoy cansada, por favor, me quiero marchar.  

Me continua haciendo preguntas; una, tras otra. Me insiste en que no tenga miedo en declarar, que me protegerán. Se le nota que se va desesperando poco a poco al no obtener ninguna respuesta coherente por mi parte. Después de acosarme a preguntas durante más de una hora, me dice:

—Discúlpeme un momento —se levanta de la silla y se dirige afuera. 

Me quedo sola en el despacho. 

No se están creyendo mis palabras. 

«Soy consciente». 

No me pueden impedir que me marche a casa, tarde o temprano me dejarán ir. Solo tengo que aguantar un poco más. 

Vuelve a entrar.

—¿Quiere usted denunciar a Álex Rivas? Si no es así, nos veremos obligados a dejarle libre sin ningún cargo. Lo tenemos retenido en otro despacho y si no lo denuncia, saldrá por la misma puerta que lo haga usted. 

Solo quiero olvidarme de esto. 

—No, no quiero denunciarlo. Todo está bien. Ha sido un mal entendido. Tenemos una relación un poco tóxica, pero nada más.

El agente vuelve a levantarse y se vuelve a marchar. 

Escucho como habla con unos agentes afuera, susurran a mis espaldas. 

Tardan unos minutos en volver. 

Lleva un documento en la mano. 

Se sienta y me dice:

—Si en cualquier otro momento, se siente preparada para declarar o denunciar, estaremos aquí para ayudarla en lo que necesite. Cuando recibamos el resto de las pruebas que le hicieron del hospital, nos volveremos a poner en contacto con usted. Por nuestra parte, no podemos hacer nada más, si no quiere cambiar su declaración, firme aquí.

—¡¡Nos vemos en casa Marta!! —escucho la voz de Álex, que pasa por delante del despacho donde estoy con el agente, lo han dejado libre ya, (si que han ido rápido). 

Me pongo nerviosa. 

No giro ni la cabeza para verlo. 

—¡Llévenselo de aquí! —les ordena, Samuel Garrido.

Estoy patidifusa, como lo han podido soltar tan rápido. Espero que no se le ocurra esperarme en la puerta. 

«No quiero volver a verlo». 

—¿Está segura que no quiere cambiar su declaración? —el agente coge un bolígrafo azul de la mesa, gira el papel hacía mi. 

—Sí, estoy segura —cojo el bolígrafo y con la cabeza gacha miro el documento, se me emborronan las palabras; estoy a punto de firmar y solo pienso que los Rivas, una vez más se van a salir con la suya. 

Tengo ganas de llorar, gritar o patalear, porque soy consciente que no estoy haciendo bien. Firmo con mucha rabia, se nota en mi punto final de la firma. 

Lo dejo marcado bien en la hoja. 

—Solamente me cabe decirle que, se cuide y que no tolere ningún comportamiento que salga fuera de lo normal. Si necesita algo, no dude en contactar con nosotros y le ayudaremos —sentencia el agente antes de marcharme. 

Laura Fontanella, me trae mi bolso y me lo da. 

¡Mi bolso! 

Lo daba por perdido. 

Menos mal, que lo he recuperado.

La agente me acompaña hasta la salida no sin antes decirme:

—Piénseselo, si le ha hecho algo ese hombre, no dude en denunciarlo antes de que sea demasiado tarde —me dice atusando su pelo. 

La miro.

—Gracias por su atención, me cuidaré, no se preocupe —es lo único que me sale. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 




49. Tacones de infarto

Atravieso la puerta de cristal de la comisaría, algo confusa tras lo sucedido en mis últimas veinticuatro horas. Al poner el primer pie en la calle, cojo aire, consciente. 

Miro al cielo con la intención, de encontrar la paz que necesito en estos momentos. Han sido horas caóticas, surrealistas y desprovistas de cordura y, para una cabeza como la mía (algo locuela), no es la mejor medicina. 

Lo que ha ocurrido en estas últimas horas, para mí, han sido sin duda, un antes y un después en mi vida. El miedo que he sentido por temor a perder mi vida o que pudieran hacerme algo, ha hecho que saliera del trance donde estaba metida durante todos estos años. 

«Tenía un mal palpito, os lo juro».

De esos, que piensas, que todo va a acabarse de un momento a otro y, lo único que te queda hacer, es encomendarte a «Dios», aunque no seas devota. 

Miro de soslayo a dos policías que están en la entrada custodiando la puerta principal del edificio, clavan sus miradas hacía a mí, cuando paso a unos metros de ellos.

Caigo en que de nuevo, tengo mi bolso. Me aparto en mitad de la calle y me pongo a rebuscar en él; «necesito saber que todo está como siempre». Monedero, paquete de Kleenex, mi pequeña agenda, mi neceser con mis cuatro cosas de maquillaje (por si hay que retocarse) y …. ¿Mi móvil? ¿Dónde está mi móvil? 

Comienzo a hiperventilar. Miro una y otra vez y, no lo encuentro. Abro la cremallera exterior y ¡bingo! 

Respiro aliviada. 

«Me lo han cambiado de sitio».

Está apagado.

Aprieto el botón durante unos segundos para encenderlo, al mismo tiempo, que aprovecho, para mirar a los lados, solo para confirmar que, Álex no se encuentre todavía por aquí. Como lo vea, me da un infarto de miocardio. Es la última persona que me gustaría ver en estos momentos. 

Introduzco el PIN. 

Funciona. 

Sin perder ni un segundo compruebo si sigue el juego instalado, no encuentro el Widget. 

¡Mierda! 

Si albergaba la esperanza de poder demostrar que mi historia era cierta, ahora se ha desvanecido en tan solo unos segundos.

¿Serán cabrones?

Han tenido todo el tiempo del mundo, para deshacerse de cualquier prueba. Comienza a sonarme el móvil, me están llegando avisos del Whatssaps, llamadas y correos. 

Judith Durán me ha llamado cinco veces, ¡¡es verdad!! 

La dejé plantada. 

Mi madre me va a matar. 

Llamadas de mamá, papá, Paula, Laia, y Arnau.

Todos menos Leo. 

No hay ni un mensaje ni una llamada de él. 

¡Qué chasco!

«No me apetece llamar a nadie». 

Lo único que quiero hacer, es llegar a casa y dormir a pata suelta. Busco en Google la parada más cercana para ir a casa, la tengo a unos seis minutos andando. Doy media vuelta; voy en sentido contrario al que debo. 

Si quisiera llamar la atención intencionadamente, solo tendría que repetir el «modelito» que llevo; los tacones rojos de infarto conjunto con la falda de colegiala que, apenas, me tapa el pompis y, para rematar, las medias con agujeros kilométricos, porque los calcetines largos hasta los muslos no sé ni a donde los he dejado; si añado mi cara de zombie viviente y, un pelo tan enredado que podría confundirlo, con un nido de pájaros… que se giren para mirarme, no es de extrañar. 

Paso por delante de una tienda de comestibles y, me viene un olor a bollería recién hecha; no me lo pienso y, entro. La tripa me ruge como un león hambriento y mi amor, por el dulce, es de estudio clínico. 

—¡Buenas tardes! —saludo al dependiente. 

Me mira y a duras penas me saluda gesticulando con la cabeza. 

«Debo dar muy mal rollo».

Está reponiendo el pan recién hecho, en unas cestas de mimbre, que tiene tras él. La bollería está al lado, me pierde el olor. La miro embelesada, pero recuerdo que lo último que me llevé a la boca, era un croissant de chocolate y un zumo de naranja y, ya no debería abusar más… del azúcar. Al final voy a acabar con la cara llena de protuberancias inmundas, por la sobredosis de grasas trans. Desvío mi mirada y después de analizar prácticamente toda la tienda, me paro en una nevera, cuando veo unos sándwiches, no es que me pirren, pero al menos, será más saludable que mi primera opción. Lleva jamón dulce, queso y lechuga. 

«Todo un manjar, irónicamente, claro».

—Perdone, se cobra. 

—4,50 —¡Joder! Lo que vale la mierda del sandwich.

Abro el monedero y, por suerte, no me han quitado el poco dinero que llevaba. Le entrego un billete de cinco euros y, me da cambio prácticamente sin mirarme a los ojos. 

¡Qué desaborido! 

Antes de salir, abro el paquete de plástico donde viene envuelto y lo saco; le pego un mordisco enorme, todo lo que da mi boca de sí. 

¡Mmmmmm! No está tan mal.

Lo necesitaba, estaba famélica. 

Salgo de la tienda y vuelvo a ver, por segunda vez, desde que he salido de comisaría, un Volvo negro con lunas tintadas, idéntico al que llevaba uno de los secuaces de Álex Rivas y su padre. No logro ver al conductor. Creo que mi mente me está jugando una mala pasada, pero y, si no es así. 

¿Qué hago?

Sigo caminando unos metros y me meto en la primera tienda que hay, es un bazar. Tras unos minutos, vuelvo a salir y veo, que sigue ahí, ha aparcado en doble fila. 

¡Mierda! ¡Mierda! ¡Mierda! 

Acelero el paso en dirección al metro. Cruzo el paso de peatones, para ver si se ha vuelto a poner en marcha. 

¡Joder! 

Sí, lo ha hecho. 

No consigo ver su cara, aunque la intención de vérsela, no me serviría de mucho (no los conozco). Supongo, que los nervios, a veces, juegan un papel inútil en nuestra cabeza. Y este ha sido uno de ellos. 

Piensa, Marta, piensa. 

Miro el móvil y me encuentro a solo un par de minutos de la boca del metro. Aprieto el paso y entro viendo pasar el coche de largo. 

Bajo las escaleras rápidamente. 

Saco la tarjeta del metro de mi monedero, la paso por la máquina y, me voy directa a cogerlo, anuncian que llegará en un par de minutos. 

«Eso es demasiado tiempo». 

Miro a todos los lados para ver si veo algún, Men & Black, esto está lleno de transeúntes y, me va a dificultar la vigilancia. 

Salgo de los fondos de la ciudad sin ningún contratiempo dentro del metro, pero nada más salir, me encuentro de cruces de nuevo al maldito Volvo aparcado en doble fila, frente a la boca del metro. 

Con gafas de sol y vestido con traje.

«Su insignia». 

Son ellos.

No me van a dejar en paz. 

Miserables. 

Me asusto mucho y de los nervios, marco el teléfono de Álex, necesito explicaciones de porqué me están siguiendo uno de sus secuaces. No he declarado contra él y, parece, que no ha servido de nada.

Tono de llamada.

Tercer tono y lo coge.

Menos mal. 

—¡Álex! ¿Qué narices hace uno de tus secuaces siguiéndome? 

«En estos momentos, soy un cóctel molotov». 

—¿Qué que hago? ¿Qué me has hecho tú? Has provocado que me llevaran a comisaría y me esposaran… si no te hubieras escondido en el puto lavabo… 

—Déjate de sandeces y dime porqué, uno de tus gorilas está siguiéndome los pasos. No te he denunciado, ni he contado nada de lo ocurrido con los japoneses, cuando podría haberlo hecho. Solo quiero que me dejéis tranquila.  

—Yo no he mandado a ninguna persona para que te siga. 

—Álex, haz que se vaya, por favor —el Men & Black sigue mirándome sin perderme de vista ni un segundo. 

Me tiembla el cuerpo. 

—Marta, te digo la verdad, no te he enviado a nadie. 

Mientras voy hablando, sigo caminando y a la par que me muevo yo, se mueve el Volvo.

Lento, muy lento. 

—¡Maldita sea! Álex, por favor, haz algo. Es uno de tus gorilas, estoy segura. Me está siguiendo los pasos desde que he salido de comisaría… por favor, ayúdame. 

Álex, se toma su tiempo y a mí, se me va a salir el corazón por la boca. 

—¡Marta! ¡¡Huye!! Puede ser que mi padre te haya enviado a alguien, ¡Joder! ¡Joder! ¡Joder! ¡Mierda!

—¡Maldito seas! ¿Qué has hecho Álex?

—Lo llamé nada más salir de la comisaría, necesitaba saber si era verdad lo que me contaste de él. Se puso como una auténtica fiera, dijo que todo era una falsa tuya, que era mentira, que te lo habías inventado todo, que era una artimaña para ir en contra de nosotros, que querías hundir a nuestra familia y, que seguro, que estarías dispuesta a todo. 

»Que no te podíamos dejar sin más, que sabías demasiado. Pero no creía, que iba a llevarlo a cabo. Tienes que huir, no sé de lo que puede ser capaz de hacer mi padre.

—Yo no he mentido. En la vida podría inventarme algo así, pero sabía que un ser tan despreciable como tu padre, lo negaría… Álex no te miento…

—Mi padre no te dejará tranquila, no se fía de ti, cree que jugarás en nuestra contra. Ve peligrar sus negocios sucios y no estará dispuesto a que nadie, le haga perder tanto dinero.  Y menos tú. ¡¡Huye Marta!! Huye dónde puedas sentirte segura, tu vida está en peligro. Intentaré solucionar esto. 

—¡¡Hazlo ya!!

Le cuelgo el teléfono.

No sé que hacer…

Llamo a mi hermano.

¡¡Contesta!!

¡Contesta hermanito! Por favor, ¡contesta!

Cuarto tono de llamada y no lo coge.

¡¡Maldita sea!! 

Sigo caminando sin ningún sentido, no puedo volver a casa. 

No sé donde ir, ni que hacer. 

¿Dónde voy?

Giro mi cabeza y veo que se baja del coche, uno de los de Men & black. 

Va solo. 

Miro a los lados desesperada; tengo a pocos pasos la entrada de un centro comercial, es bastante grande, cruzo la puerta sin pensármelo dos veces. 

¡En qué mierda me he metido!

Debería haber contado la verdad en comisaría y, ahora, no me vería envuelta en este enredo; les he mentido a ellos y encima, los Rivas, no me van a dejar en paz. Cada paso que doy, a cuál es peor, me voy hundiendo cada vez más en la mierda y rifándome, para ganar el premio gordo «de las cosas que no se deben hacer».

Me suena el móvil. 

Es Arnau.

—¡¡Arnau!! ¡Por fin!

—Qué pasa hermanita. 

—¡¡Arnau, tienes que ayudarme!! 

—¡¿Qué te pasa?!

—Estoy en peligro. Tienes que ayudarme —estoy en medio de un pasillo sin saber qué hacer. 

—Marta me estás asustando. ¿Qué ocurre?

—Me está siguiendo, un hombre con gafas de sol… me está siguiendo…

—Más despacio. ¿Quién te sigue?

—Los Rivas. Me siguen los Rivas…

—¿Los Rivas? ¿Estás de coña, no?

—No. Ha ocurrido algo que ya te contaré. Me está siguiendo un hombre vestido de negro, que trabaja para ellos. Álex me ha dicho que huya, pero no sé donde ir. No puedo volver a casa… tengo que huir… me lo ha dicho Álex… tengo miedo, tengo mucho miedo. 

—Marta, más despacio. No entiendo nada.

—Arnau, me tienes que sacar de aquí. 

—¿Dónde estás? 

—Dentro de un centro comercial.

—¿Cuál?

—No lo sé. No lo sé…

Pregunto a alguien que pasa por mi lado. 

 

—Perdone, ¿qué centro comercial es este? —la mujer me mira extrañada con la pregunta, me responde reticente, será por mi aspecto…

—Es el centro comercial Arenas. 

—Gracias. Muchas gracias, ha sido muy amable.

 

—Arnau, estoy en el centro comercial Arenas. Estaba por Plaza España, salía del metro para ir a casa y me he metido aquí, no estoy a salvo. 

—Llama a la policía —me dice mi hermano con tono de preocupación. 

—No puedo. 

—¿Por qué? 

—Ya te lo explicaré. 

—Ahora estoy con un cliente, estoy cerca de ahí. Salgo para allí ahora mismo. No te muevas. 

—Corre. Apenas me queda batería en el móvil. 

—Cuelga, cuando esté por allí te llamo. Voy de inmediato. 

Arnau no me va a perdonar. 

Le estoy metiendo en un lío… y, de los gordos.  

 

 

 

 




50. No tiene otro momento…

Cuelgo el teléfono. 

Debo reservar la batería que me queda. 

Voy andando por el pasillo izquierdo, me escondo entre la gente, miro a todos los lados y de momento no lo tengo a la vista, le sacaba bastante ventaja. 

Veo los lavabos y cuando voy a entrar, sale una chica, me sujeta la puerta amablemente. El par de vasos de agua que me he tomado en la comisaría, parecen que han hecho su efecto y tengo la necesidad de entrar a mear. Tiro de la cadena, bajo la tapa del water y me siento en el inodoro. 

Suena el teléfono, mi madre.

¡No puede ser!

No puedo cogérselo ahora, me quedaría sin batería y no entendería nada de lo que está ocurriendo. Le cuelgo lamentándolo, porque sé que esto va a suponer que, se ponga aún más nerviosa de lo que lo debe estar ya. 

Rezo para que no insista. No se da nunca por vencida a la primera llamada. 

Vuelve a llamarme. 

«Como no podía ser de otra manera». 

Vuelvo a colgarle. 

«Se va a liar».

Pican a la puerta insistentemente. Me comienzan a temblar las manos incontroladamente y se me cae el móvil al suelo. 

Lo cojo algo atolondrada. 

—Ocupado —le digo a quién sea. 

—Llevas mucho tiempo dentro del lavabo y necesito acabar de limpiar—es una voz de una chica, al parecer joven. 

—No me encuentro muy bien. Pero ahora salgo. 

Abro la puerta despacio mientras trago saliva.

—Ya era hora, no tengo todo el día para hacer los lavabos —me suelta una tía con gafas de pasta, coleta alta, repeinada como si le hubieran relamido el pelo; debe haberse echado todo el bote de laca encima, lleva una bayeta en la mano.

—Estaba indispuesta, lo siento. 

—Ya, ya —acerca el carro de limpieza y entra. 

«No tiene otro momento la chica de las narices». 

Me ha caído mal. 

Abro el grifo y cojo agua con las manos para echarme en la cara y en la nuca, necesito refrescarme, estoy agotada.

Miro la pinta que llevo y me digo con sorna.

«Vaya esperpento estás hecho».

Sale de nuevo la tía, con traje gris y zapatillas de deporte azules descoloridas por la lejía. Me ve y me dice:

—Hay más vida fuera del baño. Vaya usted ventilando. 

—Estás de coña, ¿no? ¿Tienes algún problema?

—Sí, mi problema eres tú y necesito que dejes el lavabo libre, «todo el lavabo libre», lo tengo que limpiar al completo. Ya tienes toda la información necesaria para salir de aquí cuando la señorita quiera. 

¡Uff! Me está sacando de quicio. 

Cuento hasta tres, para no soltarle lo primero que me venga a la cabeza. Es estúpida de narices la chica, podría decirlo de otra manera, que también lo hubiera entendido. 

—Tranquila, ya te lo dejo libre, para que acabes con tu trabajo, que veo que tienes ganas —le digo mientras cojo el pomo de la puerta con la mano para marcharme. 

Me ha jodido el plan de ocultarme aquí.

Salgo de puntillas, no sé muy bien el porqué, miro a mi derecha y no veo nadie con esa pinta, miro a la izquierda y tampoco, doy un paso al frente. 

¡Mierda! ¡Mierda! ¡Mierda!

Está enfrente. 

Justamente en el otro pasillo, nos separa un gran vacío central, menos mal, tendría que dar toda la vuelta para llegar hasta mí. Me agacho, creo que no me ha visto. Voy gateando hasta entrar en una tienda de cosmética, me alejo todo lo que puedo de la entrada y a través de los cristales del escaparate miro, para no perderlo de vista. 

Va caminando y mirando de un lado hacía a otro. 

Está buscándome. 

Suena el móvil. 

Descuelgo. 

—Arnau, por fin. 

—Dirígete al parking. Estoy en la primera planta, plaza 1003. 

—Voy para allí. He visto al secuaz, que me persigue.

—¿Estás bien?

—Sí, me he escondido en una tienda de cosmética. Ahora voy. 

—Ten cuidado. 

—Lo tendré. 

Está caminando por el otro pasillo en dirección contraria a la mía, es mi oportunidad para salir de aquí. 

Salgo decidida. 

Voy agachada, tras el pequeño muro y la barandilla que hay frente a mí, muy arrimada a él, la gente mi mira muy extrañada, pensarán que me he escapado de un manicomio. Bordeo una palmera gigante que hay llegando a las escaleras mecánicas. Intento meterme entre la gente para que no me vea. Comienzo a bajar y, el muy cabrón, me ve. 

Cambia de sentido.

Viene hacía mi. 

Comienzo a adelantar a la gente.

—Disculpen. Lo siento. Disculpen. Lo siento. 

Tras incomodar a más de diez personas para poder llegar al final de las escaleras, miro por donde debo ir ahora. En mi vida había venido a este centro comercial, pero supongo, que será como todos los demás. 

Escaleras y, más escaleras, hasta llegar al parking. 

¡Por aquí! 

Vuelvo a subirme a otras escaleras mecánicas que bajan. No hay tanta gente y consigo llegar mucho más rápido al final de ellas. Salgo directa al parking. Comienzo a mirar los números que hay pintados en el suelo y de pronto veo, un coche a lo lejos, con las luces intermitentes puestas, pienso que puede ser Arnau. Voy en su dirección, sin perder de vista los números y mirando atrás, por si viene, el susodicho. 

Lo veo cruzar la puerta del parking, comienza a correr y comienzo a correr yo también.

A pocos metros de llegar al coche que ha llamado mi atención, me doy cuenta que es mi hermano, menos mal, abro la puerta asfixiada y, me meto en él como puedo, dejándome caer en el asiento con tanta mala suerte que me golpeo en la cadera con el freno de mano. 

Otro morado más para la lista. 

—¡¡Arranca!! ¡¡Arranca!! Es ese tío. Arranca, por favor. 

El tío viene corriendo hacía el coche sin importarle las consecuencias, se frena en seco golpeando fuertemente el capó del coche con sus dos palmas de la mano, enormes. 

Suena fuerte y nos quedamos los dos atónitos. 

Me mira mi hermano asustado y veo que no reacciona.

—¡Acelera! ¡Arnau acelera!

El tío sigue golpeando el coche una y otra vez. 

—Lo puedo matar.

—¡Acelera si no quieres que nos mate él a nosotros!

Mi hermano aprieta el gas y por fin, se pone en marcha. El tío al ver que se comienza a mover el coche sin importarnos que esté delante de él, se aparta del medio y comienza a increparnos. 

—¡Te encontraré! ¡No te escaparás!

Miro hacía atrás y lo veo gesticulando con sus brazos, cabreado como una mona, al no poder pararnos. 

Salimos del parking a toda leche. 

 

 

 

 

 




51. huída

—Marta, ¿qué es todo esto? —me dice mi hermano asustado por lo que acabamos de vivir. 

—Te lo contaré, pero primero debemos pensar donde vamos a ir —le digo con la voz entrecortada por el miedo. 

—Esto es grave, ¿no?

—Sí. Es muy grave. No me van a dejar en paz. 

Se hace un silencio sepulcral. 

Mi cabeza no da para más, he vivido demasiadas emociones fuertes en las últimas horas y ni montándome diez veces seguidas en el Dragon Khan, (la batidora humana de cerebros), estaría tan mal, como lo estoy ahora. 

—¡¡Joder!! —dice Arnau inquieto al volante.

Pocas veces lo he visto así. 

—Lo siento, lo siento. No quería meterte en una cosa así, pero no sabía a quién llamar. 

—Para, para… ya hablaremos de todo más tarde, ahora debemos buscar un sitio para que estés segura —me dice muy preocupado—. No podemos ir tampoco a mi casa. Álex ha estado. Vamos quedando, en su casa o en la mía. Debemos encontrar un sitio… 

—¿Y si voy a casa de alguna de las chicas?

—No. Creo que es lo primero que harán. Vigilar las casas de los que están cerca de ti. 

—¡Mamá! ¿Irán a casa de mamá o de papá? 

—No tenemos tiempo para eso ahora. Déjame pensar. 

Vamos por las calles de Barcelona, sin ningún rumbo, hay bastante tráfico, como siempre. 

Tras varios minutos sin hablarnos y de dar vueltas como dos tontos sin rumbo alguno. 

Mi hermano rompe el silencio.

—¡Ya está! Vamos a la casa que tienen los padres de Laura en la montaña. 

—¿Dónde está?

—Está en Berga, exactamente en Sant Jordi de Cercs. Es un sitio que no llega ni a mil habitantes. Pertenecía a los abuelos de Laura. ¡Es el sitio perfecto! 

—¿A cuánto está de aquí?

—Más o menos a una hora y algo. Allí no nos buscarán y no tengo otro lugar mejor para esconderte.

—¿No irán los padres de Laura?

—No. Acaban de estar en Semana Santa y no volverán hasta dentro de una semana o dos, según me dijeron. 

—¿Una semana o dos?

—Pues para ese entonces, esto se tiene que haber solucionado. 

Da media vuelta en la primera rotonda que encontramos en nuestro camino, para ponerse en ruta hacía la casa. 

—Bueno hermanita. Tienes todo el tiempo del mundo para explicarme lo que ha ocurrido.

—Está bien. Por donde empiezo… —me quito los odiosos zapatos y subo los pies al asiento, para ver mis maltrechos deditos. Los tengo rojos como un tomate y tan hinchados que parecen morcillas. 

—Por el principio y no omitas nada, debo saberlo todo; si me has metido en este embolado, debes contármelo todo con pelos y señales —me mira con el rabillo del ojo y coge la goma de pelo que, tiene en el salpicadero para hacerse una coleta; tiene el pelo que le llega hasta los hombros como un «typical surfer».

—Coge el volante —me dice soltándolo de golpe.

Lo cojo sin saber muy bien qué hacer con él. En mi vida he conducido un coche. Intento mantenerme en el carril como puedo, estoy temerosa de que, pueda venir alguien de frente y estamparme contra él, que me pueda salir de la carretera, que me pueda salir cualquier animal y atropellarlo, que me pueda picar la nariz, que pueda estornudar y provocar un accidente…  

¡Qué estrés! 

—¿Ya? —le pregunto ansiosa de que vuelva a estar al mando del coche. 

Unos segundos más. 

—Ya está. No ha sido para tanto, ¿no? Haber cuando te decides y te sacas ya el carnet de conducir hermanita. 

—Algún día… 

—Venga, comienza a contarme que ha sucedido. 

Me suena el teléfono, miro a ver quién es. 

¡¡Madre mía!! 

¡¡Madre mía!! 

¡¡Madre mía!! 

¡¡¡Es Leo!!!

 «Leo me está llamando». 

Me quedo ojiplática «no me lo puedo creer», mi corazón me va a mil por hora, creo que se me ha salido del sitio y en segundos ha vuelto, para dejarme vivir.

Por primera vez creo que lo que siento es amor…(¡¿AMOR?!), no sé si me han drogado en estas últimas horas, pero reconozco que Leo me ha roto todos los esquemas, he descubierto en él, un sentimiento, que antes no era capaz de reconocer. 

—¡Qué oportuno! ¿No lo coges? —me dice Arnau mirando la cara que tengo de «enamorada de Leo».

—Sí, sí…

Descuelgo.

—Leo… Leo.. Leo… me escuchas…

«¡¡¡NOOOO, no me puede estar pasando esto!!!».

Mi móvil ha muerto literalmente.

—¡Joder! ¡Joder! ¡Joder! ¡No puede ser! —lo intento encender, pero nada de nada. 

—¿Qué pasa?

—Me he quedado sin batería. 

—¿Quién es? 

—Un amigo.

—¿Un amigo con derecho a roce?

—Siempre estás con lo mismo.

—Sí, nos hemos visto alguna que otra vez…

—Llama desde mi móvil. 

—No puedo. No sé su teléfono de memoria. No nos llamamos tanto —que rabia, ahora que parecía que había dado el paso para hablar conmigo, va y me quedo sin batería. Espero que no se piense que le he colgado, sería el colmo de los colmos. Vaya rallada tengo ahora. Voy de mal en peor y sumando más desdichas a la vista. 

—Aunque mires el móvil, no se va a encender por arte de magia. 

—Lo sé, es que me fastidia mucho haberme quedado sin poder hablar con él. 

—Eso es que…

—Calla, calla. 

—No soy un visionario, pero creo que a ti te gusta más de lo que dices. 

Me tomo unos segundos. 

—Pues sabes qué, que puede ser que me guste más de lo que yo pensaba… —lo admito en voz alta. 

—Ves, si es que tengo ojo para esto. 

—¡Qué dices! Si tu has tenido a una chica enfrente de tus narices, que le has gustado y, ni te has dado cuenta… anda ya, fantasioso. 

—Pues es un fastidio que no te sepas el número, a lo mejor te quería pedir matrimonio y ¿ahora qué?

—Para, para ya. Centremonos en llegar a esa casa. 

—Vale, vale. No te enfades hermanita. 

—No dilatemos más lo que me debes contar. 

—Agárrate bien al volante hermanito, porque vienen curvas —trago saliva y bajo los pies del asiento. 

—Tranquila, estoy bien agarrado, pero empieza ya, que me estás poniendo de los nervios. 

Apaga la música del coche. 

Se nota que, quiere tener los cinco sentidos puestos en lo que le cuente.

—Vale, vale. 

Comienzo.

 

 

 

 

 

 




52. No soy culpable de nada

—¡¡ARNAU!! ¡¡ARNAU!! ¡Nos vamos a salir de la carretera! —le digo tras ver, cómo pierde el control, cuando acabo de contarle lo que me sucedió con Ignacio Rivas y rompo a llorar desconsoladamente. 

Pega un golpe de volante.

Hemos estado a punto de salirnos de la carretera.

Para el coche de ipso facto. 

Salgo, para coger aire. 

Arnau sale corriendo a mi encuentro y me abraza, rompe a llorar conmigo. 

No da crédito.

—¡Hijo de puta! Me lo voy a cargar. ¡Hijo de puta! ¿Cómo ha podido? ¡Hijo de puta! —comienza a pegar puñetazos contra el coche de ira y de impotencia—. ¡Puto cabrón! Enfermo, depravado, ¡depravado hijo de puta! ¡Puto cabrón! 

Los insultos suceden uno tras otro.

Para en seco cuando ve que me pongo en cuclillas y meto mi cabeza entre mis brazos. 

Estoy rota.

Me invade un dolor tan grande, que no puedo respirar. 

—Respira, respira hermanita —se agacha a mi lado y me intenta tranquilizar. 

—No supe ver lo que te pasaba, lo tuve en mis narices y no supe verlo, ¡maldito sea! —me abraza—. Tenías que habérmelo dicho y te hubiera ayudado —me susurra.

—¿¡Porqué!? ¡Cabrón de mierda! —se levanta, no puede contener la rabia—. ¡Hijo de puta! ¡Mal nacido! ¡Hijo de puta! —llora de una manera que traspasa mi pecho—. 

Cojo aire y me pongo en pie.

Ahora lo abrazo, yo a él. 

—Tranquila hermanita. Ahora estás aquí conmigo. Nadie te hará daño. Me cargo a quien te toque ni un solo pelo. ¡Qué se atrevan! Que se atrevan a venir… —Arnau está fuera de sí—. 

»Fui un egoísta, solo quería pasármelo bien con Álex y te dejaba sola por la noche… ¿cómo no pude verlo? Ahora recuerdo tu cara dentro de ese puto armario… ¡Mierda! Lo siento, lo siento…. —vuelve a abrazarme apretando mi cuerpo de una manera, que nunca había hecho, de desgarro, de protección, de un querer que arropa y se siente por dentro. 

—Tú, no tienes la culpa. Ahora he entendido, con el tiempo, que nadie tiene la culpa de nada. Solo la tiene ese miserable. Nadie más —seguimos abrazados, necesito sentirlo, necesito que me perdone por no haberle dicho nada antes, necesito que me perdone por habérselo contado ahora y destrozarle así, de esta manera. 

Es un sentimiento contradictorio. Un sentimiento que ni yo entiendo. Lo único que sé, es que duele. Duele tanto que arde el corazón, que quema, que el dolor de todos estos años a calcinado un trocito de él, haciéndolo cenizas. Y que las cenizas, han ensuciado mi alma, haciéndome odiar a los hombres, menos mal que al menos, no odié ni odio a mi padre, supe ver que él era diferente, ni a mi hermano, ellos pusieron la única semilla para que hoy y ahora, pueda sentir algo diferente por Leo. 

Llegué a utilizar a los hombres, porque sus abusos me hicieron confundir lo que era el amor. Será algo que arrastre toda mi vida y, no sé, si seré capaz de perdonarme por ello. 

Pero «no soy culpable de nada». 

He sido una víctima. 

Vemos unas luces bastante lejos que se aproximan. 

—¡Móntate en el coche! —me dice Arnau mientras corre para meterse él. 

Pone en marcha de nuevo el motor y arranca. 

—¿Estás bien? —me pregunta preocupado. 

—Sí. Me siento liberada por habértelo contado. Estoy en paz en cierta manera, hasta que no se lo cuente a nuestros padres, no lo estaré del todo. Ahora soy consciente de que también lo deben saber.

La carretera se vuelve oscura, la luna parece haberse enfadado con el cielo y, lo único que se ve, son las luces que alumbran de nuestro coche y las luces de quienes parecen perseguirnos. 

 

 

 

 

 

 

 

 




53. Casa de piedra

Una bifurcación y un letrero, que pone, Sant Jordi de Cercs; no me suena el nombre y, por supuesto, nunca hubiera llegado aquí si mi hermano, no me hubiera traído.

Toma el desvío hacía la derecha. 

Es una calle desierta; no hay ni un alma, solo se ve algún gato perdido y casas a ambos lados. Parece un lugar tranquilo.

Arnau para el coche y apaga las luces. 

—Esperaremos aquí, a ver si nos sigue ese coche que venía detrás de nosotros. 

Tras unos minutos interminables, vemos cómo pasa de largo. 

¡Uff! Menos mal. 

Falsa alarma. 

Arranca y se pone de nuevo en marcha. 

—Ya casi estamos —me dice Arnau con cara de alivio. 

A nuestras espaldas dejamos el asfalto, para continuar por un camino de tierra que, nos mete directos a la casa de los padres de Laura. Es la única vivienda que hay al final del camino. 

Es un lugar recóndito.

Mete el coche en el limítrofe de la casa, dejándolo muy próximo a la entrada. 

Apaga el motor. 

Todo está en silencio. 

—Ya hemos llegado —me dice Arnau, mientras apoya su cabeza en el cabezal del coche.

Parece cansado. 

—¿Qué grande es?

—Sí y una de las más antiguas de aquí. Como te he comentado antes, ya pertenecía a los abuelos de Laura y, creo, que me quedo corto, me suena que venía de los bisabuelos, pero no estoy muy seguro. Debí dormirme, mientras escuchaba la historia…

—Tú siempre, cuando desconectas de lo que no te interesa, te duermes, no tienes remedio. 

Abro la puerta del coche y pongo mi pie derecho, sobre unas diminutas piedras que, yacen sobre la tierra, las noto, porque he decidido no volverme a poner los zapatos. Prefiero caminar hasta la entrada sin ellos. Mis pies están tan molidos que me cuesta caminar recto, parece que voy borracha. 

Arnau se aleja del coche. 

—¿Dónde vas? —le pregunto. 

Se dirige hacía un árbol, parece centenario, está en el lateral de la casa, a pocos metros. Contemplo lo añosa que es la fachada de la casa, está vestida de piedra rústica, en diferentes tonalidades, marrones y ocres; tiene portones grandes de madera pintados en blanco y a simple vista, está bien conservada. 

Es un lugar perfecto para unas vacaciones, donde relajarte y disfrutar de la montaña. Enfrente hay un camino, que al parecer, te adentra a un bosque y, está lleno de árboles frondosos y matorrales de un verde intenso, las hojas no dejan entrever más allá. Me acerco donde está mi hermano. Me cuesta la vida llegar hasta él. 

—¿Qué haces? —le pregunto. 

—Buscar la llave para entrar —me dice mientras se agacha.

—¿Qué es una encina o un roble?

—Una encina.

Lo veo escarbar con las manos a cuatro patas. 

—Pareces un chucho buscando un tesoro perruno, solamente te hace falta, olisquear hermanito. 

—¡No tiene gracia! ¡Eureka! Aquí está.

Saca una cajita de madera pequeña, que coge en sus manos mientras caminamos hacía la puerta de la entrada de la casa. Va sacudiendo la tierra que posa en ella. Nos sentamos en un banco de piedra que está en la entrada. Abre la caja y saca una llave antigua, de esas grandes, en hierro forjado.

—Aquí están, las llaves del castillo.

Media vuelta hacía la izquierda y cuando se abre, se escucha como cruje todo. Da un poco de grima. Entro detrás de Arnau, sigo sus pasos; tengo una sensación extraña, de invasión de una intimidad ajena a la mía, de un aprovechamiento desmedido de la privacidad de esta familia. Me paro en la entrada, a pocos metros, solamente me he atrevido a dar cuatro pasos pequeños.

—Pasa hermanita. Aquí estaremos bien. 

—Me sabe fatal ponerte en este compromiso y lo que peor, me sabe, es que tengas que ocultarles que estamos aquí sin su permiso. 

—No te preocupes, son buena gente, siéntete como en su casa, porque seguro que estarían felices de tenerte aquí. Es más, no hace mucho, me dijeron que os invitara a venir algún día. Pero como nunca podemos cuadrar nuestras agendas, no os había dicho nada ni a ti ni a mamá. 

Me deja más tranquila.

Hay un sofá, en medio del salón, junto al fuego a tierra, en color azul cielo; caigo a plomo encima de él, tiene unos cojines blancos con flores, me envuelven como nubes caídas del cielo. 

¡Qué gusto!

Arnau me mira y echa una sonrisa cuando me ve. 

—Hermanito es un «sofá nube»… 

—Sí, lo es. Es como aquel que teníamos en la casa de los papás, en Cadaqués. Lo hicimos polvo de tanto saltar en él. 

—Es verdad, las broncas que nos metían…, no te subas encima del sofá…, no saltes encima del sofá…, no lo utilicéis como un tobogán…, no paraban los pobres y, al final, acabo para el arrastre. ¡Qué brutos éramos y qué razón tenían!

—Sí. Menudo tute le dimos… pasó a mejor historia. Voy a buscar unos vasos de agua, que tendrás sed. 

—Sí, estoy sedienta. 

Lo cojo con la mano y me lo bebo con una ansiedad… que mi hermano va a buscarme otro.

—Toma, parece que te has quedado con sed. 

—Gracias —me lo vuelvo a beber de un trago.

—No querrás otro, ¿no?

—No, tranquilo.

—Quédate ahí tranquila, voy a ver si preparo algo para cenar. Digo yo, que habrá alguna cosa por la despensa. Siempre tienen latas de conserva y cosas que no puedan caducan a corto plazo y que, por supuesto, puedan estar fuera de la nevera. Te advierto de una cosa, no esperes, uno de los platos de papá.

«Risas».

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 




54. Muñeco de trapo

La claridad me despierta, como una sinfonía de rayos entrando por la ventana de madera del salón. Me tuve que quedar dormida, antes de que Arnau, apareciera con la cena. Estaba profundamente cansada. Doy el aprobado a este sofá, «bendito sofá». 

Arnau, está a mi derecha, dormido en un sillón, en color rosa palo. Froto mis ojos mientras veo la postura contorsionista que tiene el pobre, parece un muñeco de trapo, tirado de cualquier manera. Las piernas le caen por un costado del sofá, la cadera girada hacía un lado, un brazo colgando y, su cuello retorcido sobré él. Me da la sensación de que se va a partir el cuello y, lo que es peor, se va a levantar con un dolor de cervicales, que después, a ver quién lo aguanta, se pone insoportable cuando le duele algo. 

Me levanto con sigilo, poco a poco, no quiero despertarlo. Cojo uno de los cojines mullidos y se lo acomodo debajo de la cabeza, me lo agradecerá cuando se despierte. 

Misión cumplida. 

No se ha enterado de nada. 

Necesito encontrar urgentemente el baño, si no quiero, hacerme pis encima. 

«No aguanto más».

Comienzo a abrir puertas, lo primero que me encuentro son dos dormitorios; me recuerdan, al estilo Shabby chic de la habitación de Laia, le dio por un tiempo tenerlo todo, pero todo, de este estilo. Ahora se ha decantado por un estilo moderno. Es una apasionada de la decoración y siempre, está a la última de todas las novedades que salen al mercado, su trabajo también, le da para ver muchas ideas de decoración y, si estuviera aquí, se desharía en halagos. 

Las camas lucen, con unos edredones con flores que caen a ambos lados tapando todo el pie de la cama, está estampado con diferentes colores sobre un fondo blanco; al menos cuento, seis cojines; bufetes antiguos reutilizados pintados en tonos turquesa, papeles pintados en los frontales de ambas habitaciones… pero, sigo sin encontrar el lavabo. 

¡Snif!

Abro otra de las puertas que hay y está todo muy oscuro, bajan unas escaleras hacía abajo, intuyo que es el sótano; está justamente al lado de las escaleras que suben a la segunda planta. 

La cierro.

Ya haré de Dora la Exploradora más tarde, ahora necesito urgentemente encontrar el lavabo. 

«Me meo». 

Voy hacía la cocina y veo dos puertas más. 

La primera, es una despensa, enorme y albergo la esperanza, que la otra, sea el lavabo. Abro y ¡oh, yes! 

¡Por fin lo encuentro! 

¡Qué bonito! 

Cuelga una toalla con flores rosas y rojas, por el lateral de una bañera blanca con patas plateadas, antigua, sigue el mismo estilo que el resto de la casa. Me siento en el water, que está reluciente, da gusto sentarse. 

—¿Marta, estás ahí?

—Sí —tiro de la cadena y me lavo las manos y la cara. 

Abro la puerta y veo a mi hermano con cara de recién levantado, es guapo a rabiar el jodido hasta cuando se levanta. Le doy un beso de buenos días en la mejilla y él me responde con otro igual. 

—¿Te has despertado hace mucho?

—No, lo que he tardado es en encontrar el lavabo, que se las ha traído para dar con él. 

—No duraste ni unos minutos despierta. Cuando fui con los platos para cenar ya te habías quedado dormida. Lo hacías tan plácidamente que me dio pena despertarte. Además, babeabas y todo… 

—¡Qué dices!, yo nunca babeo. ¡Estás de coña!

—Va en serio. 

Salgo del lavabo y entra él. 

—Me arreglo un poco y salgo a coger provisiones. También me acercaré para comprarte un cargador para el móvil. A ver si hay en alguna tienda y puedes llamar a tu tortolito. 

—¡Serás tonto! No empieces con eso. Pero te lo agradezco. 

—Lo sé, hermanita. Si quieres coge algo de la habitación de Laura y te das un baño mientras vuelvo y te quitas esa ropa apestosa que ya huele. 

—¿Tú crees? —levanto el brazo para comprobar si huelo mal y la verdad, es que sí que sube un olor nauseabundo, que inspira pasar por la ducha cuanto antes—. ¡Genial! Tengo unas ganas horribles de dejar de ser una gorrina y de quitarme este ridículo modelito.

Mientras va andando hacia la puerta me dice:

—No tardaré mucho. Cuando quieras darte cuenta ya estaré aquí.

—Gracias por cuidarme. Una cosa, ¿cuál es la habitación de Laura?

—Esta primera —me la señala antes de marcharse. 

—Ya me lo imaginaba por los cuadros de hadas, a ella le encantan, ¿verdad?

—Sí. Siente locura por ese mundo. A mí me trae loco con el tema. En todos sus cumpleaños tiene que haber algún regalo de su mundo mágico. Bueno, me marcho. Si te aburres, sé que tiene cuentos de fantasía en su habitación. Les puedes echar un vistazo. 

 

 

 




55. Baño relajante

Escucho como cierra la puerta, me da un vuelco el corazón, estoy algo susceptible; intento no pensar en lo que me ha ocurrido, pero no puedo evitar que me venga, alguna que otra imagen de aquellos hombres en la habitación. 

Entro en la habitación de Laura y percibo un aroma floral que, me despierta la curiosidad; descubro olisqueando de donde viene ese olor, es de un ambientador que está sobre un bufete y, cada cierto tiempo, se dispara solo dejando un olor muy agradable. Dejo de lado mis facultades olfativas y me dirijo a un armario blanco que hay, parece que también, le han dado una segunda oportunidad; voy a usurpar algo de ropa, «si, usurpar»; siento que está mal lo que voy a hacer, pero necesito cambiarme de ropa urgentemente. 

Abro sus puertas. 

Está lleno de ropa. 

Comienzo a apartar perchas, una tras otra, cuelgan de una barra blanca, son una monada; están hechas de madera con unos lazos en la parte del alambre. 

Tras ir pasando la ropa hacía la derecha, por impulso; porque es lo que hago, habitualmente; aparece un peto tejano. 

Es totalmente de mi estilo. 

No lo dudo y lo saco de la percha. Lo despliego y me lo pongo por encima para ver el tamaño de largo y ancho, creo que me quedará bien. Laura y yo, tenemos más o menos la misma complexión y altura. Ahora, debo buscar alguna camiseta o jersey, para ponérmelo por debajo. 

Hay una estantería a la derecha, tiene camisetas dobladas, las miro y no me complico mucho la vida, cojo una blanca, es una apuesta segura, pega con todo. Es de pico. 

Abajo tiene el calzado, todo bien puesto, no conocía estas características de Laura; ordenada y con muy buen gusto, apenas, llevan un poco más de un año y, no la conozco todavía mucho. 

Me agacho y cojo unas zapatillas Converse blancas; me pierden este tipo de zapatillas, tengo unas en casa, hechas polvo. En la vida las he tenido así de limpias. 

Lo cojo todo y me dirijo al lavabo, dejo las cosas encima de un banco de madera que hay. Comienzo a quitarme la ropa, lanzándola con desprecio al suelo. 

¡Mierda! 

Me he olvidado de coger unas braguitas. 

«Me estoy pasando con la invasión a la intimidad».

Pero si no quiero darle la vuelta a las que llevo puestas, como alguna vez me había dicho mi abuela Martina, «en plan guasa», mejor que coja unas limpias. 

Según me contó; yo me emperraba de pequeña en ponerme siempre las mismas braguitas de mariposas que tenía y lloraba sí veía que no las tenía en el cajón y, me dijo, que si tanto era la desdicha que sentía por ellas, que le diera la vuelta y me las volvería a poner, pero que después «me olería el toto». Con el tiempo, consiguió quitarme la manía de apegarme de una manera irracional a la ropa. 

«Gracias abuela». 

Voy en ropa interior otra vez hasta la habitación y me dirijo a la mesita de noche, intuyo que puedan estar ahí, es lo que haría yo. 

¡Eureka! 

Acierto a la primera. 

Cojo las primeras que hay, no me creo con el derecho de ponerme a escoger. 

Ya sería demasiado. 

Vuelvo otra vez al lavabo, «el que no tenga cabeza, tiene que tener pies». Me vuelve a venir una de las frases que decía la abuela María, la madre de mi padre. 

Una mujer seria y muy recta, según mi padre; su carácter se fue agriando con el paso del tiempo, debido al sufrimiento que le había tocado vivir en la vida. 

«Por lo que veo, hoy es el día de recordar a mis abuelas». A lo mejor la casa, tiene un aura especial, que me lleva a recordarlas. 

Aunque también me acuerdo de mi abuelo Manuel que, hace apenas un par de años que nos dejó y mi abuelo, Esteban, que aún sigue vivo y está en una residencia en Roses, un pueblo muy cerca de a donde vive papá.

Cuando llego de nuevo al lavabo, abro el grifo de la bañera; no veo la hora de disfrutar de un baño, creo que me va a venir de perlas. Hace siglos que no disfruto de uno. Lo cierro cuando veo que está bastante llena.

Meto primero el pie derecho, y la noto muy caliente, más de lo que me gusta, pero eso es lo que pasa por no comprobarlo antes. 

Meto la otra pierna y agarrándome con las dos manos en los bordes, voy dejándome caer dentro del agua. 

¡Guau!

¡Qué gusto! 

Apoyo la cabeza en el borde y veo una almohada blanca en un pequeño carro de madera que, está justamente pegado a la bañera. La cojo en mis manos y descubro que tiene dos ventosas por detrás, separo mi espalda y la coloco. La toco con mis manos y parece que funciona, no se mueve. Dejo caer mi cabeza sobre ella y esto no tiene parangón. Parece que he subido al séptimo cielo. 

Cierro los ojos y hecho de menos, ponerme música, siempre lo hago cuando me ducho, pero como el móvil ha muerto…, me conformo con pegarme un baño tranquila.

Tarareo mientras me echo agua sobre mis hombros, cierro los ojos y, sigo rociando mi cuerpo desnudo con el agua.

Me calma. 

De pronto, escucho un ruido fuerte. 

Como un estruendo. 

Me reincorporo de golpe, quedándome sentada en la bañera. Escucho la puerta de la entrada, es un sonido inconfundible; me alivia saber, que Arnau ha llegado. 

Sigo disfrutando del baño relajante. 

Vuelvo a mi posición de antes, recostada y con los ojos cerrados.

De nuevo escucho ruidos, acompañados de voces que suenan fuerte.

Algo va mal. 

Parece que Arnau está con alguien. 

Salgo de la bañera y me seco rápidamente. Envuelvo mi cuerpo con una toalla blanca, de rizo americano. Me coloco otra en el pelo, para no ir chorreando agua por toda la casa. 

Salgo.

Camino con los pies desnudos hacía el salón, sin hacer ruido, voy pegada a la pared derecha; las voces se hacen más fuertes y más estremecedoras, una de las voces es de Arnau y, la otra, la desconozco. 

Asomo la cabeza muy asustada cuando llego al salón, para ver qué está ocurriendo. Arnau está forcejeando con uno de los secuaces de los Rivas, lo reconozco, era uno de los que estaban esperando fuera del hotel. 

Veo como estalla un jarrón contra el suelo del impacto, tras un golpe que le propina mi hermano. 

El susodicho cae al sofá tras el golpe. 

Es tan fuerte y pesado, que le cuesta levantarse del sofá, está enfurecido, se dirige hacía Arnau con pasos firmes y violentos. 

Están tan engrescados que no advierten mi presencia. 

Lo coge del cuello y lo estampa contra un mueble que hay al lado de la chimenea, la estantería se mueve y se comienzan a caer objetos de ella; fotos, figuras, jarrones, la suerte acompaña a mi hermano y no le cae nada encima, pero si a uno de los pies del “gorila”. 

Ni se inmuta.

Se cabrea aún más y veo como va apretando cada vez más el cuello de Arnau, noto, como comienza a faltarle el aire. Salgo de mi escondite, y voy corriendo hacía el secuaz, veo un atizador al lado de la chimenea, lo cojo y le pego con él en la espalda, parece no hacerle nada. 

No suelta a mi hermano.

Sigue enfrascado con querer ahogarlo y le salto por la espalda, me monto sobre «el pedazo de bicho andante».

Es demasiado fuerte.

Le aprieto el cuello con fuerza, con mucha fuerza, está molesto pero no lo suficiente para soltar a mi hermano. Aprieto con más fuerza. Todo lo que puedo, pero sigue igual, sigue a la suya. 

Me desengancho y vuelvo a coger el atizador y, le doy, primero en la espalda con más fuerza que antes, se retuerce y, seguidamente en las piernas; esta vez sí, que le debo haber hecho daño porque suelta a mi hermano de golpe y veo que, Arnau comienza a toser, su cara está enrojecida, de tal manera que asusta. 

El secuaz lo empuja fuertemente para asegurarse de que queda fuera de juego y pega de cruces contra el borde de la chimenea, impactando con mucha fuerza, el sonido ha sido estremecedor. 

—¡¡Arnau!! ¡¡Arnau!! 

Voy corriendo hacía él. Me arrodillo en el suelo, toco el cuerpo de mi hermano y no reacciona. 

—¡Arnau, responde! ¡Arnau, por favor, responde!

Me acerco para escuchar si respira, está vivo. 

¡Qué alivio!

—¡Por favor, llama a una ambulancia! ¡Por favor! ¡No se mueve! ¡No te quedes ahí, sin hacer nada! —le suplico entre lágrimas. 

La puerta de la entrada vuelve a crujir.

El secuaz y yo, dirigimos nuestras miradas hacia la puerta y veo aparecer a Ignacio Rivas.

Me quedo blanca como «Morticia de La Familia Adams».  Me incorporo y comienzo a gritarle como una loca, pidiendo que llame a una ambulancia para socorrer a Arnau. Se planta en medio del salón, frente a mí, con pose chulesca y banal, no mueve ni una ceja al dirigir su mirada hacia donde está mi hermano. 

Se me arremolinan mis pensamientos en mi cabeza nada más verlo. El pasado se ha hecho presente. No me lo esperaba. Su presencia me ha descolocado por completo. 

Viene hacía nosotros. 

Lo miro a sus ojos, castaños como el color de las almendras, lo hago con odio, se me revuelven las tripas de tenerlo tan cerca, a solo unos centímetros de mí. 

«Juro, que lo mataría ahora mismo si pudiera».

Se agacha. 

Le toma el pulso.

—¡No lo toques! 

—¡Shhh!—me dice poniendo su dedo índice sobre su boca carnosa y desdibujada por los exteriores. 

¡¡Me está mandando callar!! 

«Esta vez no lo conseguirás».

—No dramatices tanto Martita. Tu hermano tiene pulso—se levanta con talante frío.

Debe tener el corazón petrificado, conoce a Arnau desde que era un mocoso, Álex, Arnau y Iago, eran lo que se dice coloquialmente, «los tres amigos inseparables», siempre estaban juntos y él, los ha visto crecer juntos. Ha correteado cuando solo era un enano por su casa, le ha tirado del bigote cuando hubo una época que lo llevaba, lo ha montado a caballito sobre él , se ha revolcado por el suelo jugando con ellos, porque parecía ser el hombre y el padre perfecto y, ahora, lo ve tendido en el suelo y ni se inmuta, dejándolo tirado como a un perro, sin importarle lo que le pueda pasar. 

La rabia me reconcome por dentro. Hay algo que está a punto de estallar y sé, que este es el momento, es el momento de no medir más mis palabras, de no contenerme y que comiencen los fuegos artificiales.

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 




Damisela

—¡Eres un cerdo! No tienes escrúpulos. 

—Te noto muy tensa. 

Será miserable. 

—Aquí me tienes. ¿Qué quieres de mí? —me pongo frente a él, a menos de un palmo. 

«No me voy a dejar intimidar, esta vez no».

—Tú y yo, tenemos que aclarar unos puntos, señorita —me responde la mirada, de manera despreciativa, no pestañea. 

Siento que me tiene ganas. No debe haberle gustado nada, que le contara a su hijo lo que ocurrió.

—No me llames así. Eres un ser despreciable. Aquí me tienes, ya no te tengo miedo. Antes te lo tenía y mucho, te veía como a un monstruo que aparecía por las noches; pero ahora solo siento pena por ti, me das lástima —sigo aguantando su mirada.  

—Para, para niñata. Has traspasado una línea muy fina que, entendía que no iba a pasar nunca. Creía que eras más inteligente de lo que me he dado cuenta que eres. 

»Solamente te voy a decir algo, que espero que te quede muy claro, si vas difamándome con tus estupideces, como intentes tirar mi vida a la borda o si se te ocurre denunciarme a la policía, te juro; te juro, que te hundo a ti y a tu familia.

»Os hundiré en la miseria más absoluta, os haré la vida imposible, de tal manera, que cada mañana cuando te despiertes querrás no haberlo hecho. No tienes pruebas de nada, ni con lo que poder acusarme; ni antes, ni ahora. Todo se ha esfumado por arte de magia. Así que no intentes nada. 

»Y piénsate muy bien lo que quieres hacer, te doy la oportunidad de seguir con tu vida y si así lo haces, nos olvidaremos de todo lo ocurrido. ¡Aaahhh! y si aún quieres, mi oferta de trabajo está todavía en pié —se ríe con toda la alevosía.

—Eres un mezquino, un hijo de puta sin escrúpulos, un degenerado y un depravado…

—Calla niñata —mira hacía el secuaz—. Gabriel, espérame fuera —me corta bastante cabreado. 

—Sí, señor.

Se marcha.

—Ahora puedes seguir diciendo sandeces —me dice mientras se separa y comienza a dar vueltas por el salón. 

No está tranquilo.

—¿¡Sandeces!? ¿Cómo pudiste aprovecharte de un ser indefenso? Tan solo era una niña, ¿qué clase de persona hace una cosa así? Ya te lo digo yo, un enfermo de la cabeza, un degenerado. 

»Destrozaste mi vida y lo has seguido haciendo hasta ahora, porque me habías dejado tan jodida mentalmente que, has hecho que tenga miedo a las noches y a los días; no saber querer ni entender a los demás, me has hecho confundir los sentimientos y has alterado mi conducta con los hombres y, todo ello, ha sucedido, porque tu estás peor que yo, estás para que te encierren…

—Basta de tanta monserga. A ti te gustaba tanto como a mí. Tú me esperabas porque querías estar a mi lado siempre… eras una buscona, provocabas la situación. 

—¡Eres despreciable! Solo tenía once años, como puedes decir, que siendo una niña, te buscaba… ¡ves cómo estás mal de la cabeza! Eso una persona en sus cabales no lo dice ni lo piensa. 

No aguanto más.

Siento una rabia que me invade de tal manera que, cojo un jarrón blanco con flores de colores y se lo lanzo. Lo esquiva y acaba estrellándose contra la pared, cayéndose al suelo y haciéndose añicos. 

—Martita, has fallado, haber si la próxima tienes mejor puntería —sigue caminando de un lado para otro. 

Parece que su control, se ha esfumado. 

—¡Qué no me llames así! —que rabia me da cuando lo hace—. Cerdo, eres un cerdo. Sabes que es mentira, pero no tienes con qué defenderte y utilizas eso, para convencerte a ti mismo. ¿Hasta ese punto estás mal? Eso solo lo hacen las personas que en realidad, no pueden asimilar los actos inmorales que hacen y necesitan reafirmar que los demás tienen la culpa de sus actos. 

»Yo solo era una niña, que cuando escuchaba como se abría la puerta, temblaba escondida dentro de un armario que, pensaba que en él, me podría salvar de ese monstruo que entraba a buscarme. Eso es lo que hacías, cogerme en contra de mi voluntad. Aprovecharte de un ser pequeño e indefenso. 

—¡Cállate! ¡Eso no es verdad! Eres una difamadora. Nunca te hice nada malo —parece que le duele como puñaladas, cuando sale de mi boca lo que hizo—. Maldita la hora que mi hijo te hizo participe en algo que te ha venido grande, desde el primer momento, pero el gilipollas, siempre ha visto en ti algo que no lo deja actuar con certeza. 

»Claro, también le habrás embaucado a él. Está loco por tus huesos y por eso actúa como un puñetero gilipollas. Si no, no tiene otra explicación. 

—Eres un hijo de puta. Al menos, tu hijo, no es como tú. Te odio, te odio con toda mi alma. Espero que te pudras por dentro. 

—Solo te digo una cosa. Espero que lo ocurrido en el hotel, se quede en esas cuatro paredes, porque si no, convertiré tu vida en un puto infierno. La tuya y la de tus seres queridos, todos y cada uno de ellos, pagarán si no mantienes tu boca cerrada. 

»Mi hijo, hará lo mismo. Lo que le contaste de mí, caerá en saco roto, porque mi hijo no me traicionará y solo tú; solo tú, serás la que quede como una loca, que intenta difamar a un hombre bien posicionado, porque te encaprichaste de mí y nunca has soportado que te rechazara. 

—Esto confirma, que estás podrido por dentro. Tú eres tu mayor condena, soportarte a ti, debe ser lo peor que te debe pasar en la vida, porque no me creo, que no tengas ningún tipo de remordimiento por dentro, por lo que me hiciste y, te pesará para el resto de tus días, hasta que ya no te quede un halo de aliento. 

—Calla, maldita sea, calla —se incomoda cada vez más a cada palabra que le digo y eso en cierta manera, me ayuda a pensar que no está tan tranquilo como quiere aparentar. 

Todo es una fachada. 

—Ves, no te gusta escuchar lo que te tengo que decir, pero ahora me vas a escuchar a mi. Seguro que te levantas cada mañana odiando quien eres, odiando en lo que te has convertido y odiarás en lo que te convertirás, porque no se puede tener la conciencia limpia con lo que has hecho.

»Eres un enfermo mental, un enfermo que no sabe discernir lo que está bien, de lo que está mal y eso que me hiciste, no es humano. No se lo merece nadie y, con el tiempo, sé que lo pagarás. 

—No tengo todo el día para tanta tontería. Estás advertida. Te buscaré si intentas algo y sabes que te volveré a encontrar. Para que veas que no soy mala persona, voy a llamar a una ambulancia para que asistan a tu hermanito y, dirás que se ha caído, con tan mala suerte, que se ha golpeado en la cabeza y ha perdido el conocimiento.

—¡Llama ya! Porque como sea demasiado tarde y le pase algo a mi hermano, no solo pesará en ti, haber abusado de una niña, sino que también te pesará, haber acabado con la vida de una persona. 

—No te pongas nerviosa… relaja… 

—Vete de una puta vez. No quiero verte más en mi vida. Para mí estás muerto. No vales una mierda como ser humano, ni como padre, ni como esposo y ni siquiera como amigo, eres un monstruo y como tal deberías estar aislado y apartado de todo lo que te rodea. 

Se da media vuelta y coge el teléfono para llamar. 

Me dan unas ganas horribles de coger el atizador de la chimenea y reventarle la cabeza, pero yo no quiero convertirme en un ser despreciable. Juro que no me faltan ganas de hacerlo, pero sé que no podría vivir con ello. 

 

—Buenas noches. Manden una ambulancia lo más urgente posible, a la siguiente dirección…

…

 

A través del teléfono, hace el papel de su vida mientras pide auxilio. 

Me arrodillo de nuevo cerca de Arnau. 

Tengo miedo, mucho miedo, de que le ocurra algo. Lleva inconsciente ya unos largos minutos y, sigue sin moverse, no reacciona. 

—Ya he llamado. Vienen para aquí y, recuerda, se ha caído. Que no se te olvide. Como me quieras joder la vida y mis negocios, te juro, que lo pagarás. 

—¡Márchate! ¡Márchate de una puta vez! Y metete tu vida por donde te quepa y, tus negocios sucios por donde puedas, porque yo, puedo dormir todas las noches con la conciencia tranquila, de que no le he hecho nada a nadie. 

—¡Vete a vestir ya niñata! Qué parece que estás buscando guerra y después dirás, que somos los demás los que…

—¡Hijo de puta! —voy corriendo hacía él, ya no puedo más, lo voy a matar. 

Sale por la puerta antes de que llegue y la cierra en todas mis narices. La abro y veo, como se dirige al coche. 

—Eso márchate, eres un puto cobarde. ¡Cobarde! 

Me quedo en la puerta, hasta ver cómo se marcha el coche, en el atardecer. La cierro y vuelve a crujir, erizando mi piel, no lo puedo evitar. Me suena tan viejo y decrépito, que parece, una puerta de un castillo encantado. 

Doy unos pasos como un ángel caído hacía mi reencuentro con Arnau, sigue sin moverse, vuelvo a comprobar que respira y me alivia saber, que lo sigue haciendo. 

Tiene cara de niño bueno, de candidez, como es él. Su corazón es tan bonito que no sabría vivir sin…

Me derrumbo.

Me compunjo al verlo inmóvil; acaricio su pelo, es suave, fino y ligero; me acurruco con él, mientras espero, que llegue la ambulancia. 

¿Dónde está la ambulancia?

«Necesito que venga ya». 

—Arnau, estoy aquí contigo, no te dejaré, no me dejes tú a mí, hermanito. Sigue conmigo. Siento haberte metido en todo esto, por mi culpa, ahora estás aquí tendido en el suelo, lo siento… lo siento… 

Siento un dolor tan punzante que no puedo… no puedo parar de llorar.

 

Damisela, ayúdame. 

No me dejes sola. 

No dejes que mi hermano se vaya de mi lado. 

Hoy he sido fuerte; mi dolor, mi rabia y mi impotencia, se han marchado, liberándome de un dolor desgarrador. Nunca imaginé que sería capaz de enfrentarme a mi verdugo y quedarme con la sensación de salir victoriosa. 

Ha sido muy duro tenerlo delante y confirmar el ser indeseable, que habita dentro de él; sin pedirme perdón por lo que hizo, sin importarle la vida de Arnau, sin importarle absolutamente nada, pero creo que no se ha ido de rositas, tengo la sensación de que a partir de ahora, su vida no va a ser tan perfecta como la pinta él. 

Me da pena Álex, por el padre que le ha tocado en esta vida. Se ha convertido en un álter ego, como su padre, obsesionado con el dinero y el poder, pero sé, que hay algo dentro de él, que es diferente, espero que con el tiempo cambie y que no sea demasiado tarde. 

Yo, Damisela, quiero y necesito, comenzar una nueva vida, donde el rencor no resida dentro de mí y deje que disfrute de lo que me depare la vida, sin miedos. 

Espero, que Leo, sea capaz de aceptar mi pasado, porque me muero de ganas de descubrir la persona que es. 

 

Pican a la puerta a golpes.

Vuelvo a temblar.
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Tu alias:
ANASTASIA

Sois dos jugadoras.

Tu rival:
BRISEIDA.

¢Quién de vosotras estara dispuesta llegar hasta el final?
10.000 euros estan en juego.

Debes borrar este mensaje si quieres seguir jugando.
En breve nos pondremos en contacto.

Adiés Anastasia.
Suerte en el juego.
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